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INTRODUCCION 

•Prevalece una opinión comQn de que 
hace ya mucho tiempo se exprimió el ju 
go de la controversia sobre el libre::­
albedrío, y que ningún nuevo campeón -
puede hacer más que recalentar viejos 
argumentos que todo el mundo ha oído. 
Esto es un error radical. No conozco 
asunto menos gastado ni en el que el -
genio incentivo tenga mayor probabil i­
dad de roturar tierra nueva; no, quizá, 
de imponer una conclusión y obligar al 
-asentimiento, sino de profundizar nues 
tro sentido de lo que realmente es la­
cuestión entre las dos partes, y de lo 
que realmente implican las ideas de 
destino y de libertad". 

William James, The V..U.emm~ 06 VeteJtm~m 1 • 

El t ítu1 o d.e est~·.:tesj s está vinculado a 1 nombre de tres obras cu­

yo canten ido hace r~fé!'r~~c fa, en mayor o menor grado, al prob1 ema de 
~ \ . . . - - ... 

Ja libertad .de la volunt~d·; .Estas .obras son: Má'..6 ciu.d dd b.i.e.n IJ dd 
- •- ---~_'.~-:).~~i;:';-i-A:.;;.;:1'-~~~~-0-= ·~-'-.=o--..,,_o_co-,-0- --

d-411ii..d.ad. 

En la primera dé ell~s,'.NieÚséhe~se•propcine mostrar\1a validez de 
. • ' ) ·, ... ) . . . '" ·,. ·, ~ ,. ':· • ' ' ;. -._J' ,_ "" 

un principio rector de la collductil'~ú~·se:érit1 .. i'éht~~.·~§~/a\1áde la idea 
·' ' . · .... '· ·' >.- ' . . - . ;;· .. ,- .. ' , ... ~' . ,- ' 

tradicional del bien y del mal. Esf{pH~~1~Hd:'Js'/(a·'V~1.u~tad de .Poder. 

Nietzsche parte de una crítica de los. valores<de ª<cultura occidental 

1. En P. Edwards y A. Pap, A Modevr:n !YWl.odu&cion';;l¿ PlúJ:.o-0ophy, • The Free 
Press, N.Y., 1957 ... pág. 27. · · -
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basados en los ideal es del cristianismo que para él suponen un descen­

so de 1a vitalidad y una decadencia del esp1ritu. La voluntad de po-­

der se hace posible por medio de una transmutación de los vaiores: hu­

mildad, satisfacción, piedad y amor al prójimo, que son valores infe­

riores, requieren cambiarse por orgullo, riesgo, crueldad y amor a lo 

lejano. Desde esta perspectiva la voluntad es .li.b!Le en el Supe/Lhomlvte 

cuando éste puede realizar la voluntad de dominio imponiéndola con toda 

su fuerza. La voluntad, por el contrario, no es libre en el hombre -

cuando está sujeta a los valores inferiores de la moral tradicional. 

En M'16 a-ltá. del p!U¡tclp.(.o del plac.eJL Freud 11 eva a cabo un cambio 

muy importante desde el punto de vista teórico del psicoanálisis al i~ 

traducir la noción del impulso de muerte. Con' este cambio, el apaJLa;to 

p6.iqui.c.o ya no se mueve regido exclusivamente por el p!Unclp.i.c def. ~ 

c.eJL y su derivado, el p!U.nc..lp.i..o de 11..eaLú:J.ad. Frente a 1 Eros de 1 a 

energía sexual que dirige la conducta como un principio unificador y -

constructivo, Freud proponeal Thanatos como un principio desintegrador 

y destructivo. El bien y el mal aparecen ocultos detrás de las pulsi.Q_ 

nes de origen biológico que sirven de sostén a estos dos principios. 

De esta manera el prohlema de la moralidad y el problema de la libertad 

de la voluntad, que Freud an~·liza respectivamente en To.tem y Ta.bú y en 

l aPú.c.apa.to.COg.[a. de .ta v-ld.a. co;ti.d.ian.a., encuentran un fundamento teórj_ 

ca más acabado y completo. Bajo esta nueva visión resulta, por una 

parte, más coherente la explicación del masoquismo moral que impone el 

.¿upeA yo y por otra, más definida, la determinación de la voluntad, e!!!_ 

pujada ahora hacia ~os fines distintos y a la vez complementarios: la 

vida y la muerte. 
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En M.!6 a.U4 de .e.a. Ube.tr..ta.d y .la. <Ü.BrW:ía.d Skinner se propone, desde 

una perspectiva de lo que él llama una teorta cientffica de la conducta, 

abolir totalmente la idea de una posible libertad de la voluntad. 

Hay entre psicoanálisis y conductismo una radical oposición en sus 

bases teóricas. Ambas disciplinas son deudoras de corrientes filosófi­

cas distintas. Mientras que el psicoanálisis tiene antecedentes en la 

teorí~ de las ideas innatas que aparece en autores como Platón, Descar­

tes y Leibnitz, el conductismo participa de la corriente empirista. E~ 

ta oposición puede resumirse en el énfasis que pone el psicoanálisis en 

lo intraps{quico mientras que el conductismo se limita a lo puramente 

ambiental. Sin embargo. a pesar de esta radical oposición, es importan_ 

te destacar que ambas teorías concuerdan en la negación de 1 a libertad 

de la voluntad, o dicho en otras palabras, en la autonomía del hombre. 

Respecto al má.6 a.e..e.á que aparece en el título de esta tesis me pr.Q. 

pongo hacer un análisis del problema de la libertad de la voluntad a la 

luz de los descubrimientos del psicoanálisis con el objeto de ver qué 

nuevos problemas o soluciones nos ofrecen las ideas de Freud. Para 11~ 

var a cabo esta tarea he escogido dos maneras de plantear este problema; 

una, que abarca el capítulo primero de esta tesis, se refiere a la dis~ 

tinción entre libertad natural y libertad racional; otra, que comprende 

el capítulo segundo, trata el problema de la libertad en relación al C.Q. 

nacimiento de sí mismo. La eleccion de estas dos formas de abordar el 

problema no es arbitraria; ambas aparecen predominantemente en los plan. 

teamientos prácticos y teóricos del psicoanálisis. La primera es la 
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oposición que F.reud establece entre naturaleza y cultura, la segunda -

es el conocimiento·de lo inconsciente por la conciencia. Me ha paree.:!_ 

do oportuno contrastar las ideas de Freud con ·1 as de Marcuse, en 1 o 

que respecta a la primera manera de tratar el problema, y a Sartre en 

lo que se refiere a la segunda debido a que, desde el punto d_:, vista -

sociológico y fi 1 osófi co, son las dos criticas más destacadas que se 

han for~ulado al determinismo freudiano. 

Las tesis dE Freud acerca de la libertad de la voluntad han sido y 

siguen sien~o motivo ae controversia. Frente a estas tesis se han 

adoptado diversas posturas; una, encabezada por Sartre, Merleau Ponty 

y Binswanger, ha tomado como punto de partida a la fenomenología exis­

tencial para rechazar la idea del inconsciente freudiano al considerar 

que niega la libertad de la conciencia. Otra, partidaria de una ver-­

sión renovada del libertarismo (Marcuse, Frorrrn) ha tratado de demos- -

trar que la posición de Freud fue co~tradictoria y que ~ste fue un li­

bertarista que se negaba a s'i mismo. Se ha argumentado, por ejemplo, ' 

que el determinismo freudiano no es compatible con la transformación -

que la terapia psicoanalítica se propone llevar a cabo en el sujeto • 

. Esta interpretación es semejante a las que se le han hecho a las post_y_ 

ras deterministas de Spinoza Y.Marx lCómo es posible elaborar una éti­

ca o una economía política, que tiene como meta transformar al hombre, 

bajo un régimen de nociones o 1 e::es deterministas? 

En esta forma e.l psicoanálisis ha servido para renovar la vieja P.Q. 

lémica entre libertaristas y deterministas, pero es importante destacar 
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que la reacción en contra del determinismo freudiano ha resultado abr.!!_ 

madoramente mayor que su defensa. Al psicoanálisis se le ha inten.tado 

aM.anc.all. .l.04 d.ú?;i.tu y c.ott.tM l<u. uñtu como dice Paul Ricoeur. Es de­

cir, se le ha tratado de suprimir el naturalismo darwinista que hace -

destacar el lado animal del hombre del cual surge la idea"del inconscie!!. 

te como un e.U.o impersonal. lNo será esta reacción el resultado del .: 

agravio que Freud denuncia con el nombre de YUVLci.6.ll.mo hl!llÁ.d.o el cual 

aparece al tratar de probar que el hombre no es dueño de sf mismo en 

cuanto a su voluntad, su autodeterminación y su destino? 

Antes de finalizar estas notas introductorias me parece pertinente 

hacer algunas consideraciones sobre el concepto de .e..i.blte a,lbedJú.o y de 

.f,lbrvz;tad de la volun:ta.d que estoy empleando indistintamente. Se entie!!. 

de tradicionalmente por libre albedrfo la posibilidad de escoger libre­

mente, bien porque no hay coacción interna o externa.o bien, porque ha­

biéndola, ésta puede superarse por medio de la voluntad. En el primer 

caso, el libre albedrío consistiría en la posibilidad de escoger indif~ 

rentemente entre opciones triviales. En el segundo caso, la posibil i­

dad de actuar libremente se llevaría a cabo a pesar de ciertas condici.Q. 

nes desfavorables que impedirían o limitarían la acción, como puede ser. 

lo el hábito. En cuanto a la libertad de la voluntad, este concepto 

puede tener dos significados: uno como impulso, sea este irracional o -

por lo menos no racional; y otro, como una facultad en la que intervie­

ne la razón. 

Así definidos, parecería que estos conceptos quedan claramente dif~ 

renciados, pero el libre albedrío y la libertad de la voluntad son dos 
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,ideas que están íntimamente ligadas, pues no puede haber libre albedrío 

sin una volu'ntad libre y no cabe.la posibilidad de que exis~a esta últi 

ma sin el primero.• A pes~r:,·~~·~·~ste vínculo tan estrecho p~~~~os,<hipo­
téticamente >.'.'Sepcirar estds'i,t~ffn)hÓ;s, ;;~fi ri€~dónos al. l Í b~Ef/~l t)~(¡~fó ,CO 

mo una di spo ~ic ~·ón · in_ter:~~.(~4rr~-fübi· ~i~~i'.i~ es~Óser· .N·l~:1~·~~;i~X~~~.~~~·:~·~·r 
·"' .. ,.,·-: ! ,..... .,._ •... '• 

la vol untad o bien co~ Jné,lmpul so o bien conío. u ria 'ia'cultcld;·1\. ~~¿o.;inm~ 
·-':~ . . . - '~ ~·.-~~:-:-:--::'.:~-~_:-» - ,.,--,.-,,, 

diatamente advertimos ·que)l problenia ~~la l;if?~l".!~~~{{tq~;:~m~~¡C:~.~5=~P~ 
tos incluyen, queda sin resolver:, pues lqué significa ~n ú1tima instan­

c; a la posibilidad de ·esc~ge~• y .• en. ,que· c'6ri~\~·tei.1.a.5i~b~Áta~:a~.-;,a ~v~l u!!_. 

Esta .tesis prete~de, en 'parte, c_ont~"ú~{c~stas-_p;.e~Í.lnt¡i~~ tad? 



CAPITULO l 

DOS COllCEPTOS DE LIBERTAD: LIBERTAD NATURAL 

Y LIBERTAD RACIONAL 

El problema de la libertad de la voluntad ha sido acaloradamente -

discutido a·lo largo de la historia· de la filosofta. Una parte de las 

discusiones que ha originado este'problema se debe a la ambigüedad en 

la que está envuelto este concepto. Libertad y esclavitud son dos tér 

minos que en diferentes contextos se entienden de maneras opuestas. lo 

que da lugar a contradicciones y paradojas. Lo que en un contexto se 

entiende por libertad. en otro se entiende por esclavitud y viceversa. 

Dicho en otros términos: una misma palabra, bajo perspectivas distin-­

tas, significa exactamente lo contrario. 

En realidad el problema de la libertad es más antiguo que la filo­

sofía misma y desde su origen surge ya rodeado de ambigüedades y con-­

tradicciones. La noción de libertad~ como libertad en sent.ido negati­

vo, aparece en la idea de la fatalidad o destino en la poes1a homérica 

y en la tragedia griega. Para los poetas griegos la voluntad humana -

estaba determinada por un poder divino que empujaba a los seres humanos 

a un fin inevitable. 

La última causa de todo acaecimien­
to es la decisión de Zeus. Incluso en 
la tragedia de Aquiles ve Homero el de­
creto de su suprema voluntad. En toda 
motivación de las acciones humanas in-­
tervienen los dioses. 2 

2. W. Jaeger, Pa.J..dw, F.C.E., Méx., 1974, pág. 63. 
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. Contra la poderosa fuerza i rradona 1 
del hado ciego, de la diosa Até, todo -
el arte de la educación humana. todo 
consejo razonable resulta impotente3. 

contrariamente al valor que posteriormente se le. va a asignar a la 

posibilidad de que el sujeto sea el amo y el señor de su destino, en -

la tragedia griega el estar bajo el dominio de la voluntad divina sup.Q_ 

nía una distinción inapreciable. Sólo los seres verdaderamente impor-

tantes eran dignos de atraer la atención de los diese$. La dignidad -

estaba unida a la carencia total de libertad. contrariam~nte a la idea 

que poseemos ahora cuandó consid.eramos' a l.a libertad y a la dignidad Í.IJ. 
• -·-- 0-- - - - , --- '" . __ ---- ,.< 

separables. ·Sin' embargo;: :1cís':h€roes de l.a epopeya homérica se movían 
._..,,,'.: '~ ':. 

también por: razdll~s :psic81óg)'i~~: como era el afán de distinguirse por 
' . - .. " - --· . _, ..... ;' :·,~ . .. . 

medio de sus ~roezas en el t~Ínpo de batalla. Para ellos el elogio y -

1 a reprob~ci~ker~n i a fuente del honor y del deshonor'I. De esta man~ 
. ' ·.:.,,:·J > 

ra, al mismo tiempo que existía la idea de la fatalidad inevitable, h~ 

bía un concepto de autonomía basado en el esfuerzo que el sujeto podía 

r~alizar para alcanzar determinado fin. Así pues, el prohlema de la -

libertad estaba planteado en términos contradictorios en esta mezcla -

de fatalidad y autodominio. ·Este es uno de los tantos aspectos parad.Q. 

jicos que alrededor de ~a libertad se da ya desde una época tan remota, 

aspectos que constituyen lo justamente problemático del problema de la 

libertad . 

. 3. 1/J.ld pág. ,42, 
4. 1/J.ld: pág .. 25; 
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La idea de que una divinidad impone su voluntad en el hombre para 

llevarlo a un fin determinado, la encontramos también en la filosof1a SQ. 

crática en la idea del CÚlÁ.mon. El da..únon es la voz de un genio que ha-­

bla desde el interior del sujeto indicándole lo que debe y lo que no de­

be hacer: "sobre mf, dice, Sócrates, siento la influencia de algún dios 

o de algún genio ••• se trata de una voz que comenz6 a mostrarse en mi in. 

fancia, la cual, siempre que se deja ofr trata de apartarme de aquello -

que quiero hacer y nunca me incita hacia ello"s. A pesar de que Sócrates 

es un precursor de la libre autodeterminación con su actitud de búsqueda 

de un conocimiento interior del hombre, su pensamiento guarda este vestj_ 

gio de :fatalismo. Ahora bien lno puede acaso afirmarse también que la -

1 ibertad de Sócrates consiste ~n la fuerza de su ge.M..a.U.cúul, es decir, -

en la fuerza hacia donde lo mueve su gen.lo? La intervención de la divi­

nidad en un aspecto puede interpretarse entonces como destino o fatalidad; 

en otro como un sentido más elevado de libertad. 

El sentido ambiguo alrededor del cual se mueve el problema de la -

libertad, lo podemos ver también en la discusión que mantienen Sócrates 

y calicles en el Go~g.lu.6 de Platón. Esta discusión se centra en dos ma­

neras totalmente opuestas y aparentemente irreconciliables de entender -

la libertad. La de Calicles consiste en la idea de la libertad que pod~ 

mos llamar na.twuLf. en el sentido de que las cosas existen en la natural~ 

za sin coacciones o 1 imites que le impidan actuar en forma 1 ibre, espon­

tánea, siguiendo un curso natural; tales como el vuelo de un pájaro, el 

curso libre de una corriente, etc. La de Sócrates es la idea de la li-­

bertad que podriamos llamar r..a.c.i.ona..t en el sentido· que obedece a un or--

5. Platón, Apolog.t.a., 31 b. 
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den o ley racional en oposición al orden o ley natural. Esta oposición 

existe en el hombre cuando nos referimos a sus impulsos naturales en es 

ta do 1 i bre, o cuando éstos son reprimidos, y el problema de la 1 i bertad 

se plantea entonces en los términos de si el hombre no debe ser el escla 

vo de la razón o no debe ser el esclavo de sus pasiones. En el primer 

caso la libertad está asociada a lo vital o biológico, en el segundo ca-

so, a lo racional. Ambas ideas se basan en un concepto de legalidad di~ 

tinto: concepto de legalidad natural y concepto de legalidad racional. 

Así pues la l i b<!rtad, y consecuentemente la ese la vi tud, aparecen bajo 

dos criterios diferentes: libertad como desbordamiénto de las pasiones y 

libertad como moralidad basada en la razón. Esta antítesis es el resul -

tado de la diferenciación del mundo de 1a naturaleza, como un orden que 

no depende del hombre, y mundo de la cultura como producto de las crea-­

cienes del hombre. Según Mondol fo 6 estos dos mundos se encontraban con-­

fundidos en los filósofos naturalistas anteriores y son 1 os sofistas los 

que logran establecer la separación de estas dos esferas de la realidad. 

Una consecuencia que obtienen los sofistas de esta antftesis consiste en 

la exigencia de que el mundo de la cultura, considerado como un producto 

artificial, debe sujetarse al orden de lo natural. Esta exigencia se fu,!l 

damenta, por una parte, en la supremacía de la naturaleza en cuanto a que 

sus preceptos son ~ecesarios e ineludibles, mientras que las normas de la 

cuitura son artificiales. Se le da, pues, un valor aparente a la cultura 

en cuanto que es algo artificial en oposición a la naturaleza, a la cual 

se le da un valor real. Por otra parte se identifica todo aquello que --

o. R. Mondol fo, U. pe.n.ham-<'..en-to a.n:U.gu.o, Losada, Bs. As., 1974, Vol. I., 
pág. !44. 
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6. R. Mondolfo, U. p~am.i.en.to a.n:ü.guo, Losada, Bs. As., 1974, Vol. l., 
pág. 144. 
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pertenece a la naturaleza con la libertad. La ley está en guerra con­

tra la náturaleza "pues ha sido legislado, para los ojos, qué cosas d~ 

be mirar y cuáles no:· para los ofdos las que deben escuchar y cuáles 

no; para la lengua, qué debe decir y qué debe callar; para las manos, 

qué cosas deben hacer y cuales no, para los pies adonde deben ir y ha­

cia donde no, y para la inteligencia, qué es lo que debe querer y lo 

que no debe desear 11 7. La supremacía que los sofütas le otorgan a la 

naturaleza sobre la ley está respaldada por la idea de un orden que es 

superior al orden que quieren establecer los hombres con sus leyes. E~ 

te orden lleva consigo una idea de justicia opuesta a la idea de justi­

cia inventada por los hombres. Las leyes naturales, no escritas, tie-­

nen un valor preeminente sobre las escritas, en el sentido de que po- -

seen una validez permanente y universal. 

La discusión acerca de la libertad en el Ga11.gia.6 se centra sobre 

la conveniencia del dominio o la exaltación de los deseos y las pasiones. 

Sócrates es partidario de la moderación y el dominio sobre sí mismo,Calj_ 

eles de la incontinencia y la intensificación de la vida instfntiva8 • 

Para el primero toda necesidad y deseo son penosos. placer y sufrimien­

to no son iguales a felicidad y desgracia 9 ; para el segundo la mal fcia, 

la intemperancia y el libertinaje constituyen virtud y felicidad 10 • C!_ 

da uno propone un distinto manejo de la fuerza encaminada a lograr la 

libertad; uno en el autodominio basado en la represión, el otro en el 

desbordamiento y en el dominio de los demás. Sócrates no manifiesta 

7. Ib.uJ.., pág. 145, del frag. 1, del pa.p.i.Jt.o del. Ox.i.JLlr.inco. 
8. Plutón, GO}[fjÁ!Ui, 491 c. 
9. lb.id •• 497. c. 

10. lb.id., 493 ó. 
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que se tenga que dejar de satisfacer los deseos, sino colmar s6lo aque­

.U.oo que ha.e.en a..f. lwmb'Le mejo11. con vistas a un determinado fin, y no a 

tontas y a locas como, según él, intenta Calicles. Hay pues, en Sócra­

tes, la búsqueda de una medida y un orden que se identifican con la no.!:_ 

ma y la ley establecidas por el hombre, mientras que para Calicles el 

desbordamiento, la desmesura aparecen sin medida ni fin raciona1 11 • En 

Sócrates este fin racional supone la supresión o el aplazamiento de las 

inclinaciones naturales; para Calicles la medida se da en las diferen--

cias que establece la naturaleza y el fin en la satisfacción libre e in 

mediata. Para este último la libertad consiste, como dice Jaeger, ''en 

poder ser como el hombre es en real idad 11 1::.. 

Estas dos formas contradictorias de entender la libertad, ligadas a 

dos maneras opuestas de concebir al hombre, están presentes en diferen­

tes etapas de la historia de la filosof1a. Encontramos en el siglo XVJII, 

principalmente en las ideas de J.J. Rousseau, un resurgimiento del ,-,,,tt! 

ralismo que defiende Calicles. Este pensador francés inicia una cor· ir;r, 

te en la cual ve~ la civilizaci5n como una inversión de los design10~ 

de la naturaleza. El esptritu de perfeccionamiento que conduce a la ci-

ma de ·1a civi'lización constituye a la vez la pérdida de la libertad y e, 

la fuente de la ¿orrupción y la degradación del hombre. Sin prete:. 

que la solución a este problema fuera un rero~no ~1 e· 

seau buscó rescatar al hombre de ia perversión ::.ocial :: 1:1or.,: qu~ 1·. hi:> -

bía conducidc· la civilización al reprimir sus necesidaaes y violar las 

leye~ de ia naturaleza. 

11. tJEl m1smo modo que los héroes de la tril~''"'i· ·· :::~¡,,,¡n (o;. t?i visrnc:s 
1:. PG..i.deli:., ;iág. 529. 
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Sacie es otro critico radical de las leyes de la civilización. Su 

posición anárquica frente a la autoridad de las reglas de la moral, s§_ 

lo es comparable al anarquismo polftico de Bakunin. El radicalismo de 

ambos parte de un rechazo a todo lo que supone una limitación de la li 

bertad individual. Tienen en común además, el haber unido la teoría a 

la acción, de tal manera que sus ideas y las experiencias vitales se -

correspondían unas a las otras: Bakunin como teórico y conspirador, S~ 

de como escritor y libertino. Bakünin fue un defensor apasionado de la 

justicia natural; definió la libertad como el dominio sobre las cosas -

exteriores, basado en la observación respetuosa de las leyes de la nat.!!_ 

raleza, y la moralidad anarquista como la moralidad verdaderamente hum~ 

na. 

La actitud y las ideas de Sade representan un sueño común a todos 

los mortales: hacer suyo el disfrute del goce irrestricto. La vuelta 

al estado natural sin los controles que impone la cultura. la máxima e~ 

presión del egoísmo individualista que la cultura trata de suprimir y 

canalizar a través de los tradicionales medios de controlar la concien-

cia: la beatificación o la demonización de las acciones, ya sean útiles 

o estorben a los fines ideológicos que defiende toda sociedad. 

Sade defiende lo que parece ser indefendible: el egoísmo, el crimen, 

las perversiones; sin embargo, como lo señala A. Stern, "para Vico, 

Kant. Hegel y Marx, la envidia, las pasiones y las necesidades consti-­

tuyen el combustible· que mantiene la marcha de la historia 11 13. "Como 

Heráclito, Kant exaltó el conflicto entre los hombres porque sin él, se 

convertirían en v1ctirnas de su propensión a la pereza. Pero "afortuna-

13. A. Stern, La 6iloMci1.a. de. út fú.6:tollÁ.Ll u et ¡YLob.tema. de .f.o¿, va.lott.~, 
Eudeba, Bs. As., 1970, pág. 59. 



de la perspectiva de 1o GUE hemos venido llamando el naturalismo;·.Sus 

tdea1 •. como es sabido~ guardan grandes semejanzas con las~e .Calicles, 

, no resulta aventurado pode~ considera~ su pensamiento como una ve~- -

si6n moderna ae la aoccrina del sofista 9rieg~. dunaue:, como bien sefia­

ir: ;\. Men::el 15, no es ju:;to,,~ pi::sar de que haya mucnos puntos de seme:­

Jan.::a antre. am:ios, el negar la originaTi:lad de Nietzsche y.por tanto, 

es neces¿rjo.~ambieln admiti~ ~as d·iferencias oue 1cs separan~ 
'-'' . ~-· 

Como::,d.licie's, Ni~tzsche sus ten ta la idea de 1 predóminfo de 1 :is le-
. . . - . ' 

ye:., 11a .. urales: sóbre las leye,s creadas por el, hombre; pé:rticulármente 

cuando se oponen a .las de la naturaleza y se d¡.,:c1ara "ambién a favor di;, 

1a falt::; de frenos en las pasiones. 

Ei grande hombre 1c es en verdad grE_ 
cias al 1 i bre de~;:nvul vimiento de "sus 
deseos". ¿cuá-1es sor. en el mundo las 
tres rnejoi-es cosas auE más se 11an vitll­
peraoo?: la voluptuosiaad, ei jardín 
de Ja fe1 icidad de la tierra, la natura 
Jeza del león, la fortaleza del corazóÍ., 
etcétera. Se malinteroreta al animal y 
a 1 hombre de presá, •;orno César Borg ia, 
cuando se busca e" una enfermedad la ex 
pi icación dt- esta t:estia, la más sanaº"' 
todas lf,. 

¿cómü se situa Freud frente al probi ema de la 1 ibertad en Y'Elaci5n 

-· Tú.le:.. piig. 75. 
A ~\en::<! 1, c.:ti_.t::.t•!..·~, C. E. F. , Méx., 1964. pe g. lOS. 

t·. Io{.·i., pág. 108. 
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al naturalismo? lQué es p'ara él el hombre, esclavo de sus pasiones o 

de su razón? 

La defensa del naturalismo en Freud es muy clara. En varias ocasi.Q. 

nes relató que se inscribió en la facultad de Medicina después de leer 

el ensayo de Goethe titulado "La Naturaleza". En uno de sus párrafos. 

este ensayo dice: "Es ruda y dulce, amable y terrible. débil y todopo­

derosa. En ella está todo siempre. No conoce ni pasado ni futuro •. El 

presente es su eternidad. Es buena 11 17. 

Este conjunto de oposiciones que describen a la naturaleza se apro­

ximan a las ideas que sobre este tema Freud dejó desparramadas en sus 

libros. En términos generales, Eros puede considerarse amable frente 

al terrible Thanatos. El inconsciente, en lo que se refiere al ele.o, 

no conoce ni el pasado, ni el futuro; es presente en cuanto principio 

del placer que quiere satisfacerse en forma inmediata. Pero Freud di­

fícilmente admitiría como Goethe que la naturaleza es buena. 

La oposición entre naturaleza y cultura es una temática •. explícita 

unas veces, implícita otras, que está presente en toda la teorización 

psicoanalítica. El concepto ~ep1t.eó~6n, categoría fundamental dentro de 

las ideas de Freud, sintetiza esta oposición. lQué es la neurosis sino 

e 1 resultado de confl i e tos entre deseos (que proceden de impulsos natu­

ra 1 es) y deberes (que provienen de los imperativos de la moral y la cul 

tura)? 

17. M. Robert, La 1t.evo:lu.c.l6n p1>-i..c.oal'LlLltlc.a, f.C.E., Méx., 1966, pág. 51. 
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fiut>stro :;;ul tura descansa tota1mente 
en ió coerción de los instintos. lodos 
y c:acta uno hemos renunciado a una partt 
ce nuestl'O podt•río, a una parte de 1 as 
tendencias agresivas y vindicativas de 
nuestra personalidad y de estas aporta­
cicnPs ha nacido la comGn propiedad cul 
turill de bienes materiales e íoea les. l<' 

Es fácil· advertir. cómo el tono de Freuo e~ dist.into al de: los auto­

res que hemos rev.Úado._antcs. Al referirse a la coerción de los instin­

tClS {equivaiente a 1o que _hemos venido 1 lamando le "esclavit.ud oe las p~ 

siont.·~" )hatila"de :tiria· 'renuncia a ·una parte oe nuestro poderío, ptrc tam­

bién señala que 1os~i_n5tintos :;u, lugar al. nacimiento de los bienes cul­

turales. Hayaé:lernás,:según lo sostiene en su ensayo La mon.a..C .óe.Xua-:: e.U;!;_ 
.- -,-, _-

t_:vtal !/.ta. IÍC!Jl.V;¿j¡,~,¿dad mocicÁtta., Una .moral no1:Ura1 y una' IUOral/cultiJra ·¡ ; 

pero lquf."ér.tiénde Freud.por moraln~tu~al?·:}~(¡,, ,_.· >···::~Jú> 
Indudábl emem.e ena moral naiurá i iio'•se ca~byá":en' ia':)~~'~Y~~c·t6n clE·i 

buen salvaje: roussoniano, ni en el disÍrut~ d¿l gOcei~t~Ú.~ié:t¿·salestj_ 
1o de Sade, -.:ampoc.o al 1ibre desenvolvimiento. de los deseos cle1 •:superho!!; 

bre nietZscht:ano.· 

En U Ma.te.~.tiv-c en.ta.. c.u.U:ur..a, Freud señala que los logros y los 

avances de ·1 a cultura hac.en que el hombre pague un precio muy al to con 

su limi.taéión creciente y su desdicha, pero al mismo tiempo afirma que:. 

·~as Pinuciosas investigaciones realizadas en los pueblos primitivos ªf 

T:Uoles nos han mostrado que en manera alguna es envidiable la libertacl 

de que gozan en su vida ins~intiva, pues §sta se encuentra supeditada a 

restrict1oncs de otro orden quiz( müs severas de las que sufre el hombre 

lS. S. F:·et1¿, "L¡¡ morai ser.ual y '11.I nervio~id~d moderno•·, Oévi.a..6 Comp.tC!.-ta.I.>, 
flíbi. I;. cie I< .• Mfa., l94él, Vol. l, pág. 93f. 
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civilizado moderno"l9. 

Dificilmente. hoy en d1a. se le puede atribuir a Freud ser el defe.!!. 

sor de la libertad irrestricta de la vida instintiva como llegó a atr1-­

bu1rsele a principios de este siglo cuando sus ideas. malinterpretadas 

en este sentido. fueron motivo de repudio y escándalo. Estas ideas. me­

nos radicales que las de Sade o Nietzsche, llegaron a considerarse más p~ 

ligrosas tal vez debido a que se apoyaban en la fuerza y prestigio de la 

ciencia. mientras que las de los autores citados parttan de la literatu-

ra y la filosofta. 

El naturalismo de Freud consiste fundamentalmente en el papel pred.Q. 

minante que la sexualidad y la agresividad, como impulsos naturales, de­

sempeñan en la vida del hombre. Estos impulsos no son menos intensos en 

el ser humano que en el animal, como lo ha tratado de mostrar la imagen 

idealizada que ofrecen la moral tradicional y la religf6n. 

El instinto sexual -o mejor dicho, 
los instintos sexuales, pues la inves­
tigación anal1tica enseña que el ins-­
t1nto sexual es un compuesto de muchos 
instintos parciales- se halla probabl~ 
mente más desarrollado en el hombre 
que en los demás animales superiores y 
es, desde luego, en él mucho más cons­
tante. puesto que ha superado casi por 
completo la periodicidad, a la cual ap~ 
rece sujeto en los animales20. 

19. "El malestar en la cultura", op e.U.,, Vol. III, pig. 41. 
20. "La moral sexual cultural y la nerviosidad moderna", op. e.U., Vol. I 

pág. 939. 
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Pero el papel que desempe~a la sexualidad en el homore no consiste 

s6lo en el grado de intensidad y d& constancib que es superior a la de 

los animal es. El ser hui'.lano posee además la peculiaridad de poder des-

plazar el fin sexual primitivo por ceros fines, no propiamente sexuales, 

aunque psicológicamente no pierden el carácter original del cual proce­

den. De esta manera.el erotismo está presente en una gran parte de las 

actividades del hombre. La sublimación consiste en una "desviación de 
.. 

las fuerzas instintivas sexuales hacia fines culturales elevados" y "la 

conducta sexual de una persona constituye el p!lo~o-tlpc de todas sus de­

más reaccione~"z1. El instinto sexual no desplazado hacia las activid~ 

des culturales puede fijarse tenazmente en alguna de las etapas de su -

desarrollo dando lugar a las p~rversiones sexuales o a 1a neurosis. El 

hombre. pues, bajo el imperio de la sexualidad, se mueve de la neurosis 

o de la perve;•sión a la sublimación y a la cultura. Esta última. que -

con sus normas y reglas se convierte en la antagonista de la vida insti.!!. 

tiva del hombre, es, al mismo tiempo, un producto de la sexualidad repr.:!_ 

mida. 

Dijimos ltneas atrás, que el Eros interviene en una gran parte de -

las actividades del hombre. Nos falta mencionar a Thanatos como el otro 

impulso natural, que, en oposición al primero, forma 1a pareja de los dos 

impulsos fundamentales de la ccnaucta. Como la sexualidad, 1a agresivi­

dad ~st!i. presente en h vida del hombr'!! en forma cons<.ante más allá de -

lo consciente~ 

.U. lb.U!., ?Sgsq 941 y 94~. 
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Nuestro inconsciente asesina, en efe¡¿ 
to, incluso por pequeñeces. Como la an­
tigua ley draconiana de Atenas, no cono­
ce, para toda clase de delitos, más pena 
que la de muerte, y ello con una cferta 
lógica, ya que todo daño inferido a nues 
tro omnipotente y despótico Yo es, en eT 
fondo, un cJUme.n .t.a~a.e ma.ju;t;a;ti..6. l\s1, 
pues, también nosotros mismos, juzgados 
por nuestros impulsos instintivos, somos 
como -los hombres primitivos, una horda 
ae asesinos 22 • 

Eros y Thanatos se al ian, colocándose uno al servicio del otro o 

bien se oponen para contrarrestar sus efectos. 

Todos nuestros cariños, hasta los más 
1ntimos y tiernos, entrañan salvo en CO.!l 
tadfsimas situaciones, un adarme de hos­
tilidad que puede estimular al deseo in­
consciente de muerte23. 

Según Freud nos resistimos con nuestra inteligencia a admitir esta 

dualidad de amor y odio, que la teoría psicoana11tica comparte, en muchos 

aspectos, con la teoría cosmológica de la concordia y la discordia de Em­

pédocles. La dualidad instintiva de amor y odio resulta "una simple ca­

lumnia insostenible ante los asertos de la conciencia 11 2Lf. 

La teoría psicoanalítica de los instintos puede ser descalificada -

filosófica:nente con las etiquetas de irracional ismo o vitalismo, térrn1-­

nos que denotan una crítica en tanto que estas teorías dan una importan­

cia exagerada a lo irracional y a lo vital. Sin embargo, en cierto aspes 

to, Freud es un continuador de Platón. W. Jaeger hace de Platón el pa--

22. S. Freud, "Consideraciones de actualidad sobre la guerra y la muerte", 
op. c..l:t., Vol. 11, pág. 1014. 

23. 1 b.i.d.. pág. 1015. 
24. Loe.. ut. 
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a~-= ael psicoan61isis; in:1usc dice. ~·u;; 'ste filóscfo ".;s ei p:i~'·.-1·c, qt,~ 

d~senmuscara'la monstruosidad oel corn~·lejo diz Edipo"";', cuandc• se-: refie­

re a aquél pásaj~ dr; La T<.eptit.l . .ú:ia que hal/t a dt? cómo se de:spiert;;r, los d~ 

seos más irracionales.en ;;-1 su¡!fi.:; .. En este misnio texto Platón hace pa-­

tente el désbcir1amientv incor:-trol¡•do lle ÍC'S OeSCOS cuando dice; "l1ay en 

cada uno ,de nosotr_os, aun e'n !os oe pasiones más moderadas, desrns vero! 

deramente temibi es, sa lvaJes :; cor.tn; teda ley. Y esto se evidrncia el~ 

ramente en los sueftos"2E. Freud por su parte toma en cuenta las afirna-

cienes de Platón-y pregunta a los incrEdulos: 

¿ .•. i gnorais que todos 1 os excesos y 
todas l~s inmoralidades que sohamos por 
las nocnes son cii,ariamente cometidas y 
cteaeneran con frecuencia en cr,n~ne~ 
reales;· d)ué Ctró Cosa hace E·, psice:-­
análisis sir.o confirmar la viej.:. máxima 
oe Platón de que les buenos son aauellos 
que se contentan con sonar lo GLie los 
malos efe:ctD~n realmente?27. 

La aportación más 1mport:ante qu¡, 1i evé a cabo Freud sobre su canee.e_ 

ción del Eros, consistió en ponH de relieve su carácter ambiva1ent=. 

Desde el punto de vista dei ;::isicoanái isis, todas las relaciones amorosas 

están condenadas a la sospec~1a: ei amor pater•10-fil ial, el amor románti-

co, la amistad, la veneraciói:i. e'tc., panicir1rn de:l Eros 1i bidina1. 11ay 

en esta sospecha una desconfianz::., no t;'!ntc d•~ ia razón, Úno de la idea 

1ización del poder de ia razón, al mismo tiempo que un énfas'is.en 1a po­

tenció de: le no raciona:, de lo instintil~, •;¡u<.: se deriva dél '~er'~~aturai 
25. w. Jaeger, Pa__i.dw~, pág. 74S. 
2f;. Pia'tón, La R.¿pút.i.t:.U..:~. 571-r;. 
27. "lntroducc·;&n di D~ic-:inná1i.;is' .¡·.e.Le., Vol. r,I, pág. 131. 
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del hombre. El amor d~ la madre hacia el hijo no está exento de ambigú~ 

dad. A pesar de que se le considere corno modelo de amor desinteresado, 

la madre ama al hijo como una parte de si misma en el cual deposita sus 

expectativas y anhelos. No ama a su hijo por lo que él mismo es, sino 

por una imagen ideal de s-f misma que el hijo tiene que llegar a alcanzar. 

Por otra parte, no está exento de amor el canibalismo. pues como dice 

Freud: "el can(bal ama a sus enemigos; esto es, gusta de ellos o los es­

tima para comér.selos, y no se come sino aquel los a quienes ama desde es­

te punto de vista 11 Z8 • La ingestión de lo que se ama aparece en el ritual 

de la Ultima Cena, que es un recuerdo del banquete totémico, en el cual 

los participantes se comían al padre o al jefe de la tribu que era amado 

y temido a la vez. La ambigüedad en el Eros aparece, en parte por su 

origen instintivo y sexual, en parte por la ambivalencia de sentimientos 

en donde alternan el amor y el odio. 

Por lo que respecta a la libertad de la voluntad el Eros se encuen­

tra reprimido por la cultura en lo que atañe a la sexualidad. Es ast CQ. 

mo la cultura se construye a partir del Eros pero a costa de él por medio 

de limitaciones y coerciones. El gran NO, la prohibición del incesto, 

supone, según el acuerdo de antropólogos y etnólogos. el inicio de la 

cultura sin el cual ésta no se hace posible. Asi pues, la prohibición es 

el elemento constitutivo de la cultura, pero al mismo tiempo la prohibi­

ción es cultura. Es con la pérdida de la libertad, la libertad de los 

impulsos naturales, qu~ el hombre se lanza a la búsqueda de otro tipo de 

libertad, la de la razón y el orden. Entre los animales no existen las 

prohibiciones, de la misma manera que no existen los ideales, porque el 

28. S. Freud. "Totem y Tabú", op. c.lt., Vol. JI, págs. 499-504. 
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ani1;;a1 no se niega a sí mismo como tal; .El amor a 10s ideales supone P!!_ 

ra el hombre un rechazo de s'i mismo en el no de la prohibición de ser co 

mo se es para buscarse en otra manera ae ser. Ei rm de esta negación ir~ 

plica el sí de lo otro. de le dis: into, que puede ser aquel lo que es va-

1 ioso o estimable ideal o culturalmente hablando. La cultura se muestra 

ambivalente desde sus orfgenes con esta afirmación y negación simultineas. 

Existe a partir de Eros y Thanatos un doble antagonismo frente a la 

cultura y por lo tanto una doble pérdida o restricción de la libertad in~ 

tintiva. En t~rminos generales, el Eros es favorable al desarrollo de la 

sociedad ~ la cultura: 

Aquel impulso amoroso que instituyó 
a la familia sigue ejerciendo su infl ueil 
cia en la cultura, tanto en su formo po­
sitiva, sin renuncia a ia satisfacción -
sexual directa, come b~JO ~u transforma­
ción en un carifto coartado en su fin. 
En ambas variantes per:e~úa su función 
de unir entre sf ur¡ núr::ero creciente <ie 
seres con intensidad mayor que la logra­
da por el inter€s de la comunidad de cr! 
bajo: La impresión ccn que el lenguaje 
emplea el término ru~6~, est& pues genf :i 
camente justificada. Suele llamarse as1 
a la relación entre el nombre y la m~jer 
que han fundado una far;;' i i a sobre 1 as b2._ 
ses de sus necesidades genitales; pero 
tambi~n se denomina ~,~~ a los sentimien 
tos positivos entre c;acres e hijos, r:r::r<.:: 
hermanos y hermanas, a pesar de que estcs 
vínculos deben ser considerados como ar.or 
de fin inhibido, co~o cariñcZ9. 

Este aspecto del Eros coincide con el Eros platónico fundamentadcr 

de la ética y la política. El concepto de Eros no es distinto para lo!:. 

29. S. Freud, "El malestar en la cultura", Op. c.ü., Vc.1. Ei, p~g~. 30; "' .l.!.. 
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griegos al de ó-u:A.a.. la 6lt:.-<:.a. que se da en la filiación, el amor filial, 

el nexo de uni5n que permite establecer la comunidad y la comunicación. 

El hombre, para ser animal político, necesita ser animal erótico. Pero 

ademls de este tipo de amor existe el amor egoista y pasional. Es el 

tipo de amor irraci~nal que Platón menciona en el Fe.ciJt.o3o. Por boca de 

Lisias se lleva a cabo una descripción de este tipo de amor. Según Li-

sias el amor de los amantes es tan irracional que la virtud y el bien .. 

quedan aeshechos. El amor-pasión de los amantes es tan fuerte que éste 

se vuelve egoísta y los destruye mutuamente. El amor aparece aquí como 

algo corrosivo, es anti-lagos, anti-polis, anti-ethos. Este tipo de 

amor es el que está representado en el &:.nc,,:i.e:te por la Afrodita Terrenal 

en oposición a la Afrodita Celeste del amor espiritual y racional. 

oesde el punto de vista psicoanalítico el enamoramiento supone una 

experiencia excitante y llena de intensa fascinación porque entraña la 

repetición de la unión más completa que pueda darse: la experiencia de 

unión con la madre que sirve de paradigma.a todas las relaciones amoro­

sas y que todos conservamos. En esta experiencia está presente el tra­

tar de superar la vivencia de separación. la insuficiencia, el anhelo 

de goce sin restricciones y el deseo de volver al origen, que se da tan. 

to en el plano individual, como en el de 1 a especie frente a la unión 

perdida con la naturaleza. Ambos deseos suponen un atentado contra la 

cultura y 1 a moral. 

para real izarse el amor necesita que-
brantar la ley del mundo. En nuestro 

30. Platón, FedtLO, 244 d-



tie1<.po el amor es escándalo y desorden, 
tramgresión: el de dos astros que rum­
pen io fatalidad de sus órbitas y se t:n 
cc1r:ntrán a la r..itad del espacio. -

Y dé ahí ta;r,b¡é!; que el amor sea, sin 
p1"oponfrselo, un <:cto antisocial, pues 
cad<.. vr:z oue logra realizarse, quebranta 
P1 Llatrimonio y lt transforma, en lo que 
la sociedad no quiere que sea: la revola 
ción dE ~os soledades que crean Por si -
mismas un mundo que rompe la mentira so­
cial, .suprime tiempo y trab;;jo y se de-­
clara autosuficienLe. No es ex~raña, 
asf que la sociedad psrsiga con El ~is~o 
encono al amor y a la poesía su 1.estimo­
nio y lo arroje a la clanaestinioac. ~ 
las afueras, al munoo turbio y confuso 
ae lo pl'ohibido, lo ridículo y 1o anorma]3l. 

Esté es er tipo de amor :1h-a¿io11al, amor 1oco, al que Platón cal ifj_ 
\ ': ~'. _-:< .. '.::.~ -;,: '.,. 

có de amor ter~enal;>cíego~·pClrque:llo~lo conduce la razón, ésteril, por-

que no está baúa6 ~6t::fi1 '4i~~t~r~C~n su~~~º,~~W~~:· e~.~pc~p~Ld~ :~foduci r 
'el bien de lo~ J'emá~;. Este es"~1. ainéfr qu~.:;.ie,~ti,ino~i~; lilxli!~~,;~~u~~ en 

personejes como Madame Bovary, 'Ef'fi8'riesti<:íüstú1'é:hna Ka~efi,in~, que 

nos atraen precisamente porque evocan en noso;tfosJ () o si: uro e ;irraciona 1 
- ~- ., -- - - :_· -·~ _::------º~\,~--~~;.;.:.r:·~;_~·-·;-:7,-;.=.~-=-·-=:.:.o- -=-;¿-;o~_:._' --o--;,-' ~et-~· -

que 11 évamos dentro. ''{',/,;< 

L,a ·cultura apoya y prom~ev~{~1,{Ér'os i'irl~\; [jera limita.o rechaza 

e'I goce '.<:foi Eros sexual. Segrií1 .·~rYé'UÓ, ;,eh· ia ·¿ulfuiriación máXima de 1 a 

rt:lación amoros¡i no subsiste'i~~~~~r·alguno por el mundo' exterior; ambos 

amantes se bcs::.an a· sí mismos y~t~mpoco necesitan al hijo común para ser 

feiices"~:. ~~ r·or esto qi.le "la cultura 11ct1Jai nos da claramente a en--

ten¿er que s6l0 esti dispuesta a tolprar las relaciones sexuales basadas 

t:r• :1a unión LirÍici:í e inoüo1ubie t!ntr'e un hombre y una mujer, sin admitir 

31. O. Pe;:, V~. L:be•....i.11:todc.Lo . .6oi.edad, F.C.L, Méx., 1972, págs. 178 y 179. 
32. S. Frf,uc, "El r.ialesr.~r irn la cuitura'', Op. c..U. 1 VoL Ili, pág. 31. 
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la sexual iclac!Xcomci fuente' élé~pJaCer er1 sí, ac~ptándol¡¡, tan . sólo como un 

instrumento de reproduccióri húmana que hast~ ahora nó ha podido ser sus­

tituido33. 

Pero no es el Eros, a pesar de sus ambigüedades, el que genera con 

1as oposiciones que plantea, el verdaderCJ antagonismo entre cultura y "'ª­
turaleza. Según Freud, Thanatos, el más anticultural de los instintos, 

es el verdadero enemigo de la civilización. Justamente por ello son m~ 

yores los recursos de que se vale la cultura para tratar de neutralizar 

y convertir en inofensivo sus afectos. Uno de estos recursos, el más 

efectivo, es el J¡upVL-yo o conciencia moral. Paralelamente al ~upCl!.-yo 

cultural, que viene a ser la suma de todas las prohibiciones y exhorta-

cienes que limitan, orientan o promueven a1 individuo hacia las metas 

que la cultura impone, existe el tiupe1r.-yo individual, el cual actu'a fre.!! 

te a 1 yo de la misma manera que el yo lo hace frente a otros individuos. 

La agresión, de esta manera, vuelve a su lugar de origen al volcarse so­

bre el individuo mismo. Los sentimientos de culpa, y el malestar que g~ 

neran, son al producto del castigo que el iiu.peJt-yo infiere al yo por 

transgresiones reales o imaginarias que e1 sujeto comete contra 1as re­

glas que impone la cultura. Según la metáfora militar que Freud utili-

za: 

33. 1b.i.d., pág. 33. 
3.;. 1b.i.d., pág. 47 

... la cultura domina la peligrosa in. 
clinación agresiva del individuo, debi-
1 itanto a éste, desarmándolo y haciénd.Q_ 
lo vigilar por una instancia alojada en 
su interior, como una guarnición militar 
en una ciudad conquistada34. 
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Por medio del .!>upcli.-yo individual se logra, además de neutral izar 

la agresividad del sujetri; un control represivo cuya ~fectividad no po­

dría alcanzarse por otros medios. la cultura .. a trav~s de1 6upe:z.-yo 

cultural, decreta preceptos inalcanzables desde.el punto.de vista .. psico , ·· .. : .. · .. ·. -
lógico como el de am~ a. .tu p.t6j.imo c.omo.a.~..tl m.i.61110 có~ éJ'.ol>.'ieto de 

_"~ 'i· :J;P· ·<:.;·;;-f:'.<:·, .... 

anular los efectos de la agresividad inherente ál hombre . f1 :6tipe.it-úo 
. - . -~ ' '. : •• if > .. · . . .~.:.,:.º -. . . • 

cultural impone además severas restricciones como ~oO:e]'f.~l)Q\Ú :inces-

to o los diez mandamient.os que contrarrestan los dese~s ~~·~·ihte~¿os del 

hombre exigiendo por medio de la renuncia a lo~ instintos u~ ideal de - ·-- .. ' - - - . . 

moralidad basado en el sacrificio. Pero toda~ estas restricciones del 

6UpeJt-yo cultural serían menos eficaces o tal vez inútiles, porque sin 

el auxilio del 6upvr.-qo individual cualquier sujeto se permitiría regu­

larmente hacer cualquier mal que le ofreciera ventajas, siempre y cuan­

do pudiera evadir el castigo bajo el cual se ve amenazado, pues según 

Freud: 

35, Ib.ú:t, pág. 37 

..• el hombre no es una criatura tie.z:. 
na y necesitada de amor que s6lo osarfa 
defenderse si se le atacara ... el prójj_ 
mo ne le representa únicamente un posi­
ble colaborador y objeto sexual, sino, 
también un motivo de ter.tación para sa­
tisfacer en él su agresividad, para ex­
plotar su capacidad de trabajo sin re-­
tribuirla, para aprovecharlo sexuaimen­
t.e sin su consentimiento, para dpoderar 
se de sus bienes, para humillarlo, para 
ocasionarle sufrimientos, martirizarlo 
y matario3 5 • 
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Según Freud no existe una facultad natural en el hombre que sirva 

para discernir el bien del mal. La facultad que permite llevar a cabo 

esta distinción se forma a través del influjo de una presión externa. 

Pero la qué\se debe que el sujeto acepte la instalación en su interior 

de una g~1t m.lü,ta,'1. extraña a su ser que va a funcionar como un 

centro de vigilancia ·mucho más eficaz ·que todos los sistemas de control 

externa, impidiendo llevar a cabo los más ansiados deseos, frenando las 

pasiones y castigando no sólo las acciones sino hasta los pensamientos· 

de posibles acciones? Freud piensd que el estado indefenso del niño y 

su prolongada dependencia infantil lo obligan, no sólo a someterse a las 

prohibiciones sino a introyectarlas, es decir a reprimir los impulsos 

instintivos adóptando como pro~ias las restricciones del mundo exterior. 

"Del mismo modo que el niño se halla sometido a sus padres y obligado a 

obedecerlos. se somete el Yo al imperativo categórico del ~upVt-yo3 6 . 

El 6upeA-yo guarda grandes semejanzas con lo que la tradición fiio­

sófica ha llamado conc-i.enc..ú1 moJi.a.R., considerada corno un no-yo o mismidad 

superior. Una e~pecie de o~curo impulso o proto sentimiento conocido con 

el nombre de horJT1e que melina hacia el camino recto. Una voz que, a_1a 

manera del daÁJnon socrático o la "Vox Dei" de los esco"fásticos intervie­

ne en los momentos decisivos para indicar no tanto lo que se debe hacer 

como lo que se debe omitir. 

El 6upe1t-yo se asemeja a lo que Descartes y Spinoza llamaban et mo~ 

d¡~co de la. conc-i.enCÁA., cuando, además del papel de guía restrictivó, 

ejerct! la función vigilante y punitiva que da lugar a tensiones y angus-

36. S. Frcud, "El yo y el ello", Op. ca., Vol. Il, pág.1207. 
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ti as relacionadas, a su vez, con la culpa y la vergu·enza. También cum-

ple la tarea que se atribuye a la conciencia moral cuando se opone a la 

conducta irracional del hombre frenando los impulsos instintivos del deo. 
I 

Sin embargo, el .!i:ipet .. -uo no es ser,;ejantt: a la conciencia moral en lo que 

respecta al caricter autónomo que se le ha atribuido tradicionalmente. 

El hombre no es libre desde el punto de vista de su conciencia moral. 

Los valores que asume, las preferencias que adopta, las acciones que 

lleva a cabo son el producto de las reglas y prohibiciones heterónomas. 

En e iertos aspectos es mora 1 a pesar suyo y no puede dejar de serlo au.!!. 

que se lo proponga. La paradoja que plantea Freud es que el hombre es, 

al mi.smo tiempo. más moral y más inmoral de lo que se imagina. 

Situándonos en el punto de vista de 
la restricción de los instintos, o sea 
de la moralidad, podemos decir lo si-­
guiente: el eí:e.o es totalmente amoral; 
el yo se esfuerza por ser moral, y el 
tiu.peJt-110 puede ser "hipermoral" y ha-­
cerse entonces tan cruel como el e,U.c37. 

El Yo es e!;~ 'YJ#bJt.e. cd~a.as, sometida a l~s peligros del mundo exte­

rior y a las amé~azas internas del. ello y del .6U.p<VL-yo. El imperativo 

. categórico kantiano.no es, desde. el punto de vista del psicoanálisis, . . 

el producto deunadecisiónlibre; sino la sumisión a un imperativo in~ 

1 ud;bl e. Un fenómeno que sirve para ilustrar el grado de lúpl!JUnoJ'Ut.li.áa.d 

del ~upc~-vo io const~tuye el masoquismo. Además de ser una llamativa 

perversión sexual~ éste abarca 1o que se ha dado en llamar masoquismo 

moral. Desde el punto de vista sexual o ef'ógeno ~e 1n.:¡if1t!sta corno el 

37. Ib,(,¿., pái;. 1210. 
33. Ib.i.d •• pág. 1211. 
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sentimiento de culpa inconsciente. La aceptación cristiana del castigo 

es interpretada por Freud como una perversión moral: "el verdadero maso-

quista ofrece la mejilla a toda posibilidad de recibir un golpe•39. 

El masoquismo moral da lugar a fenómenos tan especiales como son el 

sentimiento de inferioridad, la búsqueda inconsciente del fracaso y has­

ta el suicidio. Estos fenómenos no pueden explicarse satisfactoriamente 

sin tomar en cuenta el papel que desempeña el instinto de agresión en t.2_ 

dos estos tipos de cc~~ucta autodestructiva. El masoquismo no puede co~ 

prenderse sin el sadismo, pues cada uno de estos términos, aunque opues­

tos, son complementarios. Masoquismo y sadismo no se dan separada~ente: 

cuando uno se hace manifiesto, el otro permanece latente y a esi:o se de­

be que se usen conjuntamente estos términos y se hable de conducta sado­

masoquista. El masoquista actúa sádicamente consigo mismo de igual man~ 

raque el suicida es un homicida de sí mismo. En ambos casos, la agre-­

sión, en lugar de dirigirse hacia afuera, se dirige hacia dentro del su-

jeto. 

El retorno del sadismo contra la pro 
pia persona se presenta regulamente con 
ocasión del sojuzgamiento cultural de 
los instintos que impide utilizar al S.\!_ 
jeto en la vida una gran parte de sus 
componentes instintivos destructores4G. 

El masoquismo moral no existe sólo en los casos extremos que ya he­

mos citado: sentimiento de inferioridad, búsqueda inconsciente de fraca-

so, o el suicidio sino que, en menor grado, y en diferentes niveles de 

39. S. Fn:uc., "El problema económico del masoquismo", Op. c,i;t., Vol. I, 
pág. lCl 9. 

40. !b.i.ci., pág. 102:. 
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intensidad, actua por medio de los remordimientos (el citado mo11.d.wc.a de. 

.ea. co11c..ienc..tá. de Descartes y Spinoza) o en forma más profunda, pero a la 

vez más difusa, en el vago sentimiento de angustia que podría identifi-­

carse con la angustia existencial de Heidegger. Freud estima que: 

: •• es mucho más acertado distinguir 
la angustia ante la muerte de la angus 
tia real objetiv¿ y de la angustia neü 
rótica ante la libido ... la angustia-:­
ante la muerte se ctesarrolia. a mi jui 
cio, entre el yo y el óupett-yoi.1. -

La necesidad de castigo y el goce en el sufrimiento que experimen-

ta el masoquista pueden explicarse en funcijn al alivio que genera ia lj_ 

beración de la tensión creada por el sentimiento de culpa. Este senti--

miento se vuelve angustioso e intolerable para el sujeto que lo padece 

porque, en forma real o imaginada, existe la amenaza de perder el afecto 

y la seguridad que espera recibir de los otros (ya sean los padres, la 

familia o el grupo social al que pertenece y del cual depende). Sin em 

bargo no hace falta la desobediencia de una orden o el quebrantamiento 

de una norma para que se haga presente el sentimiento de culpa; la sim­

ple aparición de pensamientos o deseos prohibidos son fuente de tensión 

para el masoquista moral y por lo tanto de necesidad de castigo. Final 

mente es necesario mencionar otra fuente de culpa más sutil pero no por 

eso menos profunda. La constituye el ..i.deat de.e. yo (una variante del 

óupelr.-yo) que encarna los ideales de Jos padres. Además de la introyeE._ 

ción, la identificación es otra manera de expresar la dependencia hacia 

41. ·s. Freud, "El yo y el ello", Op. e.U., Vol. !, pág. 1212. 
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los o~ros. El sentimiento de comunión constituye la manera m~s eficaz 

de superar la angustia creada por la conciencia de desvalidez frente a 

los peligi:-os de la naturaleza y el medio ambiente. Ser idéntico a una 

persona o a un grupo es la forma r.:ás comp 1 eta de formar parte de esa per. 

sana o ese grupo. Por otra parte di-sentir es equivalente a no sentir 

igual que los otros, es dif~renciarse~ y disidente es aquel que est~ s~ 

parado o sentado aparte. Esta dependencia es la que genera lo que 

Nietzsche llama mala. c.onc..leiic.út: 

yo considero la mala conciencia como 
la profunda dolencia a que tenía que su 
cumbfr el hombre bajo la influencia de­
esta transrormación, lo más radical de 
todas las que haya experimentado nunca 
-de esa transformación que se tradujo 
cuando se encontró definitivamente enea 

.denado a la argolla de la sociedad y de 
la paz42. 

Freud considera más justo llamar a la mala conciencia "angustia so­

cial 1143. El hombre civilizado necesita cambiar una parte de su felici--

dad por una parte de seguridad. La cultura desempeña un doble papel; por 

una parte, protege al individuo contra la Naturileza y sirge para regular 

las relaciones de los hombres entre sí~~. pero a la vez la cultura da orf 

gen a que éste vivél en un estado de nia.le.:i.:ta.IL que llega a convertirse en 

angustia interna y en neurosis. Las limitaciones crecientes de la liber 

tad de los instintos y las desdichas que é:;ta ocasiona constituyen el pr~ 

cio ineludi~e que el hombre se ve obligado a pagar ante los avances de 

la cultura. 

42. F. Nietzsche,Go'!caf..og.útde.lamot1.al., Alianza, f'iad., 1.975, pág. e5. 
43. S. Freud, "E1 maie:s:'°r en la cultura", Op. c.<-t •• Vol. 11, pág. 4C.. 
44. Zb-i..d., pág. 21. 
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An.te el panorama que Freud nos presenta de lo que es el hombre con 

sus instintos naturales y su confrom:ación con la cultura cabe la formu­

lación de algunas pregunta~. lEs posible la existencia de una civiliza-

ción exenta de represión? ¿Hasta qué punto es errónea la concepción 

ahistórica de ios instintos, o qué grado de historicidad contienen los 

principios biológicos para logrir su mutabilidad en diferentes etapas de 

la historia? la respuesta a estas preguntas constituye la obra de Marc~ 

se 'ftr.ol. y Clv.il.ü.ac...l6t•. En esta obra se introduce. desde el interior de 

la teor,a psicoana),tica. una seriE de cambios que contradicen las con--

clusiones obtenidad por Freud. 

Según Marcuse lo que Freud llama C!1'.. p!IÁ.llCÁ.p.i.o de. 11.e.a.U.dad consiste 

en la encarnación de las instituciones de un determinado sistema social; 

así la familia, la fábrica, el ejército son formas materializadas del po 

der político instituido que rodean al individuo, de t3l manera que la 

realidad para el individuo es esencialmente una realidad socioeconómica. 

Ahora bien, esta concepción de la realiáad, que proviene de Marx, es Pª.!:. 

cialmente cierta cuando se aplica a ·10 que Freud denominó p!U.nu¡J.i..o de 

~a 11.eo.1.i..da.d. Para entender lo que significa este principio, y a ~ué re.!!_ 

lidad alude, hay que tomar en cuenta la hipótesis psicofisio1ógica del 

principio de constancia de G. Th. Fechner del cual se sirve Freud pare 

elaborar el principio áel placer-displacer y el principio de real idc.::.. 

La idea que sustenta a es'tos principios consiste en que "una de 1 as ten 

dencias en el aparato anímico es la de conservar lo más baja posible o, 

por ·¡o menos, constante la can'tidad de excitaci6n en el existente"45 • 

45. S. Freud, "Más allá del principio del placer",. Op. c.-lt:., Vol. I. pág. 
1089. 
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As, pues. el placer corresponde a la disminución de excitación, debido 

a que conduce a la estabi1diad mientras que el aumento de la misma pro­

voca inestabilidad y doior. El hambre, por ejemplo, a medida que aume.!!_ 

ca llega a producir una tensión dolorosa, la cual se reduce cuando dicha 

tensión desaparece por medio del alimento, acompañando a esta falta de 

tensión una sensación de relajamiento .Y bienestar. Bajo esta perspectj_ 

va el principio del placer consiste básicamente en una actitud de huida 

de las impresiones peno~as y por tanto en un alejamiento de la realidad 

en cuanto que de ella provienen las estimulaciones que son fuentes de 

tensión, es decir de dolor y sufrimiento. La realidad se muestra into-

lerable según la tendencia del principio del placer, pero al mismo tie!!!_ 

po el renunciar al mundo exterior significa la muerte, puesto que exis-

te una forzosa interdependencia entre el mundo externo y el organismo 

vivo. Frente a esta disyuntiva el principio de realidad viene a ser 

una transacción: se acepta la realidad, es decir el displacer, pero "sin 

abandonar e1 propósito de una final consecución del placer" 46 • Esto 

quiere decir que ei principio del placer no desaparece por la acepta­

ción del displacer que trae consigo la realidad: se trata de una activj_ 

dad psíquica adaptativa con miras a la supervivencia. Pero el principi~ 

del placer aparece persistentemente en aquellas acciones que niegan la 

realidad y que tienen como fin el alcanzar la consecución del placer, 

como sucede con la ilusión, la alucinación e el acto de sofiar. "El neu-

r6tico, segOn Freud, se aparta de la realidad o de un fragmento de la -

misma porque se le hace into1erab1e" 4 7, y se refugia, compensatoriamente, 

46. 1íJ-i.d •• pá~. l09G. 
47. S. Freuc!, ":_os dos principios del suceder psíquico",Op. e.U., Vol. Il, 

pág. 402. 
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en la ilusión y en el ensuefio.éon'.elfindeo'btener lo que la realidad 

ie nieg.a. 

Como se puede apreciar, la idea de la realidad a QUI' se alude en el 

citado principio es completamente distinta a la realicad a que se refie-

re Marcuse. Por otra parte, esto no quiere decir que Freud se refiera a 

la realidad exclusivamente a partir de.procesos homeostaticos, pero hay 

que entender dicha noción básicamente a partir del principio psíquico-fl 

sico que la sustenta. 

Para Marcuse los instintos no constituyen entidades fijas. Estos 

se modifican de acuerdo a los cambios en el medio socioeconómico: "todos 

los conceptos psicoanalfticos (sublimación, identificación, proyección, 

etc.) implican la mutabilidad de los instintos" 4 ª. El principio de rea­

lidad, que ajusta y moldea al principio del placer nv es el mismo en to­

das las épocas de la historia, por lo tanto las modificaciones del ~rin­

cipio del placer y las necesidades que se derivan de estas modificaciones 

traen consigo distintos tipos de necesidad. En cuanto a la ~epresión 

hay una represión btG¡c~, necesaria para llevar a cabo las modificacio­

nes de los instintos que permiten la perpetuación de la raza humana en 

la civilización, y una represión excedente o sobrante que se produce bajo 

e 1 régimen de 1 o que Ma reuse 11 ama p1r..i.nci.pfo de. actw:.c.i.61t o de Jter.clún.ü~~ 

.to que consiste en "la forma. his;:órica preva1encientt: del principio de 

real idad 114 9. La represión "excedente" SE:: ha jtist ificado a lo largo de 

la historia por la escasei de los medios de subsistencia. Debido a ello 

el principio de realidad ha figurado como prfocipfo de rendimi~ntc econ§. 

48. H. Marcuse, fito& y uv.i.Li..z.a..;;..0,i, Seü> Barra 1, 6Jrc .• 1976, pág. 25. 
49. Ib.út.., pág. 30. 
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mico dando lugar a que las experiencias de goce se vean reducidas a su 

mínima expresión y el trabajo se convierta en trabajo enajenado. La r~ 

presión excedente modifica los instintos con el. propósito de lograr la 

dominación social y por tanto el origen de dicha represión corresponde 

a una causa socio-económica. 

Marcuse da por sentado que la represión que produce la oposición 

naturaleza·-cultura es la represión excedente y que la represión básica 

no interviene para producir dicho antagonismo. La repres.ión excedente 

se ha dado en el transcurso de la historia debido al trabajo que ha ne­

cesitado efectuar el hombre para 1 levar a cabo el dominio de la natura­

leza y de esta manera poder llegar a superar las necesidades a las que 

se ha visto sometido. Así pues, si la historia de la humanidad para 

Freud es la historia de la represión en general, para Marcuse la histo-· 

ria de la humanidad es la historia de la represión causada po~ el traba­

jo enajenado. 

La satisfacción de las necesidades, según Marcuse, conlle.va siempre 

un trabajo que implica el dominio de la naturaleza o el dominio de otros 

hombres. "La dominación es ejercida por un grupo o un individuo partic.!!_ 

lar para sostenerse y afirmarse a sí mismo en una posición privilegiada"so. 

Estas formas de dominación dan 1 ugar a diferentes maneras históricas de 

concretar el principio de realidad5l. El Eros encadenado de una civili­

zación enferma (enferma desde el ·punto de vista de la enajenación que 

provoca) no puede llevar a cabo la función unificante gratificadora que 

llevaría a cabo el Eros libre52. Marcuse piensa que: la li.ept:.e.6..i.ón. ex.e.e.-

50. Ió.i..d., pág. 47. 
51. Loe.. e.U. 
52. Ib.i..d., pág. 52. 
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de.1ite. no sólo modela al principio dr- re~l idad 1::n sus aspectos externos 

sino que "transforma al principio de rt>a! idad· en s1 mi!;mo 11 ,53 

Las actuales sociedades industriai111C;-nte avanzadas no permiten reducir 

o suprimir la "'CJYLel..(.61, excedente d<biée; a que dicha represión es necesaria 

para el mantenimiento de:l .i.t..1-tll itª"· Por lo tanto la productividad misma· 

de estas sociedades se vutiv~ contra los individuos convirtiéndose en un 

control represivo. La actual civilización incustrial cuenta con los medios 

necesarios para a!Y_1l ir tanto l i:l escasez como (;] traoajo e11ajenado y pueoe 

permitir que se lleve a cabo "un camtdo ctULl.t.taUvo de las necesidades hum~ 

nas". Este cambio traería consigo el acc~so a una nueva forma de civil iza-

ción hedonisti1 en la cual el trabajo se convertiría en juego y placer. 

Lo que Marcuse denomina p.'1..i.nc..tp.<.o de. :1.e.nd.ón.í.ento, o sea el princiriio 

de realidad prevaleciente, aparece en su expresió~ m§s clara en una socie­

dad de "tipo adquisitivo, antagó.nica y en constante proceso de ex.pansión"S". 

Este principfo ejerce su dominio sobre los miembros de la sociedad bajo la 

actuación competitiva de los individuos que la componen. En este régimen, 

cuerpo y mente son convertidos en instrumento de trabajo enajenado y, bajo 

estas circunstancias, el principio del placer ya no se transforma tanto en 

principio de rea 1 idad como en :.in puro p.'Unc-i.p.lo de Jten.d.<in..i..en-to. 

Según Marcuse existe en el momento actual la potencialidad económi­

ca y tecnológica que permitir1a la supresión de la escasez en los nive­

les· a que se ha visto sometido E:l hombre en el pasado que ha justificado 

la represión institucionalizada. Así pues las fuentes del sufrimiento 

humano, que Freud presentó bajo tr~s. formas: La fuer:-a ~uperior de la 

naturaleza, la inevitable disposición hacia la decadenc-;,, de nuestros 

cuerpos y ·1a imperfección de nuestros métodos para reg1Jlar· las relacio­

nes bumanas, habría que considerarlas como forma~ históricas (por lo me-

53. 1t1.(d., pág. 5:. 
5.:f. •tll~ •• µá~. :i~. 
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nos en lo que respecta a la primera y la última) las cuales pcrderfan el 

carácter de inevitabilidad que Freud les asignó. 

El objeto fundamental que persigue Marcuse en Elt.06 y Clv.i.f.lzac..ú5n 

es el de tratar de cambiar lo que él llama una p.i.edl!.a cent/uLt de i.a. teD­

l¡ÁJ¡ 6~euclla.na., que consiste en la idea de que no es posible la existen-­

cia de una civilización exenta de represión en lo que respecta a la vida 

instintiva. Para lograr este cambio, Marcuse, como ya vimos, utiliza el 

recurso de dividir a la represión én dos clases diferentes: una básica y 

necesaria y otra excedente e innecesaria. Una vez llevada a cabo esta 

división, Marcuse se olvida por completo de la represión básica, a la 

que, según parece, no merece la pena dedicarle ninguna atE .;. !ón, y se 

dedica al examen de la ~ep11.1U..l6n excedente sin más explicaciones. lHas­

ta qué punto en esa omisión reside el meollo del conflicto que plantea 

· Freud y que Marcuse trata de eludir? Pasemos a tratar de llenar el hue 

co que supone esta omisión y veamos si nuestras sospechas están debida­

mente fundadas. La argumentación de Marcuse parece señalar que Freud, 

al admitir la idea de que una civilización no represiva es imposible, 

acepta indiscriminadamente a la represión en toda su magnitud. Esto qu~ 

rfa decir que Freud aceptaba la represión sexual, que le tocó vivir en 

la sociedad vier;esé.I, y de 1 a cual proven1an sus pacientes, como un mal 

irremediablem0n1~. Sin embargo esto no es as,. Muy por el contrario, 

:::ornr.• mcs·c.~a:-en;o!; a continuu.ción, Freud luchó, no poHticamente pero sf 

cientffict.:r.ente, por ·llevar a cabo una revolución sexual que implicaba 

la supresión de una represión innecesaria. Si Freud hubiera aceptado 

la r..ep1te<i..l611 excedente que 1 e endosa Marcuse se ·ha brfa convertido en un 
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defensor de represión sexual d~ su época y no ha tr1a recibido la avala.!!. 

cha de acusaciones que tuvo que tolerar ni se habria suscitado el escá.!!_ 

dalo que se le vino encima con la publicación de sus obras. 

Freud en La mo!UU'.. ~ex..ual. cu..Uwtcl y .la neJ1.vi.o11,úía,d modCJr.na. se dedj_ 

ca a mostrar las absurdas consecuencias de 1 a mora 1 sexua 1 victoriana. 

En dicho texto hace una enumeración detallada de los males que acarrea 

la represión sexual excesiva. Freud menciona al autor de una publica-­

ción, que acaba de leer, el cual señala los males de la moral sexual dQ_ 

minante en nuestra sociedad occidental y al referirse a él dice lo si--

guiente: "No es ciertamente labor de un médico la de proponer reforrr.as 

sociales; pero he creído poder apoyar su urgente necesidad ampliando la 

exposición hecha por Ehrenfels, de los daños imputables a nuestra moral 

se~ual cultural, con la indicación de su responsabilidad en el increme!!_ 

to de la nerviosidad moderna 11 ss. 

Ahora bien, cuando Freud afirmaba que una civilización no represi­

va es imposible, y al mismo tiempo veia como innecesaria y perjudicial 

la represión excesiva. ¿no quiere esto décir que Freud, al hablar de r~ 

presión necesaria se refería a lo que Marcuse llama represión básica? y 

¿No será, entonces, en la represión básica en donde se produce el anta-

gonismo entre naturaleza y cultura que Freud plantea? 

La propensión de Marcuse por transformar categorías psicológicas 

en sociológicas y su excesivo optimismo lo llevan a negar la debilidad 

congénita del hombre frente a la naturaleza. Freud estableció esta de­

bilidad a dos niveles: uno, filogenético, como la falta de dotación bf,2. 

55. S. Freud, "La moral sexual cultural y la nerviosidad moderna", Op. 
c.,U;., Vol. I, pág. 946. 
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lógica del hombre como especie, y otro, ontogenético, que procede de la 

prolongada y necesaria dependencia infantil. Sin embargo, piensa Marc!!_ 

se que s61o la decadencia de nuestro cuerpo puede considerarse como una 

inevitable fuente de sufrimiento, no ast la fuerza superfor de la natu­

raleza y la imperfeccion de nuestros métodos para regular las relaciones 

humanas. Es bastante dudoso que el hombre como especie haya logrado el 

dominio de la naturaleza a tal grado que puede decirse que es más fuerte 

que la naturaleza. ·Para que esto fuera cierto no bastada que el grado 

de dominio del hombre sobre la naturaleza fuera tal que ya no se viera 

expuesto a no poder satisfacer sus necesidades vitales, tampoco bastar~a 

el que se pudiera alcanzar un dominio en el 1ue no pudieran darse cambios 

imprevisibles (terremotos o cataclismos de gran magnitud); serfa necesa­

rio además el cambio de la propia naturaleza del hombre en cuanto a sus 

instintos. Pero Marcuse piensa. como ya VflD<ls al comienzo de.este trah2_ 

jo, que los instintos no son fijos y se modifican de acuerdo a los cam-­

bios que se dan en el medio socio-histórico- Ahora bien, Marcuse olvida 

(o tal vez desconoce) que Freud al referirse a i.JJ~ i.Ju.t.i..n;to~ y ~Uó deAt:!:_ 

no~ estableció una perentoriedad, un fin, un objeto y una fuente del in~ 

tinto56. 'Los conceptos psicoanaliticos {sublimación, identificación, 

proyección. represión, introyección) que para Harcuse implican la mutabi 

lidad de los instintos57 se llevan a cabo fundamentalmente en relación 

con el objeto y parcialmente en el fin, pero no se dan cambios en lo que 

respecta a la perentoriedad y la fuente de los instintos. Freud recono­

ce que el objeto que "es aquel en ei cual. 1> por medio del cual. puede 

56. S. Freud, "Metapsicologia", Op. c,i,t., Vol. l. pág. 1029. 
57. H. Marcuse, EJr.o.s y Ci.vilÁ.Zac.i.6tt, pág. 25. 
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el instinto alcanzar su satisfacción, es lo más variable del instinto" se. 

También admite la posibilidad de hablar de un indeterminado número de in~ 

tintos en la práctica corriente y que éstos pueden tanto cambiar de direc 

ción como pueden reemplazarse unos a otros; sin embargo una vez que esta­

blece la existencia de sólo dos instintos básicos (Eros y el instinto de 

destrucción o instinto de muerte) les confiere una dirección y una finalj_ 

dad precisas. "La dirección del primero es establecer en cualquier mome!!_ 

to unidades mayores y preservarlas. uniéndolas unas a otras. La finali--

dad del segundo es, por el contrario, 1a de romper las conexiones y des-­

truir las cosas ... debemos suponer que su meta final es la de conducir lo 

que está vivo a un estado inorg§nico•S9. 

Para Marcuse no sólo es indispensable mostrar la mutabilidad de los 

instintos, también es necesario para él destruir la oposición Eros-Than~ 

tos. El movimiento que lleva a cabo al interpretar la teoría psicoanal.!. 

tica es doble: por un lado necesita cambiar las categorías psico-biológ.:!_ 

cas por categorías socio-históricas, y por el otro desbaratar las oposi­

ciones freudianas en forma similar a como lo hizo Hegel con las antino-­

mias kantianas. En especial la eliminación de la antítesis Eros-Thanatos 

resulta de gran importancia para Marcuse. Así pues, al suprimir el Tha­

natos se consigue la disolución de la más radical de las antinomias freu 

dianas. Para llevar a cabo esta supresión. Marcuse recurre a la hip6te-

sis, esbozada por Fenichel, según la cual se puede suponer la existencia 

de un instinto con carácter neutro del cua1 se derivarían Eros y Thana-­

tos. Pero esta hipótésis sólo sirve para ponernos al tanto del origen 

de la polaridad de los instintos sin llegar a impedir que la dinámica d~ 

58. S. Freud, "Metapsicología", Loe.. cit., 
59. s. Freud, "Esquema del psicoanálisis", Op. e-U., l/ol. III, pág. 1014. 



la oposici6n se altere sustancialmente. Debido a ~lo Marcuse da otro 

paso más en su intento por disolver al Thanatos, incorporando el insti.!). 

to de muerte al instinto de vida de·tai manera que el primero se canfor 

ma a los designios del segundo cum~liendo una funci6n vjtal detr~~ de 

su aparente funci6n than~tica. ttEl instinto de muerte ¿s destructivi-­

dad no por s, misma, sino para el alivio de una tensi6n. El descenso 

hacia la muerte es una huida inconsciente del dolor y la necesidad. Es 

una expresi6n de la eterna lucha contra el sufrimiento y la represi6n" 

dice Marcuse basándose en la idea del principio del placer corno huida 

ante el sufrimientoGO. Sin embargo, esta soluci6n bastante previsible, 

fue explfcitamente rechazada por Freud: "El principio del nirvana (y el 

principio del placer que suponemos idéntiéo) actuar1a por completo al 

servicio de los instintos de muerte, cuyo fin es conducir la vida ines­

table a la estabilidad del estado inorg~nico, y su funci6n serla la de 

pre~enir contra las exigencias de los instintos de vida de la libido de 

in~entar perturbar tal recurso de la vida. Pv..o eh.ta IU.r.ió-t~..U no PU.l'­

~c ~CJr. exr.c..ta"Gl. Párrafos más adelante prec;sa que el principio del 

nirvana, ~1 principio del placer y el principio de realidad no se anulan 

entre sí. Con 1o cual. de nueva cuenta, se evidencia el intento de Mar-

rus.: de to~·cer en su prnvecl10 las tesis de Freud. Este intento To real.i 

za recurriendo a la división de un concepto, con lo cual logra convertir 

h1 cua'Jitativo (como mostramos en el caso de la represión), o bien disol 

~iendo la oposición de los t~rminos al subsumir uno de ellos en el otro 

<cr·;;w óCi.ibilrnOó de ~er en la oposición Eros-Thánatos). 

6G. ti. Ma1·c:.isc, cAcJ.i !J C,€_vU:,:::ic.i_Sr., páq. 40 
6.\. S. Fr()ud, "E.~ ;;r:·blern~ prn110i:icr, ·acl masoquismo", Op. c.lt., Vol. 1, 

pr1g .. i01? {E~ s.utJrayad,:- es nuestro). 
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Marcuse cae en una posici6n similar a la del revisionismo neofreu­

diano que critica en el epílogo de E,...oi. y C.iv.i,U::a.u61i. Los cambios que 

introduce, desde el punto de vista del humanismo marxista que él defien­

de. alteran la teoría psicoanalítica privándola de los rasgos inminente­

mente incisivos y cr1ticos que caracterizan sus conceptos. Pero este r~ 

visionismo no se limita al psicoanálisis sino que también abarca al mar­

xismo. Por ejemplo, así como elimina el antagonismo entre instintos y 

cultura, que es uno de los aportes fundamentales de Freud. también suprj_ 

me la lucha de clases. que constituye una de las contribuciones básicas 

de la teoría marxista. Marxismo y psicoanálisis le sirven para la cons­

trucción de una visión ilusoria de la realidad social, moral y psicológj_ 

ca del hombre. La imagen idealizada del hombre erótico de Marcuse, au-­

sente de impulsos thanáticos, contrasta notablemente con la visión con-­

fl ictiva del ser humano planteada por Freúd. 

En U11 en.ha.yo pan.a. la .U.be/l.a.c.i.6n el optimismo marcusiano se desborda 

y nos ofrece la visión de una sociedad ideal construida sobre .las bases 

del marxismo y el psicoanálisis utópico. En esta sociedad, cuya realiZ-ª. 

ción es posible debido a que contamos con los medios tecnológicos neces_!! 

rios, el trabajo pierde la cualidad de esfuerzo retribuido y se convier­

te en juego; las fuentes de sufrimiento humano que proceden de la supre­

macia de la naturaleza y de la imperfección de nuestros métodos para re­

gular las relaciones humanas quedan anuladas, las n~cesidades tanto en 

el orden económico como en el sexual plenamente satisfechas. Pero Marc.!!_ 

se, desligado de las bases científicas para alcanzar una transformación 

tan radical como lo que él señala, no nos dice los pasos que hay· que dar 
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para lograr este fin. No nos dice. por ejemplo. cómo es posible que la 

eficacia (tan necesaria para una sociedad tecnológica altamente avanza­

da) se compagine con el juego. 

tiajo estas bases-la utopía de una sociedad en donde reina la abun­

dancia y la felicidad para todos no deja de ser más que el sueño arquetl 

pico de la Edad de Oro. Este mito según Jung6 2. corresponde a anhelos y 

esperanzas infantiles largamente acariciados por la humanidád. En este 

sentido, a nivel colectivo. cumple la misma función que el sueño o 'la 

ilusi6n; a nivel indiiidual, en cuanto a una realización sustitutiva de 

deseos insatisfechos. Ahora bien, una de las metas principales del psi­

coanálisis y del marxismo consiste en la transformación de la realidad: 

en el primero se trata de una transfonnación psicológica. en el segundo 

de una transfonnación social. Pero ésta no se puede lograr dándole la 

espalda a la realidad; de ahí que se le dé una importancia tan decisiva 

al análisis de las ilusiones en el psicoanálisis y el análisis de las -

ideologías en el marxismo. Freud consideró a la neurosis como el fraca­

so producido por el hecho de vivir dentro de un mundo de ilusiones infa!}_ 

tiles, .Y es en este sentido en el que se refirió al psicoanálisis como 

u.na e.du.cacl.6 n pa!l.a. la. 11.e.a.Udad • 

la inclinación de Marcuse por la utopía explica su aversión por el 

principio de la realidad. Este principio no tiene cabida dentro de la 

sociedad marcusiana. El descenso del principio de realidad da lugar al 

ascenso del pll..Útc.lpi.o ut:Ulco que lo sustituyeG 3 • En esta fonna i~arcu­

se colabora al incremento de una ilusión agradable. hermosa y altamente 

estimulante, lo cual explica. en gran parte, la popularidad de que gozan 

bl!. C. J. Jung, U homblte. y 41.Ló .&.únbo.to.&, Aguilar, Mad .• 1979. pág. 85. 
t)3. H. l'larcuse, Un en.t.ayo .i.obti.e .ea Li.be1tac..Wn, Joaquín r'lortíz, i~éx., lYb~. 

pág. 92. 
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sus ideas. Puede decirse, parafraseando a Freud, que proporcionan el -

bienestar de una ilusión. 

Si el intento_ por parte de Marcuse para reivindicar la libertad de 

los instintos dentro de la cultura es un fracaso, lo es, en primer lugar, 

porque no deja de admitir la necesidad de que la represión subsista en 

forma necesaria;. en segundo lugar porque las soluciones que propone son 

utópicas. lCuáles alternativas subsisten a partir de las ideas de Freud 

para la posible libertad en el hombre? Existen dos vhs por medio de 

los cuales Freud considera posible solucionar el conflicto entre Natura­

leza y Cultura, aunque éstas sean sólo parciales y limitadas: la prácti­

ca psicoana11tica y la sublimación. La primera de ellas no consiste en 

un aspecto del psicoanálisis separado de la teoría y de la visión que 

Freud tiene del hombre. La creación de una práctica p'sicoanal'itica coni 

tituye un intento para resolver los conflictos que aquejan al ser humano 

respecto a sus impulsos y a la represión de los mismos. 

A pesar de que Freud utiliza el término CUJt.a.c.-l6n, para referirse al 

fin que persigue la práctica psicoanalítica (debido al origen médico del 

cual partió el psicoanálisis), también utiliza repetidamente en diversos 

textos al término eciuca.u6n al referirse a dicho fin. Es en ese sentido 

en el que habla de u11a edu.ca.c.-i.611. patia. .ta. h.~a.d y también de "una ed.!!_ 

cación progresiva para que cada uno de nosotros superamos los residuos 

de la infancia 11 6'+. La educación para la realidad se lleva a cabo cuando 

se logra apartar al neurótico de su mundo de ilusiones y ensueños en dorr. 

64. s. Freud, "El porvenir de una ilusión", Op. c..i..t., Vol. l, pág. 1277. 
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de éste se ha recluido para obtener compensatoriámente lo que la reali­

dad le niega. En cuanto a la superación de los residuos de la infancia. 

la práctica psicoanalítica se propone resolver el conflicto generado por 

el complejo de Edipo. Freud considera la superación de este conflicto 

como una meta que todo sujeto está obligado a alcanzar para evitar caer 

en la neurosis. El complejo de Edipo es una de las etapas de desarrollo 

psicosexual del niño cuya presencia en el adulto' supone la pervivencia 

de intensos impulsos incestuosos. El neurótico está anclado en el pasa­

do trabado en una lucha, no tanto con la prohibición que impone el tabú 

del incesto, sino con su propia conciencia moral. La verdadera vida P! 

sional, contrariamente a lo que tradicionalmente se ha venido sostenie.!!. 

do, lé pertenece más al niño que al adulto. Freud hace resaltar la tur­

bulencia conflictiva del niño apoyándose en lo que Diderot dice en Le 

Noveaw: de Ramea.u: 

Si el pequeño salvaje quedase abando 
nado a si mismo, de tal manera que con-: 
servase su imbecilidad y que a la esca­
sa razón del niño de pecho uniera las 
violentas pasiones de un hombre de trei.!!. 
ta años le retorcería el cuello a su pa­
dre y se acostaría con su madre. 

Inmediatamente después de esta cita Freud añade: 

Me atrevo a declarar que sf el psico 
ana·1 is is no tuviera otro mérito que la­
revelación del complejo de Edfpo repri­
mido, esto sólo bastaría para hacerlo 
acreedor a contarse entre las conquistas 
más valiosas de la humanidad65. 

65. S. Freud, "Esquema del psicoanálisis", Up. c,i;t., Vol. III, pág. 129. 
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Educar para la realidad y superar los residuos de la infancia son 

dos ideas que en el fondo persiguen el mismo fin: "reorientar los fines 

instintivos 1166. La frustración que trata de eludir el neurótico por m~ 

dio de las i1 usiones proviene de los residuos de los conflictos infantj_ 

les no resueltos. En este sentido la terapia psicoanal1tica viene a ser 

una especie de brújula orie~tadora de los afectos o pasiones que encie-­

rran los deseos irracionales que provienen de la vida instintiva. Estas 

pasiones se encuentran ocultas en el inconsciente en forma reprimida de­

bido a las grandes prohibiciones que impone la cultura para evitar que 

puedan llegar a realizarse. Una parte de la labor psicoanalítica consis 

te en hacer que lo sumergido en lo inconsciente se haga consciente. o d.:!... 

cho con palabras de Freud: "Donde era el e.Lto, debe devenir el Y-O"· Es­

to quiere decir que la parte natural del hom'bre debe sufrir una transfor. 

mación haciendo que lo instintivo se convierta en racional. Según el 

psicoanálisis la manera como una transformación de tal índole puede lle­

varse a cabo es tratando de lograr que el hombre reconozca sus impulsos 

irracionales como propios, en lu_gar de reprimirlos negándoles su existe!!_ 

cfa. La negación o represión no conduce a la desaparición de estos im-­

pulsos irracionales, sólo a su ocultamiento. pues por muy reprimidos que 

puedan encontrarse r~aparecen actuando por la espalda como fuerzas extr!!_ 

ñas precisamente por no haber s·ido reconocidas como propias. Pero cons~ 

guir el reconocimiento de impulsos tan severamente censurados no es tarea 

f~cil. Supone ir en contra del modo habitual de sentir y de actuar res-

66. S. Freud, "El malestar en la cultura", Op. c..U., Vol. III, pág. 13, 
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pecto a los valores y las normas establecidas dentro de la educación mo-

ra l tradié iona 1, es ir en contra de los dictados del .AupeA-qo. Por eso, 

para que pueda hacerse pos1ble la fórmula freudiana: "donde era ee,e.Q, 

debe devenir el yo" es necesario antes que donde es el .Aupe;c.-yó debe de­

venir el yo. 

El psicoanálisis como una actividad encaminada a la educación de 

los afectos constituye la culmin~ción de un proyecto que aparece en la 

filosof1a socrático-platónica. Uno de los aspectos más importantes de 

esta filosof1a se centra en el conocimiento de la interioridad del hom-

bre, la psique, y en derivar de este conocimiento una educación, una ~ 

de,i,a, que haga posible una liberación de la esclavitud de los afectos. 

Platón representa esa interioridad del hombre por medio de tres imágenes: 

la de un monstruo rodeado de cabezas de animales {unos domesticados y 

otros feroces), la de un león y la de un hombre6 7 , Estas tres partes ~ 

jo la apariencia de una figura humana constituyen lo que es el hombre 

con su parte instintiva (el monstruo de múltiples cabezas), su parte tem 

peramental (el 1 eón), y 1 a rae iona 1 , que es e 1 "hombre en el hombre". 

En la filosof1a de Spinoza también podemos encontrar ese énfasis por 

la necesidad de una transformación de la vida pasional del hombre como un 

medio para superar la servidumbre de los afectos: "El hombre que se en-­

cuentra sujeto a los afectos no es dueño de sf mismo sino esclavo de la 

fortuna 11 6B. Spinoza es un continuador de la tradición platónica al aso-

ciar el problema de la libertad interior del hombre a la necesidad de 

67. Platón, La Re.púbU.c.a., 5896. 
68. B. Spinoza, euc.a.. Prefacio de la cuarta parte. 
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transformar sus pasiones. Pero, a diforencia de Platón (por lo menos 

del Platón del Fed6n) y de lo que más tarde será la tradición platónica 

cristiana, no considera al cuerpo, y a las pasiones que de él se origi-

nan, como fuerzas negativas que es necesario combatir por medio de una 

lucha entre razón y pasión. Las pasiones para Spinoza tienen un origen 

natural y, como para él la naturaleza es Uios, no pueden ser en si mis-

mas dañinas. Admite que las pasiones disminuyen la potencia del hombre 

para actuar, pero a la vez éstas indican la potencia y la habilidad de 

la naturaleza 69 . Por eso, en lugar de tratar de eliminar las pasiones, 

reprimiéndolas o negando su existencia, propone la solución de "la li­

bertad como el reconoci1ñiento de la necesidad". Lema al cual el psic.Q. 

análisis puede adherirse para alcanzar lo que sería una posible liber­

tad de la voluntad del nombre. 

Con Platón y Spinoza al proyecto freudiano puede considerarse la 

continuación de un propósito muy antiguo del hombre que el psicoanálisis 

pretende rea 1 izar de una manera más eficaz. Ahora bien, el concebir al 

psicoanálisis como una nueva forma de pedagogía no puede dejar de despe.r: 

tar una larga serie de objeciones. El mismo Freud admite que el anal is­

ta tiene la oportunidad de llevar a cabo una especie de reeducación del 

neurótico y puede corregir los errores cometidos por los padres en la 

educación, pero advierte el peligro que puede acarrear el que el analis­

ta se convierta en maestro, modelo e ideal del paciente 7 º. Adoptando 

tal papel, el analista se convierte, inevitablemente, en un nuevo agente 

represor que contrad1ce las metas que el ps1coañalisis se propone al tr-ª. 

69. Zb-i.d., cuarta parte, escolio de la proposición LVII. 
70. S. Freud, "Esquema del psicoanálisis". Op. W., Vol. Ill. pág.1036. 
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tar d~ contrarrestar los efectos represivos del 4upe11.-yo. 

El proceso psicoanal1tico es congruente con la teor~a cuando toma 

en cuenta el problema que plantean los impulsos (el di.o) y al mismo 

tiempo no se olvida del problema que plantea la represión de los mismos 

(el ~ILpeA-yo). Es necesario recordar lo que dijimos a propósito de las 

servidumbres del yo y el masoquismo moral. Liberar al hombre significa 

para el psicoanálisis una doble tarea: transformar los instintos y com­

batir la acción represiva de la moralidad. Una meta dificil de alean--

zar porque aún reorientados los instintos no dejan de actuar con sus i!!). 

periosas demandas y, por lo que respecta al ~upe1t.-yo, el hombre no pue­

de vivir al lado del hombre sin una moralidad. Es por eso que Freud 

considera el ejercicio del psicoanálisis junto con la educación y el 9.Q. 

bierno como una de las profesiones imposibles, en las cuales se está de 

antemano seguro de que los resultados serán insatisfactorios"'!. 

Además de la práctica psicoanalítica existe, como ya dijimos, la 

subtimación como otra vía posible para solucionar el conflicto entre la 

libertad de los instintos y represión de la cultura. En Un ~ecuelldo 1n 

na.~ de Leor1a.1·.do Ve. V.útu, Freud hace una exposición pormenorizada de 

la teoría de la sublimación. Páginas atrás nos referimos a la sublima­

ción como una desviación de las fuerzas instintivas sexuales hacia fi--

nes culturales elevados. Según esta teoría la impulsividad sexual tiene 

un grado de intensidad mayor en la infancia que en la edad adulta. El 

papel que juega la represión da lugar a un proceso en el cual existen 

tres posibilidades: una, en la cual la posibilidad de sublimar queda 

coartada por una intensa represión y conduce a una neurosis sin capac1-

71. S. Freud, "Análisis terminaole e interminable", C!p. c...i.t., Vol. III, 
pág. 568. 
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Ciad sublimatoria. En cuanto .a otra posibilidad, la obsesiva, la fUerza 

del intelecto resfste la represión, pero sexual iza el pensamiento prod_!! 

cién~ose en éste los p1aceres y las angustias de los procesos propiame.!!_ 

te sexuales. Esta solución Freud ta considera imperfecta debido a que 

la capacidad de sublimación no se alcanza satisfactor1amente. El ter-­

cer ~ipo logra eludir tanto la coerción como la obsesión intelectual y 

la 1;b1do puede entonces actuar libremente al servicio del interés artí~ 

tico o intelectua112. 

lxpuesta en estos términos la teor1a de la sublimación parece no 

ofrecer problemas respecto a su comprensión. Freud expone otras ideas 

relacionadas con esta teoría que conducen a contradicciones o por lo m~ 

nos a cierta falta de c"taridad. Así por ejemplo cuando afirma que: 

La observación de Ja vida cotidiana 
de los nombres nos muestra que en su 
mayoría consiguen derivar hacia su ac­
tividad profesiona 1 una parte muy con­
siderable de sus fuerzas instintivas 
sexuales 7 3. 

Por una parte la sublimación aparece como un prfvilegfo poco común 

del cual sólo pueden disfrutar ios artistas geniales o los que poseen 

un intelecto superior a la genera 1 idad; por otra parte la subl 1mación 

resulta ser un fenómeno común y corriente. Esta contradicción puede 

quedar resuelta si consideramos a la sublimación en un sentido restrin­

gido cuando se refiere espec~ficamente a las tres posibilidades que el 

72." S. Freud, "Un recuerdo infantil de Leonardo de Vinci", Op. c..<..t.,. Vól. 
II~ pag. 374. 

73. Zbu:l., pág. j72. 

'•. 

• . ... ........ 

. ..... 
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impuiso sexual pueoe aaoptar frente a la represión y consideramos a la 

sublimación en un sentiao amp110 en la simple desviación de las fuerzas 

instintivas hacia otro tipo de fines no sexuales. Sólo que en ei sentj_ 

do amp·1io ia sublimación consiste en una forma de represión, aquella 

que Freud aenunc1a cuando señala que nuestra cultura descansa totalmen­

te en la coerción de Íos instintos y nó corresponde a la suolimación 

propiamente dicna que exige como requ1sito la falta de represión para 

actuar lioremente. Pero al proolema se vuelve más complicado cuando se 

observa la manera como aplica Freua la teoría de ta sublimación al caso 

concreto del genio de Leonarao. Por un lado este famoso artista es co.!!. 

siderado como un modelo del tercero de los tipos detallados antes; por 

otro lado, debido a circunstancias accidentales de su niñez: nacimiento 

ilegitimo, aoanaono del padre en la infancia, actitud erótica de la ma­

dre hacia el niño, represión del amor del niño hacia su madre, "las 

aportaciones del instinto sexual a la vida anim1ca de Leonardo quedan 

repartidas entre· la repres1ón, la fijac1ón y la subl imación 1174 •. Además 

de esta distribución de la 1ib1do, en la cual la subl1mación juega sólo 

un papel parcial, leonarao es consiaerado por Freud como: 

... prox1mo a aquel tipo neurótico que 
designamos con ~l nombre de "t1po obsesj_ 
vo", comparando su actividad investigad~ 
ra con la "meditaci6n obsesiva" del neu­
rótico y sus coerciones con las abulias 
del mismo 75. 

Represión. fijación, subl1mación y conducta obsesiva alternan en 

74. lb.id., pág. 398. 
75. Loe.. e.U. 
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1a vida dA Leonardo. En los primeros años de juventud su actividad ere! 

dora parece estar 1 ibre de toda coerción. Esta es 1a época que Freud C! 

lifica como "una ~poca de viril fuerza creadora y de productividad artí~ 

tica"7&_ \Es ia etapa de Milin, en donde encuentra el apoyo de Ludovico 

Sforza) A continuación de esta etapa, c•1ando le falta la protección de 

su mecenas, su actividad creadora comienza a paralizarse y aparece la 

tendencia a la indecisión y a la reflexión obsesiva (es la etapa de la 

ULtúna Ce.na.). PosteriorITTente a los cincuenta años con el encuentro de 

la Gioconda sufre una transformación que lo impulsa a una nueva etdpa de 

creación artística (Mona L-úo., La V.úzgen con et 1uiio Juiú. y otras). 

La vida de Leonardo transcurre en una lucha entablada entre la represión 

y sublimación de instintos. tlasta que alguna circunstancia favorezca la 

represión para que ésta aparezca como una fuerza que ~paga su vo1untad 

creadora. 

La lucha entre represión y sublimación le sirve a Freud para exp:i­

car la lentitud exagerada con la que trabajaba Leonardo, e1 hecho de quE 

dejara inconclusa la mayor parte de sus obras, así como el abandono to-­

ta1 de la pintura durante una larga temporada de su vida. Freud nos mues 

tra a través de Leonardo como la sub1imación, ese proceso por medio del 

cual el hombre parece alcanzar la libertad de la voluntad, no está exen­

~o de 1os obstáculos y los conflictos que plantea la represión. 

76. Loe. clt. 



EL PROBLENh ~E LA LJBER7AD '·LL CONOC:~IENTO. 

El concepto básico del psicoa:-:á·¡ isis, el inconsciente77, nc,s lleva 

inevitablemente al problema a~l conocimiento interior o autoconocimien-

to. Porque ¿qué es rel incom.cíente :.egún el psicoanálisis sino lo du-

c.on.c1u:.do inaccesible que opera en nuestro interior empujándonos a actuar 

tal vez conociendo nuestros de·seos pe:-o -4¡1ur1uutdo el origen de los mis­

mos o enycu10.:,11111c_1~tc cr;,y~ndo los .:onecer? Tal desconocimiento, i gnüran-

cia o engaHo nec~~itan superarse si se desea ser consecuente con el au-

todominio que pretendemos poseer. as, como la supuesta apropiaci6n ae 

las acciones que emprendemos. F&cilmente se percibe que Ja libertad de 

la voluntad está sospechosamente cuestionada si se admite ia existencia 

del inconsciente tal como lo oostula el psicoanálisis. 

Planteado el problema en estos términos lo primero que se impone 

es tratar de definir el inconsciente freudiano. pues surgen inmediata­

mente una serie de objeciones. '-No existen un sin número de acciones 

y procesos inconséientes que no .a ten tan necesariamente contra nuestra 

1 ibertad. y los·.cuales ·no nos vernos precisados a conocer? lnconsc.ient¡:;.. 
. . 

son los actos réflejos,. los hdbitos J las conductas automatizadas qu.::, 

afortunadamente, nos permiten actuar sin tener que poseer un control 

consciente sobre ellas. En cuanto a la memoria no somos conscientes de 

77. "La dife•enciación de lo ps,qulco en consciente e incons~fente es 
la premisc; bGsica del psicoanálisis". S. Freud~ El yoy el ello", 
Op. u-t., Voi. i, PiÍg. 1191. .. . .. . . . ' 

.. '. 
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todos los conocimientos y experiencias que poseemos. también afortunada­

mente. porque de lo contrario nos veriamos innundados en tal forma que 

quedaríamos paralizados sin poder pensar. Con la percepción sucede lo 

mismo que con la memoria; sólo semos conscientes de una minima parte de 

la abrumadora multitud de estímulos que en forma constante recibimos. 

La atención consiste justamente en la posibilidad de atender exclusiva­

mente a los estimulas que poseen un carlcter significativo para noso­

tros. Si la memoria y la percepción no fueron selectivas nos sucedería 

lo mismo que a Irineo Funes, el fantástico personaje de Borges, el cual 

recordaba. no sólo cada hoja de cada árbol de cada monte, sino cada una 

de las veces que las habia percibido o imaginado. Y en tal caso no po­

dríamos pensar, .porque pensar es olvidar diferencias, es generalizar, 

es abstraer. 

Toda esta clase de actos y procesos inconscientes pueden ser acep­

tados sin ninguna clase de objeciones porque son fácilmente compatibles 

con la idea que todos tenemos de la conciencia y no limitan la libertad 

de la voluntad. Sin embargo, cuando Freud se refiere a lo inconsciente, 

éste connota una serie de peculiaridades que van más alll de la idea de 

un inconsciente latente susceptible de hacerse consciente por medio de 

un mayor o menor esfuerzo de la memoria. A este inconsciente latente, 

Freud lo denomina preconsciente. pero no es lo inconsciente propiamente 

dicho. Hay. desde el punto de vista psicoanalitico, una gran diferen­

cia entre estos dos términos que es necesario precisar para comprender 
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el verdadero alcance de lo inconsciente. Es justamen~e por ello que 

Freud rechaza e 1 uso de 1 término ¿,ubc.01uc.ieJ1,te, porque: conduce a 12 fa 1 

sa identificación de lo preconsciente con lo inconsciente. 

Lo inconsciente posee una latencia y una eficacia como el precons­

ciente, pero, a diferencia de éste, sus contenidos est§n disociados de 

la conciencia y no t1enen acceso a ella por muy fuertes que sean. Tie­

ne un carácter dinámico en el sentido de que sus contenidos están alej'ª­

dos de la conciencia y sin embargo actúan eficazmente sobre ella78 • 

otra peculial"idad de lo inconsciente es lo reprimido. El proceso de re 

presión impide que los contenidos inconscientes tengan acceso a la con­

ciencia. pero lo reprimido constituye sólo una parte de lo inconsciente79, 

Es inconsciente el e.U.o. el polo pulsional de donde provienen los insti.!!_ 

tos sexuales y el instinto de muerte a los cuales hicimos referencia en 

el cap'itulo anterior. Somos "vividos por fuerzas desconocidas e ingober:. 

naliles" dice Freud citando a Groddeckªº de quien adopta el término e.Le.o, 

que a su vez lo toma de Nietzsche. El e.Uo es el depósito primario de 

la energ,a ps'iquica y sus c6ntenidos reprimidos son en parte innatos. en 

parte hereditarios. Es atemporal, no conoce ni pasado ni futuro, es na­

turaleza actualizada en el presente en cuanto principio del placer que 

·quiere satisfacerse en forma inmediata. 

La fórmula fre•Jdiana "donda era el e.U.o debe devenir el IJO" es 

equ~valente a hacer consciente lo inconsciente. Y es aquf donde se vi~ 

78. S. Freud, "Metapsicol ogía", Op. c..U., Vol. I, pag. 1024. 
79. Ióid., pág. 1043. 
80. G. Groddeck, VM Buch Von E¿, {El. .U.bit.o def. e.Uo), Sudameric~na, Bs. 

As • , 1968, pá g . ll 96. 
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cula el prob1emaAe} .conocimiento al problema de la libertad. El hom­

bre ne'ccos ita re-conocer sus impu1 sos ir rae iona 1 es, reprimidos y nega -

dos, para que éstos no actuén a sus espaldas como agentes extraños. En 

este· sentido Freud viene a ser un continuador del precepto del templo 

de Delfos, "conócete a ti mismo", que la filosofía socrático-platónica 

adopta como un propósito básico. Para esta filosofía sólo es 1 ibre el 

que tiene un conocimiento verdadero de s1 mismo. El oue carece de esta 

capacidad yerra en su conducta, confundido y engañado al escoger lo ap~ 

rente por lo reai. El problema del conocimiento en general para Platón 

es una extensión del problema particular del conocimiento de s1 mismo. 

De lo aparente y no real en el conocimiento de sí mismo se llega a lo 

aparente y lo real en la búsqueda de todo tipo de conocimiento. 

La forma en que aparece más claramente expresado en Platón el vín 

culo entre el problema de la libertad y problema del conocimiento lo P.Q.. 

demos encontrar en "el mito de la caverna". Los hombres aparecen allí 

encadenados viendo surg1r una serie de sombras a las que falsamente co.!:!_ 

sideran como si fueran la realidad misma. Estos extraños prisioneros 

para Plat6n "son semejantes en todo a nosotros 11 8l, La esclavitud a que 

es-;.;án sometidos los hombres que vi ven en la caverna no sólo obedece al 

hecho de tener encadenados los pies y el cuello de tal manera que no 

pueden dejar de permanecer en una sola posición. sino también a la co2_ 

tumbre de ver las cosas en la penumbra, de tal manera que se ven empu­

jados a rechazar el verdadero conocimiento cuando se les presenta con la 

81. Platón, ta. ~é.¡:.<!Oü.c.ti~ 511 d; 
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intensidad dolorosa de la luz del sol. El conocimiento de lo verdadero, 

aunado al de la libertad, aparecen como algo dif~cil de alcanzar y no 

siempre desea~e. En "el mito de la caverna" el supuesto prisionero que 

logra desembarazarse de las cadenas necesita pasar por un proceso para 

alcanzar el conocimiento verdadero de las cosas. Primero requiere acos­

tumbrarse a la luz que penetra a la caverna desde el exterior, la cual 

nunca ha visto de frente; el siguiente paso consiste en habituarse a ver 

las sombras e imágenes reflejadas en el agua; y finalmente, sólo después 

de los pasos anteriores, podrá ver los objetos directamente a la luz del 

sol. Este mito puede servir para ilustrar con gran precisión lo que 

Freud llama las resistencias. En el proceso de hacer consciente lo in­

consciente, o sea de mostrar los deseos ocultos que son rechazados por 

la conciencia, (principalmente los que se refieren al complejo de Edipo) 

aparecen las resistencias como una defensa ante tal tipo de conocimien­

to. Es por esto que Freud considera un paso previo indispensable para 

hacer consciente lo inconsciente, vencer esas resistencias. 

En Platón la importancia del saber de sf mismo es decisiva, puesto 

que de este tipo de conocimiento depende la opción acertada o la opción 

equivocada, de tal manera que 1 a 1 i bertad puede ser una falsa libertad 

si no se sabe elegir bien. Un ejemplo de elección equivocada, para Pl-ª.. 

tón, es la del cobarde en donde la ignorancia es la causa de la cobar­

d1a, mientras que por el contrario, la valentfa consiste en el saber, 

en lo que se refiere a lo temible y no temibleª 2 • En relación a esta 

manera de explicar la cobard1a puede decirse que el cobarde y el val ie!!.. 

te buscan lo mismo: la seguridad. Sólo que cada uno de ellos tiene 

82. Pl ~ ·.ón, P1to:tágo1UU>, 360 d. 
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una idea distinta de lo que es la seguridad. El héroe que ·se lanza a 

la batalla busca la seguridad en el buen nombre, en el honor; el cobar 

de prefiere 1 a seguridad que lo lleva a no arriesgar su vida. ·No hay 

dos· objetivos distintos entre el uno y el otro, sino dos maneras de con. 

cebir la seguridad: seguridad en lo mundano y seguridad basada en la 

gloria. Pero se trata de no incurrir en el error de cálculo de consid~ 

rar el placer más cercano como el mejor. El cobarde elige mal, llevado 

por su ignorancia, al optar por lo mundano, que es lo. más cercano, lo 

inmediato y también lo más efímero, en lugar de la gloria que es lejana, 

mediata y permanente. El conocimiento inmediato, así como la elección 

de lo inmediato en la conducta conducen al error. De la misma manera 
-, 

que mi dedo apa"°rece más grande que el sol, en forma.inmediata, en la 

conducta, el placer inmediato se presenta i1 usoriamente corno 1 a opción 

acertada. En ambos casos el error se-corrige solamente a través del 

·conocimi ent~;:·:.m_ed ia to . 
. -{.· ... 

En Freud ·~1 principio del placer que procede del e,U.a requiere ta!!!_ 

bién la satisfacción inmediata, el libre desenvolvimiento de los deseos, 

el disfrute del goce irrestricto sin medir los límites de lo real, a di 

fer.~ncia del principio de realidad que se caracteriza por el aplazamie!!_ 

to con miras a lograr que la satisfacción se alcance en forma más dura-

dera. Donde era el eLla debe devenir el principio de realidad. 

En la cuarta parte de su "Etica" Spinoza aborda el problema de la 

"servidumbre humana" y cita la conocida sentencia: "Veo que es mejor y 

lo apruebo pero hago 1 o que es peor". Esta paradójica manera de actuar 

la explica Sp1noza en función del conocimiento defectuoso que tiene el 
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hombre acerca de sf mismo::¡ de la realidad humana en que vive. El error 

o la ignorancia en el obrar bien aparecen debido a que existe un conoci-

miento de la realidad parcial, confuso y prejuiciado. En este sentido 

Spinoza coincide con Platón al asociar el problema de la libertad con el 

problema del conocimiento. Es libre aquel que sabe y esclavo el ignoran. 

te. El verdaderameñte 1 i bre es e 1 sa·bio: 

Aquel. en efecto. hace, quiera o no 
quiera, lo que más ignora; éste, en ca!!!. 
b10, a nadie complace como no sea a sf 
mismo y s61o hace lo que sabe que en la 
vida es prfmP.ro y por ello desea más, en 
consecuencia, a aquél lo llamo siervo y 
a éste 1 i bre83 • 

También coincide con Platón en el reconocimiento de las dificult.!!_ 

des que existen para que dicho saber pueda alcanzarse. Los hombres son 

conscientes de sus acciones y de sus deseos pero desconocen las razones 

que los determinan a actuar84. 

si bien es cierto que el pensamiento psicoanalítico puede conside­

rarse solidario de la necesidad del conocimiento de sf mismo y comparte 

con la fflosof1a la idea de que el conocimiento de las razones que nos 

. lleva a actuar puede alterar el curso de nuestra conducta, el hacer con~ 

ciente lo inconsciente consiste para el psicoanálisis en una labor de 

un orden de dificultad que va mucho más allá de lo que el pensamiento -

83. B. Spinoza, E.t.U!a., Cuarta parte, escolio de la proposición LXVI. 
84. !b.id., Prefacio de la Cuarta parte. 



- 60 -

fi1osófico ha tomado en cuenta. Esta dificu1tad convierte a la autognQ_ 

sis en una tarea imposible si la consideramos no tanto como el conoci--

miento en general de lo que somos, sino como el autoconocimiento de ca­

da uno en particular. Incluso genéricamente dicho conocimiento presen-

ta grandes dificultades. El inconsciente tal como lo concibe Freud es 

un agravio para el hombre. El psicoanálisis como la.ciencia de lo in-­

consciente es la tercera de las grandes humillaciones que ha recibido 

el amor propio del hombre por parte de la investigación cientHica. La 

primera es la humi11aci6n cosmo16gica, provocada por Copérnico al mos-­

trar que la tierra no es centro del Universo; la segunda es la humilla­

ción biológica, y proviene de Darwin cuando <>stablece que el hombre no 

es el amo de la Creación; la tercera, la psicológica, es un atentado 

contra la autonomía de la voluntad cuando Freud afirma que "no somos 

dueños de nuestra propia casa" es. 

AdP.más del problema de las resistencias para reconocer nuestros 

deseos más ocultos y la referida humillación narcisista, el autoconocj_ 

miento, a través de hacer consciente lo inconsciente, tropieza con la 

dificultad del cuestionamiento de lo que es la conciencia. Supuesta­

mente una de las fUnciones del yo es la de la autoconciencia·; pero se­

gún Freud el ya es en gran parte inconsciente: 

Hemos encontrado en el propio yo r l ge 
que también es inconsciente, que se com­
porta exactamente igual que lo reprimido, 
es decir, que produce poderosos efectos 
sin volverse consciente y que, para ser 
hecho consciente", exige un trabajo parti 
cul ar 8 &. -

85. S. Freud, "Una dificultad tlel psicoanálisis, Psicoanálisis aplicado", 
Op. c..i..t.., Vol. !l, :;ág. 1016. 

&6. S. Freutl, "El ye:¡ él ello", Op. c..U:.., Vol. J, pág. 1193. 
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As1 pues. no sólo son inconscientes las pul sienes (el el.to) o la 

conciencia moral (el ~upeJL-yo). también lo es el yo, lo que supone. ad~ 

más de la profundidad de lo inconsciente ,en cuanto a su inaccesibilidad. 

lo abarcante en cuanto a su extensión en la estructura psiquica. Al reu 

nfr la primera división tópica (inconsciente. preconsciente. consciente) 

con la segunda (e.leo, yo y ~upe11.-yo), y al hablar de un yo inconsciente. 

Freud amplía los limites de lo inconsciente y evita que se confunda al 

yo con la conciencia. Las funciones del yo son más amplias que las de la 

conciencia. Esta se reducir1a sólo a la parte consciente del yo •. 

Como puede apreciarse. los límites de la conciencia son cada vez 

más reducidos y los de lo inconsciente más amplios a medida que Freud 

avanza en el análisis de los procesos mentales. Al comienzo de este 

análisis es el inconsciente el que se ve cuestionado frente a la concie.!}_ 

cia, pero después. a la inversa, es la conciencia la que tiene que justj_ 

·ficar sus límites y funciones frente a lo inconsciente. 

87. Ihld.., pág. 1192. 

Para la mayoría de las personas de 
cultura filosófica la idea de un psiqui! 
mo no consciente resulta inconcebible y 
la rechaza, atacándola de absurda e iló 
gica. Procede esto. a mi juicio, de que 
tales personas no han estudiado nunca 
aquellos fenómenos de la hipnosis y del 
sueño que, aparte de otros muchos de na­
turaleza patológica, nos impone tal con­
cepción. En cambio. la psicología de 
nuestros contradictores es absolutamente 
incapaz de solucionar los problemas que 
tales fenómenos nos p1anteanB7, 
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La conciencia queda limitada no a la esencia d€ lo psíquico, según 

lo ha juzgado tradicionalmente la filosofía, sino a una cualidad de lo 

psíquico que puede añadirse a otras cualidades o que no a~arece en lo 

abso l utoª 8 • 

Para abordar el problema de la conciencia desde diferentes posicio­

nes y con diferentes propósitos, Descartes y Freud utilizan el recurso 

del sueño y la ilusión. Descartes para mostrar su duda sobre la ~eh ex-

.ten&a y afirmar la certidumbre de la ~e!> cog.lta.n.6. Para llevar a cabo 

tal propósito, se describe a sí mismo sentado al lado del fuego, con un 

papel entre las manos~ vestido de negro, preguntándose si no estari so­

ñando en ese momento. Después de negar tal posibilidad persiste en se-

guir dudando para concluir finalmente que no hay indicios seguros que nos 

lleven a distinguir netamente la vigilia del sueño y que todas aquellas 

cosas de las que nos sentimos seguros bien pueden ser nada mis _que ilusi.!?_ 

nes89. Freud, por el contrario, analiza los sueños con el propósito de 

hacer evidente la realidad engañosa de la conciencia. La primera consiste 

en una forma atenuada de la segunda. Los recursos de la censura: el despl-ª.. 

zamiento y la condensación de la 'deformackn onirica, indican una tendencia 

de los procesos mentales a mantener ocultos todos aquellos deseos peligrosos 

pero a la vez intensamente anhelados. Estos deseos se realizan solamente 

durante el sueño cuando la capacidad de la censura se encuentra disminui-

da y aún así se llevan a cabo disfrazadamente de tal manera que el sujeto 

soñante no se percata que ta 1 es deseos se han real izado. Lo que trata de 

88. Loe.. c.lt., 
89. R. Descartes, /.le.cUto.cúoneA me.tañ.U..lc.a.&, Parte primera. 
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revelar Freud con el proceso del sueño es que el engaño en la vigilia 

es más completo porque es más eficaz la censura y que el desconocimien­

to de nuestra realidad más lntima puede ser mayor estando despiertos 

que dormidos. 

Freud lleva a cabo una inversión de la conciencia cartesiana. P~ 

ra Descartes la conciencia· "es una cosa que· duda, entiende, concibe, 

afirma, niega, quiere, no quiere y tambrnn imagina y siente 11 9o. Frente 

a la .11.u ext:en.1a. todo ló que no es extensión es conciencia. Esto quiere 

decir contrariamente a lo que Freud propone, que la conciencia es imagj_ 

nación, sentimientos, afectos, pasiones, duda, razón; en una palabra tQ_ 

do lo psiqúico, sea de la naturaleza que sea, es conciencia. 

Pero la inversión cartesiana 4ue Freud lleva a cabo no se limita 

solamente a los alcances de conciencia; hay además una inversión basada 

en el materialismo que le hace atribuir la extensión a los procesos me.!!. 

tales: 

El espacio puede ser la proyección de 
la extensión del aparato psíquico. No es 
probable otra derivación. En lugar de 
las categorías "a priori" de Kant, las 
condiciones de nuestro aparato psfquico. 
La psique es extensa; pero nada sabe de 
el lo9l. 

Fin~lmente hay una tercera inversión de la conciencia cartesiana 

en cuanto a la libertad de la conciencia. Para Descartes la menor act.i. 

vfdad del pensamiento "compromete a todo el pensamiento, un pensamiento 

90. Zb.ld.., Parte primera. 
91. S. Freud, "Conclusiones, Ideas y Problemas", Op. e.U •• Vol. III, pág. 447. 
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autónomo que se funda en cada uno de sus actos, en su independencia pl~ 

- na y absoluta 11 92, mientras que para Freud la conciencia está supeditada 

a las determinaciones de lo inconsciente. P. Ricoeur acertadamente se-

ñala el cuestionamiento de la conciencia que Freud lleva a cabo cuando 

dice: 

El filósofo formado en la escuela de 
Descartes sabe que las cosas son dudo-­
sas, que no son tal como aparecen; pero 
no duda que la conciencia no sea tal co 
mo aparece a si misma: en ella sentido­
Y conciencia del sentido coincidirían, 
después de Marx, Nietzsche y Freud lo 
dudamos. Después de la duda sobre la co 
sa hemos entrado en la duda sobre la con 
ciencia9 3 • -

El psicoanálisis, para este pensador francés, constituye una con­

moción en todos aquellos que se· han formado en la fenomenolog'ia, la fi­

losofía existencial y la renovación de los estudios hegelianos. Según 

él, no es un tema particular de la filosofía el que se ve alterado por 

esta conmoción, sino el proyecto filosófico en su conjunto9 4 • "Ha naci 

do un problema nuevo: el de la mentira de la conciencia, el de la con-­

ciencia como mentira 11 95, Parafraseando la cita de platón acerca de la 

oscuridad del ser dice: "la cuestión de la conciencia es tan oscura co-

mo la cuestión del inconsciente 0 9G. Y afirma que es necesario admitir 

esta doble confesión: "no comprendo el inconsciente a partir de lo que 

se da en la conciencia, ni aún del preconsciente, y más aún: no compre.!! 

do ni siquiera qué es la conciencia 11 97 

92. J-P. Sartre, E.t homh>tc. y !tu c.o-OM, Losada, Bs.As., 1968, pág. 233. 
93. P. Ricoeur, HV'o.1ne.néu.,Uc.a y P.:i..i..c.oa1tá.U6..l6, Megápolis, Bs.As., 1975, pág. 60. 
94 . I b-i.d • , pá g . 5 . 
95. be.. c..l~. 
95. Lo;:. C:.-t..t. 
97. ICi.á., pás;. é. 
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Pero si el desmantelamiento y la d1soluci6n de la conciencia por 

medio de la sospecha llega hasta el extremo de convertirla en un oscu­

ro enig111a ¿cómo puede alcanzarse el conocimiento de lo .inconsciente? 

ldónde est~ la supuesta autonomía del yo? lcómo puede resolverse el pr!!_ 

blema de la libertad? 

Desde el punto de vista epistemo16gico Freud nos depara una res­

puesta sorpresiva a la primera pregunta. Si se compara la percepción 

de los procesos psíquicos inconscientes con la percepción· de los fen6-

menos del mundo exterior resulta que ofrece menos dificultades el pri­

mer tipo de conocimiento que el segundo. Esta conclusf6n la fundamenta 

Freud. en base a la teor1a kantiana de la percepc'f6n: 

Del mismo modo que Kant nos invitó 
a no desatender la condicionalidad sub 
jetiva de nuestra percepción y a no con 
siderar nuestra percepción idéntica a -
lo percibido incognoscible, nos invita 
el psicoanálisis a no confundir la per­
cepción de la conciencia con el proceso 
psíquico inconsciente objeto de la misma. 
Tampoco lo psf quico necesita ser en rea-
1 idad tal como los percibimos. Pero he­
mos de esperar que la rectificación de 
la percepción interna no oponga tan gran, 
des dificultades como la de la externa y 
que el objeto interior sea menos incog-­
nosci ble que el mundo exterior98. 

Esta facilidad del conocimiento interno respecto al externo no r~ 

suelve el problema del conocimiento de lo inconsciente porque a la 1naf_ 

cesibil idad de lo inconsciente desde el punto.de vista tópico de la re-

98. s. Freud, "Metapsicologla", Op. c..l:t., Vol. I, pág, 1045. 



- 66 -

presión (la accesibilidad de lo consc.i~·nte a· 10 preconsciente. púo no a 

lo inconsciente). y a la dificultad que plantea la represión desde el 

pinto de vista dinámico (el placer y el displacer, el conflicto entre 

tendencias que se oponen) el problema epistemólógico se suma al proble-

ma del conocimiento de lo ir.consciente a nivel del conocimiento percep-

tual. Es necesaria una rectificación de lo que percibimos en nuestro 

mundo interno. El problt:ma kantiano de lo fenoménico y lo neuménico se 

añade a la inaccesibilidati propia de lo inconsciente. 

En cuanto a la autonomía de·! yo y el problema de la libertad Freud 

le habla al yo en estos términos: 

No se ha introducido en ti nada extra 
ño; una parte de tu propia vida anírnica­
se ha sustraidc u tu conocimiento y a la 
soberanía de tu voluntad. Por eso es tan 
débil tu defensa; comba ::es con una par"te 
de su fuerza contra la otre parte, y no 
puedes reunir, como lo har,as contra un 
enemigo exterior, toda tu energía . 

.•. no debes ucariciar la ilusión de 
que obtienes noticia de todo lo i~porta!l 
te . 

. . . el servicio de información falla y 
tu voluntad no a~canza entonces más allá 
de tu conocimiento ... las noticias de tu 
conciencia son incompletas y muchas veces 
nada fidedignas ... 

Te conduces como un re¡ absoluto que 
se contenta con la inforffiación que le nro 
curan sus altos dignatar1os y no descien~ 
des jam~s hasta el pueblo para oir su voz. 
Adfntrate ~n t, descien~e a tus estratos 
más profundos y aprende a conocerte a ti 
mismo 99 • 

99. S. Freud, "Una dificultad del psicoanálisis", Op. e.U., Vol. II, pág. 1019. 
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La éonclusión final acérca del conocimiento de lo inconsciente a 

la que Freud apunta, después de mostrar todas las peripecias y oQstácu­

los, todas las limitaciones y engaños a las que tal conocimiento _debe 

someterse, no consiste en adoptar una actitud escéptica o pesimista en 

·cuanto a las posib1lid~des de su aprehensión. Su naturalismo no lo lle 

va a negar el papel que desempeña la razón a pesar de todas sus limita­

.ciones, en la misma forma en que tampoco rechaza a la cultura porque ésta 

se opone a los instintos. Tampoco toma el camino del intuicionismo que, 

al estilo de Bergson, ve en el instinto una forma de conocimiento que S.!!_ 

pera la incapacidad de la razón para alcanzar el conocimiento inmediato 

y verdadero de los más fntimos secretos de la vida100. La razón. al 

igual que la conciencia.y el yo. es ambivalente en cuanto al papel que 

juega frente a la verdad y la mentira. Es débil, como el yo, ante las 

fuerzas irracionales que la acosan, al mismo tiempo que se hace-fuerte 

detrás de los mecanismos defensivos, principalmente en lo que respecta 

a la racionalización. 

El conocimiento de lo inconsciente debe alcanzarse por medio de la 

conciencia, porque al final de cuentas es ésta, con todas sus limitacio­

nes, engaños y mentiras, la única que puede constatar la existencia de 

lo inconsciente. El autoconocimiento de lo inconsciente, en forma seme­

jante al Espiritu en Hegel, tiene que pasar necesariamente por una serie 

de peripecias, entre ellas las argucias de· la razón, la infatuación nar­

cista del yo y la tiranfa r~gida y moralizante de la conciencia. 

Una lectura de Freud, tal vez incompleta y parcial ha dado como 

100. H. Bergson, La. evo.f.u.c:.ú5n e1teado1ta., Espasa Calpe, Mad., 1973, pág. 153. 
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consecuencia ~ue se le acust de irracionalist~. Tal es el caso de Kar1 

Jaspers cuando ':On!;iát!rt: al rnDvirnil)nto psicoanalítico como una amenaza 

para la razón 1 ül. Dt:bich: a que este f'l16sofo identifica la razón con 

la libertad, y el psiccmnálhi!l, (:on ·1a ·Jctea de ·10 1r1ct1nscienteJ, at('~ 

t;a contra la 1 i bert.ac! de .i a vo1 ur1"tnd, p:iensa que las teorfos de Fr12ud 

sor. i..:n peligro para 1 a razór.10;., · · Es por e5to qlie. Jaspers c<insidera n1 

psi::oaná1 isis una creencia y no una ciericia: 

Ciertos errores cient,fica~ fundamen 
ta 1 es, que señal 11: f br12vi::-iru:llt10 ¡,,,;· 1 bi; T 
tan el osicoamni!::is coir:o una r:ret::r1,:.ia: 
se confunde la \:omrrensión dé seni:·rn·c. · 
con l<• cxpl icac ién causa 1 ( ... ) Si cor•­
fundci l<: corn¡:.rc·nsión de sentido, quE· !:'-E­
efectua en e1 ol ario de 1 a 1 i bertcirl, cor. 
1a <::xpl icacíón. céusal, atento c0ntra la 
l foe:-i:ad 1 C3, 

Pero también en defensé. de> 1'1 ·; ioeri:ad y ia autodeterminación se 

le hs acusad0 a Fr~ud oouestamente de racionalista, cuando sustenta que 

todo ~cto aparentemente casual o.cspont8neo, sue~o. tic, sfntoma, error. 

olvido o torpeza, tienen u~ significado oculto. Esta manera de inter­

pretar lo cotidiano·de la conducta que dn ~azones de aquello que parece 

ser lo menos racional. este intento de explicar abrumadoramente todo lo 

aoarente, ca!;ual e insignificante, no de.ja de cre¡¡r un malestar, y cie.!:. 

to rechazo, en i a menta 1 idad de todo aquel que se s tente inclinado a d~ 

fcnder e·¡ libre alb;;di-io y la autodeterminación. ,¿Cómo es posible que 

no existan actos humanos caprichosos o gratuitos, es decir carentes d~ 

.i.üi .· t~. Jilspf:rs, La tr.a.z:S11 ¡¡ 4<t.~ e11en1.lgo<> 1211 11uu.t1to .tlempo, Sudamericana, 
Bs. As .. i967 p~gs. 21-22. 

1 o:< : b-u-I • ' ¡i ¿, Q . t 

J(j;;: -
.. ; ... ' 
;. l..··~..t .. . 
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toda explicación racional? lNo peca Freud, al tratar de explicar de e~ 

ta manera todo acontecer psíquico, de un racionalismo nauseabundo? Re-

cardemos la actitud radical que Freud adopta frente a la posible expli­

cación casual de los actos fallidos. "Creo, dice, en los actos acciden. 

tales casuales exteriores (reales), pero no en una casualidad interior 

lpsíquica )11101t. 

Freud es a la vez un crítico y un defensor de la raz6n. Su línea 

de pensamiento es en algunos aspectos una continuaci6n, y una.ampliación 

de la filosofía de Schopenhauer a quien considera un precursor de Eros 

y Thanatosl05 y del psiquismo inconsciente. 

podemos citar como precursores (que 
afirman la existencia de procesos psí­
quicos inconscientes) a renombrados fi 
lósofos. ante todo a Schopenhauer, el­
gran pensador, cuya "voluntad" incons­
ciente puede equipararse a los instin­
tos anímicos del psicoanálisis •. ~106 

Al problema del conocimiento de lo inconsciente, complicado ya_ 

por las ambivalencias freudianas en relación a la conciencia y a la ra­

zón, se añade el .problema de una voluntad inconsciente. Pero les legí­

timo hablar de una voluntad inconsciente dentro de la teoría psicoanal! 

tica? Existen muchos indicios que nos llevan a contestar afirmativamen. 

te. El ee.f.o persigue una finalidad al tratar de encontrar una satisfaf_ 

ción al conjunto de pulsiones caóticas que lo componen. Es en este sen 

tido que Freud habla de que 60mo6 v~vi..D.o~ po4 6ueJLza6 dehconoCÁ.Cia..6 .lng~ 

104. S. Freud, "Psicopatología de la vida cotidiana", Op. e.U:., Vol. I, 
pág. 755. 

105. S. Freuc. "Más allá del principio del placer", Op. e.U., Vol. 1, pág. 1110. 
106. S. Freud, ''Una dificultad del psicoanálisis", Op. c.-i:t., Vol. II, pág. 

1020
. 
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~ beii.na.btu. También en todas las formas transaccionales. en las cuales 

aparece un conflicto inconsciente pueden decirse que está presente una 

voluntad inconsciente: en el sueño. como realización inconsciente de de­

seos y la censura en cuanto al rechazo de tales deseos; en los actos. fa-

llidos. en donde hay un propósito inconsciente de decir o actuar al mis­

mo tiempo que un propósito. contrario que conduce a cal lar e inhibir; en 

la represión que tiende a excluir ciertos elementos de la conciencia mie~ 

tras que el retorno de io reprimido produce el movimiento contrario. 

En otra cita sobre Schopenhauer. Freud dice: 

Lo que desde luego no podemos ocultar 
nos es que hemos arribado inesperadamen7 
te al puerto de la filosofía de Schopen­
hauer, pensador para el cual la muerte 
es el verdadero resultado, y por lo ta·n­
to. el objeto de la vida y, en cambio. 
el instinto sexual la encarnación de la 
voluntad de vivirl07, 

Para este filósofo la volun.tad no es una función del intelecto sino. 

inversamente, el intelecto es una mera función de la voluntad. Con esta· 

inversión logra Schopenhauer (y también Freud que lo sigue) lo que H. 

Barthloe denomina un v-út.a.je 6Llo~66..i.co de 91ta.n .tlu!.6ce.ndel!CÚ1. A la con­

ciencia le toca el papel de trastocar los motivos encubriendo el despli~ 

gue ue las fuerzas naturales. "Todo lo consciente de la especie, dice 

Schopenhauer. está ya retocado y es intencionado transformándose. por lo 

tanto, en afectación. esto es en fraude 11 109. 

107. S. Freud. "Más allá del principio del placer", Op. e.U., Vol. l, pág. 1110. 
108. H. Barth, Zdeo.f.og.ta. y veJt.ciad, F.C.E., Méx .• 1951. 
109. Citado por H. Barth., Op. c,i,t., pág. 180. 
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toda explicación racional? lNo peca Freud, al tratar de explicar de e~ 

ta manera todo acontecer psíquico, de un racionalismo nauseabundo? Re-

cordemos la actitud radical que Freud adopta frente a la posible expli­

cación casual de los actos fallidos. "Creo, dice, en los actos accide,!! 

tales casuales exteriores (reales}, pero no en una casualidad interior 

(psíquica ) 11 lo1¡. 

Freud es a la vez un crítico y un defensor de la razón. Su línea 

de pensamiento es en algunos aspectos una continuación, y una.ampliación 

de la filosofía de Schopenhauer a quien considera un precursor de Eros 

y Thanatosl05 y del psiquismo inconsciente. 

Podemos citar como precursores (que 
afirman la existencia de procesos psí­
quicos inconscientes} a renombrados fi 
lósofos, ante todo a Schopenhauer, el­
gran pensador, cuya "voluntad" incons­
ciente puede equipararse a los instin­
tos anímicos del psicoanálisis .. ,10& 

Al problema del conocimiento de lo inconsciente, complicado ya_ 

por las ambivalencias freudianas en relación a la conciencia y a la ra­

zón, se añade el .problema de una voluntad inconsciente. Pero les legí­

timo hablar de una voluntad inconsciente dentro de la teoría psicoanal! 

tfca? Existen muchos indicios que nos llevan a contestar afirmativamen. 

te. El e,llo persigue una finalidad al tratar de encontrar una satisfaf_ 

ción al conjunto de pulsiones caóticas que lo componen. Es en este sen. 

t ido que Freud habla de que .6omo<'> v.i..vi.d.o<'> po!t. 6u.eJr.za.ó de.llconoCÁ.da.6 blg!!_ 

104. s. Freud, "Psicopatología de la vida cotidiana", Op. c.i.t., Vol. I, 
pág. 755. 

105. S. Freué, "Más allá del principio del placer", Op. C...U., Vol. I, p~g. 1110. 
106. s. Frt:ud, "Una dificultad del psicoanálisis", Op. c..<..t., Vol. 11 , pág. 1020 • 
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toda explicación racional? lNo peca Freud, al tratar de explicar de e~ 

ta manera todo acontecer psíquico, de un racionalismo nauseabundo'? Re-

cordemos la actitud radical que Freud adopta frente a la posible expli­

cación casual de los actos fallidos. "Creo, dice, en los actos acciden. 

tales casuales exteriores (reales). pero no en una casualidad interior 

tpsíqu1ca) u!Oli, 

Freud es a la vez un crítico y un defensor de la raz6n. Su línea 

de pensamiento es en algunos aspectos una continuación. y una.ampliación 

de la filosoría de Schopenhauer a quien considera un precursor de Eros 

y Thanatosl05 y del psiquismo inconsciente. 

Podemos citar como precursores (que 
afirman la·existencia de procesos psí­
quicos inconscientes} a renombrados fi 
l ósofos. ante todo a Schopenhauer, el­
gran pensador, cuya "voluntad" incons­
ciente puede equipararse a los instin­
tos anímicos del psicoanálisis •. ;106 

Al problema del conocimiento de lo inconsciente. complicado ya. 

por las ambivalencias freudianas en relaci6n a la conciencia y a la ra­

zón. se añade el ,problema de una voluntad inconsciente. Pero les legí­

timo hablar de una voluntad inconsciente dentro de la teoría psicoanall 

ti ca? Existen muchos indicios que nos llevan a contestar afirmativame!!. 

te. El e-lto persigue una finalidad al tratar de encontrar una satüfaE_ 

ción al conjunto de pulsiones caóticas que lo componen. Es en este se!!. 

tido que Freud habla de que .6omo.6 vJ..vl.do..6 pa.11. 6u.eJLzo...6 duc.onoc..úúui .i.ngB_ 

104. S. Freud, 
pág. 755. 

105. S. Freud, 
106. S. F rwd, 

"Psicopatología de la vida cotidiana", Op. c..U., Vol. 1, 

"Más allá del principio del placer", Op. c..U., Vol. 1, pág. 1110. 
"Una. dificultad del psicoanálisis" º" ~ :.. v 1 11 -• ,.,. ""-'<-·, o • , pag. 1020. 
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- be/r.lla.b.te.6. También en todas las formas transaccionales, en las cuales 

aparece un conflicto inconsciente pueden decirse que está presente una 

voluntad inconsciente: en el sueño, como realización inconsciente de de­

seos y la censura en cuanto al rechazo de tales deseos; en los actos· fa-

llidos, en donde hay un propósito inconsciente de decir o actuar al mis­

mo tiempo que un propósit¿ contrario que cohduce a callar e inhibir; en 

la represión que tiende a excluir ciertos elementos de la conciencia mie!!. 

tras que el retorno de 10 reprimido produce el movi~iento contrario. 

En otra cita sobre Schopenhauer, Freud dice: 

Lo que desde luego no podemos ocultar 
no~ es que hemos arribado inesperadamen7 
te al puerto de la filosofla de Schopen­
hauer, pensador para el cual la muerte 
es el verdadero resultado, y por lo ta·n­
to, el objeto de la vida y, en cambio, 
el instinto sexual la encarnación de la 
voluntad de vivirl07. · 

Para este filósofo la volun.tad no es una función del intelecto sino, 

inversamente, el "intelecto es una mera función de la voluntad. Con esta· 

inversión logra Schopenhauer (y también Freud que lo sigue) lo que H. 

BarthlOB denomina wi v-i.Ji.a.je. 6U.o..s66.i.c.o de· g1ta.11. .t>ta.ócendet!CÁ.a.. A la con­

ci~ncia le toca el papel de trastocar los motivos encubriendo el despli~ 

gue ue las fuerzas naturales. "Todo lo consciente de la especie, dice 

Schopenhauer, está ya retocado y es intencionado transformándose, por lo 

ta.nto, en afectación, esto es en fraude 111 09. 

107, s. Freud, "Más allá del principio del placer", Op. C...U., Vol. I, p6g. 1110. 
108. H. Barth, Zdwlog.la. y vetu:la.d, F.C.E., Méx., 1951. 
109. Citado por H. Barth., Op. e.U., pág. 180. 
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El hablar de una voluntad inconsciente acarrea problemas similares 

a los que ya hemos tocado al referirnos a términos como psiquismo incon1 

ciente (cuando la psique se identifica con lo consciente) o motivos in­

conscientes (cuando los motivos, es decir lo que nos mueve a actuar. que 

no es propiamente un acto reflejo. es inconsciente). Una voluntad incon~ 

ciente puede conducir·a pensar en una duplicación del yo o de la concien­

cia. La voluntad desde Platón y Aristóteles, diferenciada del deseo, ha 

sido definida como lo consciente al otorgarle atributos racionales inte­

lectuales. ·Puede por el contrario hablarse de voluntad inconsciente si 

se efectua la citada .inversión que llevan a cabo Schopenhauer y Freud. 

Respecto a que al psiquismo inconsciente sea un duplicado de la concien­

cia Freud responde en 1 os siguientes términos: "Aquel los que se han re­

sistido a aceptar la existencia de un psiquismo inconsciente menos podrán 

admitir la de una c.onc.-i.enc..úl. -úic.oMc-lente"llO • Según Freud los estados 

psíquicos inconscientes mantienen una gran independencia unos de otros y, 

en muchos casos, no se relacionan entre sí. Así pues sería necesario 

aceptar un sinnúmero de estados de conciencia ocultos e ignorados unos 

de otros. Los procesos inconscientes, además, poseen una serie de pecu-

liaridades que los convierten en algo extraño, incre1ble y totalmente 

opuestos a las cualidades que nosotros conocemos de la conciencial 11 • 

Sartre rechaza la idea del inconsciente freudiano justamente porque 

lo considera como una especie de otra conciencia. al mismo tiempo que es 

lo otro de ésta, algo que al ser conciencia mueve a la conciencia siendo 

ajena a ella. l"C6mo puede disfrazarse la tendencia reprimida, pregunta 

110. ·s. Freud, "Metapsicología". Op. c..lt., Vol. I, pág. 1045. 
111. Loe.. c..U., 
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Sartre, sf no implica, primero, la conciencia de ser reprimida; 2? la 

concienciá de haber sido rechazada por ser lo que es; 3?, un proyecto de 

disfraz 11 ?112 • Para Sartre como para Merleau Ponty el inconscfrrite es un 

caso particular de la mala fel.!?. Semejante al autoengaño inconsciente 

que-~ro~one el psicoanlli~is. la mala fe sartreana se produce sin refle-
' . 

xión, pero se diferencio de éste en que se lleva a cabo conscientemente. 

puede decirse que 1~ noci6n del inconscient~ freudiano descarta la ideá· 
'' 

cie la mala fe como autóengaño consciente, pero, a la ·inversa, también. 

puede decirse que le. idea de la mala fe el imtna la noción del inconscien 

te. 

Cabe preguntarse cómo es posible que Sartre elimine la noción de 

1o . inconsciente tán arraigada en el pensamiento contemporáneo. Es nece 

i;'ario remitirse a los ftmdamentos del pensamiento sartreano, a su anto-

log'ia, y particularment:e a su concepción de la nada, para captar la idea 

sobre la que se basa su noción de la conciencia y la libertad que hacen 

inaceptable el inconsciente freudiano. 

Sartre culmina 1 a introducción de El .!>el!. y i..a. tuuiil. propci'ntelido 

la existenCia de dos seres: el ser en..:s1 y··e1 ser p~·ra-sl. · Este es. e1 ~'! 

resultado ~e una investigación previi sobre ~l se~~ ~e preg~nta: · ¿cuál 

es el sentido profunder de estos dos tipos de ser? Es, 'confiesa este au-

tor, para dar respuesta a esta pregunta, y a una serie d~ ~reguntas que 

surgen de tal división, que ha escrito la obra citada. 

112. J-P. Sartre, U SeA y .ta .Vada., Losada, Bs. As., 1972, pág. 98. 
113. M. Merleau-Ponty, F.Uo4o6.út y Lenguaje, Proteo, Bs. As •• 1969; pág_. 57. 
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Con esta divisi6n Sartre es consc1entede hallarse ante un problema 

similar al de Descartes en. cuanto a las relaciones entre la sustancia pen 

sante y la sustancia extensa. En un intento por tratar de resolver este 

problema busca la solución del mismo en lo concreto. Siguiendo a Heidegger, 

considera que lo concreto es el hell.-e..n-e.t-mundo. Piensa que si tomamos 

las conductas humanas objetivamente, y no como afecciones subjetivas, é~ 

tas· pueden entregarnos a la vez, el hombre, el mundo y la relación que 

los une. 

Sartre considera que es necesario describir varias conductas para 

penetrar en el sentido de la relaci6n'homblt.e-mundo, pero que hace falta 

decidirse por una que sirva de hilo conductor a la investigación. Esco­

ge a la actitud humana interrogativa porque cree que la interrogación se 

mantiene en los límites de la relación del hombre con el heJL-e.n-h.l. Por 

otra parte, juzga que la interrogación es una variante de la espera. l.!l 

terrogo al ser sobre sus maneras de ser, dice, y espero una respuesta del 

ser interrogado. La respuesta será un s1 o un no, lo cual conduce a df s­

tinguir a la interrogación de la afirmación o la negación. Por un lado 

aparece la negación como respuesta a preguntas que aparentemente' no com­

portan respuestas negativas y sin embargo es posible responder diciendo: 

"Nada" o "Nadie" o "Nunca". Por otro 1 ado surge la negaci6n en pregun-­

ta s cuya respuesta puede admitir la negación sin ningún género de dudas 

con un "No" rotundo. Y, finalmente, en la misma respuesta afirmativa, 

cabe la aparición del No en la forma limitante del no-ser cuando se dice: 

Es asl y no de otra manera. Estas tres formas del no ser, según Sartre, 

condicionan toda interrogación y en particular la interrogación metaftsf 
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ca. "La interrogac15n, afirma Sartre. es un puente lanzado entre dos 

seres": 'iio-ser del hombre que no sabe y busca una respuesta, y la posi bj_ 

lidad del no-ser del ser trascendente llo que se interroga). Por otra 

parte, la búsqueda de la verdad nos obliga a determinar el ser d
0

el no-ser. 

en cuyti caso la negación es limitante. 

El desarrollo de la actitud interrogante que ha efectuado Sartre ha 

culminado en la revelación de la nada que nos rodea por todas partes. En 

la búsqueda del ser aparece el no-ser, que se recorta sobre el fondo de 

este último. Est~ componente de la realidad da origen a un grado de com­

plejidad mayor al análisis filosófico del ser, pues se necesita, además 

del análisis de las relaciones del hombre con el ser en st. tomar en cue.!!. 

ta las relaciones del ser con el no-ser y las del no-ser humano con el 

no-ser trascendente. 

Sartre enfrenta la objeción respecto a la posibilidad del ser en-sT 

para dar respuestas negativas, debido a que, por un lado. la experiencia 

común y corriente no parece reportar la develación de un no se~ y. por 

.otra parte. la negación propiamente dicha s6lo parece ser imputable al 

interrogador. En estas circunstancias la negación serta exclusivamente 

una cualidad del juicio y por tanto se convertiria en una cuestión mera­

mente lógica. Por este camino.se llega a la afirmación de que el ser en 

st es plena positiv)dad y no puede dar albergue a ninguna negación. La 

negación en tal caso se darTa en.el acto judicativo sin tener que admi-- · 
\ 

tir su participaci6n "en" el ser. 

Para salvar este escollo Sartre plantea la cuestión haciéndola gi­

rar en el lado opuesto: en lugar de admitir la negación como el resultado 
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final de la actividad judicátiva, considera a la nada como estructura 

de lo real que sirve de origen y fundamento a la negaciéin. Además rech,! 

za como falso el que la negación sea solamente una cualfd~d del juicio. 

rn el caso de la interrogación, ésta se formula con juicios y sin embar­

go no es juicio, es, según Sartre, una conducta prejudic.ativa que consf~ 

te en una manera particular de mantenerse frente al ser En la cual el juf 

cio no es más que una expJr.l!.4..i.6n óaCJ.L.lt.a..t.i.va. Se puede il'lterrogar con la 

mirada con el gesto, etc. Entiende Sartre además, que el ser interrogado 

no tiene que ser necesariamente un ser pensante. puede ser un objeto; co­

mo sucede cuando se descompone una máquina de la q~e esperamos una respue~ 

ta positiva con su fúncionamiento habitual: el reloj, el coche, etc. En 

esta.actitud de espera está impltcita la posibilidad de 1 a respuesta neg.! 

tiva, o sea, la develación de un no-ser. 

La objeción podría seguirse manteniendo con el arg1UJ1ento de que las 

interrogaciones se formulan con frecuencia por un hombre .a otros hombres, 

sin embargo existen cierto tipo de actividades como la destruccJón, en la 

cual se puede utilizar el juicio como instrumento, sin que sea propiamen­

te una actividad judicativa. La destrucción presenta además la misma es­

tructura de 1a interrogación. Sartre sostiene que fenómenos de la natur.!!_ 

leza no implican destrucción en forma directa. Para él una tempestad o 

un terremoto no consiguen modificar la realidad, en el serJtido que no hay 

menos ni más que antes de que el fenómeno suceda. Es necesario la prese.!l 

cia del hombre que, como testigo, compare el pasado con el presente y ad­

vierta el ya. no. Para que haya destrucción, dice Sartre, es necesario 

una relación entre el hombre y el ser, es decir, una trasc~ndencia; y en 
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los límites de esta relación, es menester, que el hombre capte un ser C.Q.. 

mo destructible. El se~. en esta forma, se recorta sobre el no ser, es 

decir, sobre la nada. La du.tAuc.c.-i..611, pues nos ha llevado a las mismas 

conclusiones que la .úite11Jt.ogac.-i.611. 

Para ahondar más sobre la develación del no-ser, Sartre, pone un 

ejemplo concreto. Se trata de una cita con Pedro en un café a la cual 

llego tarde. La pregunta que surge en seguida es: lMe habrá esperado? 

La ausencia de Pedro puede juzgarse como nada en el sentido de un despl-ª. 

zamiento de la negación que cae dentro de la 16gica de los juicios nega­

tivos. Sin embargo Sartre piensa que hay una intuici6n de la nada que 

puede ilustrarse con la forma popular de expresarse para estos casos cuan 

do se dice: En ~f!!JUÁ.lÍa. v..i. que no Mtaba. Y para hacer más clara la exis­

tencia de este tipo de intuici6n procede a llevar a cabo un análisis fen.Q_ 

menológico detallado de la manera como se efectúa esa espera. Hay, dice, 

una plenitud de ser en todos los estímulos que recibo por medio de mis 

sentidos: ruidos, olores, colores, etc. Sin embargo este cúmulo de sen­

saciones no se da en forma totalmente caótica. En la percepción se da 

siempre la constitución de una forma sobre el fondo que puede depende de 

mi atención. Los objetos del café asumen una o~gatúzac.-i..611 ~.i.11,tlt.lca de 

6011do sobre la cual debe aarse la realidad de Pedro apareciendo ante mis 

ojos. Esta organizaci6n de figura y fondo supone una primera nihiliza-­

ción en sentido de qu~ el fondo es aquello que mi a.tención reduce a lo 

marginal. Sobre este fondo negado de la realidad de mi atención es sobre 

el cual la no presencia de Pedro se hace patente·y lo que sirve de funda-



- 77 -

mentación a que el juicio: Pe.dita no CA.tá consista en el captar esa doble 

negaci6n. Esto muestra, dice Sartre, que el no-ser no viene a las cosas 

por el juicio de negación: al contrario, el ju1cio de negación está con­

dicionado y sostenido por el no-ser, es decir. por la nada. 

A pesar de que lo que hemos visto hasta este momento es apenas el 

inicio de la investigación que Sartre se propone hacer sobre el ser y la 

nada, no por eso deja de ser pertinente el preguntar sobre la finalidad 

de esa tarea lla cual se vislumbra larga y pesarosa), finalidad que pue­

de. servir de gu~a orientadora para la comprensión de la investigación. 

Al seguir atentamente las descripciones fenomenológicas, brillan­

temente expuestas por Sartre, la nada ha llegado a hacérsenos patente. 

pero lpor qué es tan importante para este filósofo darle realce esta 

idea negativa? Para encontrar la respuesta a esa pregunta, que servir1a 

para contestar 1 a primera que formul a.mos, hasta con acudir a la i ntroduf. 

c ión de 1 a obra a la que nos hemos venido refiriendo. Al 1 i, en forma e.2_ 

bozada, se aprecia el propósito de Sartre por fundamentar una ontolog,a 

a partir de la existencia humana. Un propósito similar al de Heidegger 

y, a la vez, distinto, al rechazar la posibilidad de llevar a cabo una 

ontología genera l. Para Sartre no se puede hablar del ser sino a partir 

de la existencia que consiste en lo no acabado, es ese todavía no, en la 

nada. El hombre es, según esta perspectiva, un ser incompleto ("es lo 

que no es y no es le ·t.! es"), en donde la conciencia juega el papel de 

la nada y la existencia es un hueco que nunca sel.lena. Como consecuen­

cia de lo anterior el hombre es libre partiendo de esa nada. Lo que no 

es libre, para Sartre, es el ser en-sí. La libertad y la nada son lo mi~ 
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mo, pero a la vez, como dirá páginas más adelante, "la libertad no es u.n 

ser: es el ser del hombre, es decir su nada de ser"ll4. 

Además de esta equivalencia para Sartre, conciencia y libertad ·son 

una y la misma cosa, de tal manera que cuando dfce que el hombre es libre 

se está refiriendo a la conciencia y viceversa. La mala fe consiste en 

mentirse a sf mismo eñ cuanto a la libertad o, dicho en otras palabras, 

la mala fe es el autoengaño que se lleva a cabo frente a la conciencia 

de la posibilidad. Hay una conciencia específica de la libertad y esta 

es la angustia que se puede definir como conciencia de posibilidad. El 

vértigo es una forma.de angustia en cuanto supone la posibilidad, no tan 

to de caer desde una gran altura, sino la de arrojarse uno al vacfo. P~ 

·ro esta angustia se distingue del temor en el sentido de que s~ puede te 

ner miedo a un peligro especifico, externo a nosotros, mientras que la 

angustia es un temor ante uno mismo. Se puede tener miedo frente al pe-

1 igro pero la angustia aparece, desplazando al miedo, cuando se intenta 

prever si va a ser posible tolerar la situación peligrosa, es decir cuan. 

do existe la posibilidad como duda de sf mismo. 

Sartre se pregunta cómo es que la angustia relacionada a lo post-­

ble no constituye un estado permanente de la afectividad. En la cotidia 

nidad existe un constante estado de indeterminación, puesto que todo ac­

to se lleva a cabo dentro de un abanico de posibilidades. Mi estar com­

prometido en el mundo no se reserva s61o a las grandes decisiones; en la 

campanilla del reloj despertador que obedecemos, en el acto de encender 

114. V.úi. Capitulo primero de la Primera Parte de El SeJr. y .e.a. Nada. 
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un cigarrillo, estamos comprometidos realizando nuestra existencia y lo 

que somos nosotros mismos. Son actos que tienen que ver con nuestro pr.Q. 

yecto original y sus posibilidades de cambio. Pero la angustia no apar~ 

ce o aparece excepcionalmente. Este fenómeno lo explica Sartre ·por medio 

del enmascaramiento de la mala fe. Se trata "de enmascarar una verdad 

desagradable o de presentar como verdad· un error agradable 11 llS. La an-­

gustia no se puede suprimir "ya somos angustia 11 ll6, ni tan siquiera, en 

sentido estricto, e·nmascarar. Se puede querer no ver a 1 go externo a no-

sotros, pero cuando se trata de velar lo que yo soy, esto no es posible 

sin que yo esté al tanto de lo que yo no quiero ver: "huyo para ignorar, 

pero no puedo ignorar que huyo y la huida de la angustia no es sino un 

tomar conciencia de la angustia •117. 

He aquí como queda descartado el inconsciente freudiano y la cens.!! 

ra, y todos los mecanismos defensivos inconscientes aparecen englobados 

dentro de conductas de mala fe. También, al mismo tiempo, queda resuel­

to el problema del conocimiento ae supuestas fuerzas ocultas reprimidas 

que nos mueven, pues no es pósible enmascarar o velar lo que soy recurrie.!!_ 

do a la dinámica de lo inconsciente. "El determinismo psicol6gico antes 

de ser concepción teórica es primeramente una conducta de excusa o, si se 

quiere, el fundamento de todas las conductas de excusa 11 llB, Esta afirma­

ción de Sartre contr~sta con la concepción te6rica de Freud: 

115. Ib.ú:i.., pág. 93. 
116. I b.é.d., pág. 88. 
117. Loe.. C..U. 
118. Ib.ú:i.., pág. 84. 
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Conocido es que gran número de pers.Q. 
nas alegan en contra de la afirmación de 
un absoluto determinismo psíquico, su i.!!. 
tenso sentimiento de convicción de la vo 
luntad libre. Esta convicc.ión sentirnen:­
tal no es incompatible .con la creencia 
en el determinismo. Como todos los sen­
timientos normales, tiene que estar jus­
tificada por algo. Pero, por lo que yo 
he podido observar, no se manifiesta en 
las grandes o importantes decisiones, en 
las cuales se tiene más bien la sensación 
de una coacción psíquica y se justifica 
uno con ella. ("Me es imposible hacer 
otra cosa"). En cambio en las resolucio­
nes triviales e indiferentes se siente se 
guro de haber podido obrar lo mismo de -
una manera que de otra; esto es, de haber 
obrado con libre voluntad no motivada. 
Después de nuestros análisis no hace fal­
ta discuti~ el derecho al sentimiento de 
convicción de la existencia del libre al­
bedrío. Si distinguimos la motivaci6n 
consciente de la motivación inconsciente, 
este sentimiento de convicción consciente 
no se extiende a todas nuestras decisio-­
ne s motoras. M-úUn1a. no tt c.Wta.t p1tae;t:o11.. 
Pero lo que por este lado queda libre re­
cibe su motivación por el otro, por lo in 
consciente, y de este modo queda conseguT 
da, sin solución alguna la continuidad de 
la determinación en el reino psíquicoll9. 

La libertad para Sartre no surge de la lucha de la razón contra las 

pasionesl 2 0 porque el hombre es responsable de su pasión. El jugador de 

Dostoievsky, según el ejemplo de Sartre, tiene enfrente la resoluci6n del 

día anterior de ''no jugar más" y contempla con angustia la impotencia de 

dicha resolución, pero la angustia, corno ya lo había dicho Kierkegaard, 

no niega la libertad sino la afirma. As'i pues, no se puede asegurar que 

los actos libres son los actos voluntarios, a pesar de que existe una 

119. S. Freud, "Psicopatología de la vida", Op. e.U., Vol. I, pág. 754. 
120. S. Freud, u.-SeJt y.ta. Nada, pág. 76; 
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teor1a bastante difundida que aboga por esta solución. Según es~a téo­

r'ia el determinismo se\aplica al mundo de las pasiones, mientras que los 

actos libres pertenecen· a los actos voluntarios. Este es el punto de 

vista de Descartes, según el cual la voluntad es libre pero existen pa-­

siones del alma; también el de Kant con su conocida divisi6n de mundo 

fenoménico y mundo nouménico. La tradición estoica, y en ella podr~amos 

incluir a Spinoza, participaría de esta teoría con la variante de que el 

dominio de las pasiones se logra obedeciendo a las pasiones para mejor 

gobernarlas con la voluntad, de donde surgiría la libertad. Pero, según 

Sartre, la libertad no se puede ubicar en los actos voluntarios; éstos, 

como las pasiones, son "ciertas actitudes subjetivas por medio de las CU.2_ 

les intentamos alcanzar los fines puestos por la libertad origina1 111 21. 

No se oponen por lo tanto a la libertad, más bien es por medio de ellas 

que 1 a libertad se 11 eva a cabo, como sucede con 1 as emociones. En las 

emociones, según 1 a teoría que Sartre en particular elabora en su "Ensa­

yo de una teoría fenomenológica de las emociones", no son una "tempestad 

fisiológica que la conciencia vive pasivamente como algo que le viene de 

afuera y frente a la cual la libertad se verla anulada o limitada. Las 

emociones, por el contrario suponen una conducta de adaptación con un 

sentido, una forma, y una intención que apuntan a alcanzar un fin especf· 

fico. En esta forma mi miedo "es" libre y manifiesta mi 1 ibertad; he 

puesto toda mi libertad en mi miedo y me he elegido miedoso en tal o cual 

circunstancia 11 122, como sucede en el desvanecimiento frente a un peligro 

que me permite evitar enfrentarlo. 

121. Ib-ld., pág. 549. 
122. Iú.ld., pág. 551. 
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Sartre no admite una libertad que tiene como punto de partida la 

voluntad •. porque no se detiene como los psicólogos en la volición o en 

la motivac.ión; él quiere ir más lejos y se pregunta el por qué. de la V.Q. 

l ición o de la motivación. "La vo 1 untad no es una manifestación privi-

1 egiada de la l i bert!ld" 123. es un suceso más entre los otros sucesos 

psíquicos. Además de negarle a la voluntad el lugar privilegiado que 

se le ha asignado tradicionalmente, Sartre afirma que nuestra libertad 

se manifiesta en elecciones que no toman en cuenta valores preestablecj_ 

dos. lQuiere esto decir que la libertad consiste en un acto caprichoso 

0 gratuito? Sartre lo niegal24, La libertad no consiste en un acto ca.Q. 

tico azaroso e incomprensible (ni siquiera imprevisible). puesto que 

existe un proyecto original (u.n ~eir.-en-e.f.-rnwtdo) que le confiere sentido 

a los actos. Al igual que en el psicoanálisis, cada gest~. cada acto, 

no se limitan a sf mismos. están llenos de significación, remiten a es--

tructuras más profundas. Pero, a diferencia del psicoanálisis, el pro­

yecto original no se encuentra anclado en el pasado como sucede con la 

libido fijada sobre determinados objetos; en primer lugar porque el pr.Q. 

yecto es. dialécticamente, Oltimo e inicial a la vez, y además, "esta 

solución no es primero concebida y después realizada" 125; en segundo l~ 

gar porque la elección del proyecto puede ser cambiada en tanto que el 

porvenir aparece como algo posible. 

La libertad no existe como un poder asediado por un conjunto de 

determinaciones. Las determinaciones sociales o psicológicas no existen 

123. Ib-i.d., pág. 559. 
124. Itw:i., pág. 560. 
125. Ibi.d., pág. 571. 
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como factores que limitan a la libertad; o mejor dicho, existen, pero al 

margen de la libertad. "El hombre no puede ser ora 1 ibre ora e.sclavo: 

es enteramente y siempre 1 ibre. o no lo es 11 l2.6. Esta afirmación un tan­

to sorprendente deja de serlo cuando se examina a la luz de otra afirma­

ción; "Puedo siempre elegir pero tengo que saber que. si no elijo. tam-­

bién e1 ijo 11 l 27 • El tipo de libertad que esd rechazando aquf Sartre. la 

libertad dentro de la determinación, no es más que una variante más am--
-

plia de la 1ibertad concebida como acto voluntario. Una·dualidad dentro 

de la concier1cia, en el sentido de que hay espontaneidad unida a una se­

rie de hechos determinados. no es admisible para este filósofo. 

sartre rechaza cualquier división del psiquismo. Tanto la divi- -

sión deseo-voluntad, razón-pasión. como consciente-inconsciente, yo-ello­

superyo. No existe pues una necesidad, como en el caso de Freud, de con_g_ 

cer las fuerzas oscuras que nos dominan para liberarnos de ellas. El psi 

coanálisis existencial se atiene a la comprensión del proyecto original 

que le da significado a nuestras acciones. Este proyecto abarca lo que 

es la significación fundamental de mi modo de ser-en-el-mundo y el psic.2_ 

análisis existencial es el método para descubrir el secreto individual 

de esta elección particular. 

El ·conocimiento del proyecto original se alcanza siguiendo las re­

glas del psicoanalisis existencial, pero más que un conocimiento se ob-­

tier.e un reconocimiento •. Ya dij_imos que para Sartre no hay fuerzas ocul 

tas inconscientes, hay enmascaramientos que provienen del autoengaño de 

la mala fe. El secreto individual de cada elección particular es, para-

126. Ib.i.d., pág. 546. 
127. J-P. Sartre, Ee. ~~enc..iaLi.6mo e.6 un hLunan.i.6mo, Sur,Bs. As., 1957, 

pág. 58. 
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dójicamente, un "misterio a plena luz"12e. El psicoanálisis existencial 

se inspira en el psicoañálisis freudiano, según lo admite el propio Sar-
' 

trel29 , y coincide en muchos aspectos con él aunque hay grandes difere_!! 

cias que separan uno de otro. 

Para ambos psicoanálisis no hay gusto. gesto, tic, acto humano que 

no sea revelador, o significativo y remita a algo que no sea él en sf mi1 

mo. Tanto un psicoanálisis como el otro intentan descubrir el sentido y 

las vicisitudes de estos actos considerando que están vinculados a la hi2._ 

toria del sujeto y a su situación en el mundo. El psicoanálisis freudia­

no trata de hacer conscientes las motivaciones inconscientes venciendo 

las resistencias que se presentan en ese proceso, mientras que el psico­

análisis existencial se propone descubri-r lo que Sartre llama la e.lec.wn 

ptUmOIZÁa.. Para alcanzar esta meta, Sartre admite que en ambos psicoaná-

1 isis el sujeto no está habilitado para llevar a cabo sobre si mismo es-

ta tarea: 

Sin duda, el sujeto puede efectuar so­
bre sf una investigación psicoanálftica. 
Pero le será preciso renunciar de una vez 
a todo beneficio de su posición particular, 
e interrogarse exactamente como si fuera 
un prójimol30. 

Pero Sartre no admite que la ignorancia de nuestra elección prima­

ria, de nuestro proyecto original y las resistencias que presentan el ác-

128. J.R. SartreE.t Se.Jt y lA. i.Jad.a, pág. 696. 
129. Ib.i.d., pág. 694. 
130. Ib.i.d., pág. 695. 
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ceso a dicho conocimiento tengan algo que ver con la idea del inconscie!!. 

te freudiano o cualquier otro tipo de inconsciente. 

El psicoanálisis emp1r1co parte en 
efecto del postulado de la existencia de 
un psiquismo inconsciente que por princi 
pío se hurta a la intuición del sujeto.­
El psicoanálisis existencial rechaza el 
postulado del inconsciente: el hecho ps.!_ 
quico es para él coextensivo a la concie!!. 
cia. Pero, si el proyecto fundamental es 
plenamente v~v..i.do por el sujeto y, como 
tal, totalmente consciente, ello no signj_ 
fica en modo alguno que deba ser a la vez 
conoCÁ.do por él .•. 131 

lNo hay una contradicción entre el desconocimiento del proyecto ori 

ginal y la total conciencia del mismo; y, a mayor abundamiento, que el S.!!_ 

jeto esté además inhabilitado para llevar a cabo sobre sí mismo el descu­

brimiento de tal proyecto? Para Sartre no hay contradicción entre concie!!. 

cia plena y desconocimiento de sí, porque no admite una equivalencia o se­

mejanza entre estos dos términos. La conciehcia, según lo declara en la 

introducción de E! Svr. y .ta. Na.da., "puede conocer y conocerse, pero en sí 

misma, es otra cosa que un conocimiento vuelto sobre si". Siguiendo a 

Husserl~.para él, la conciencia es conciencia de algo, es conciencia de 

otra cosa que ella misma, es ..&l;tencÁ.Ona.Lú:ia.d, o sea que la conciencia no 

tiene contenido. "Ves este árbol, sea. Pero lo ves en el lugar mismo 

en que está: al borde del camino, entre el polvo, solo y retorcido por 

el calor, a veinte leguas de la costa mediterránea. No podría entrar en 

131. lb..ú:l.' pág. 5g5. 
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tu conciencia, pues no tiene 11 misma naturaleza que ella•l32. Para en­

fatizar drarn&ti~amente esta definicf6n de la conciencia, Sartre seftala 

que: "si por un imposible entraras "en• una conciencia, serfas presá de 

un torbellino que te arrojarfa fuera, junto al lrbol, en pleno.polvo, 

pues la conciencia carece de •interior"¡ no es mis que el exterior de 

ella mfsma y son esa.fuga absoluta y esa negativa a. ser substancia las 

que la constttu,yen co~ concfencta•. •si la conciencia trata de recuP!. 

r1rse, de cotnctdir al fin con ella 11151111, en caliente, con las venta-­

nas cerradas. se an1qufla•131. Para Sartre y los fenomen61ogos 11 con-­

ciencia que se adquiere de las cosas no se 11~tta al conocfmfento de 

ellas. El conocf11iento de este lrbol, seftala el citado aut~r. es una de 

las formas posibles de la conciencia pero es posible tambffn a .. rlo, te-
. . 

nerlo y odiarlo y cada una de estas .. nf festactones son lo que intencio­

nalmente constituyen la conciencia. Al igual que Descartes para Sartre 

todo lo psfqufco, sea de la n~turaleza que sea. es conciencia~ El ui-~l 

es equivalente a la Jt.U ext~n4a. · de la misma manera que el ~-41; lo es 

a .la ~u pUL6a....te.; por lo tanto la oposfcf6n que seftala1110s entre la ca!!. 

cepción de la conciencia cartesiana y la freudiana es semejante ·a la que 

existe entre esta 01 ti1111 y la sartreana. 

Para Freud la conciencia, bien sea de una percepción externa o in­

.terna, es conocimiento. Un conocimiento que a nivel de lo perceptual es 

feno.~nico al estflo kantiano, y.a nivel de lo inconsciente existe en sus 

132. ~-P. Slrtre, •una fdea fundamental de la fenomenologfa de Husserl: 
La fntencfonaltdad",·Et H°"'blte y l.cl4 Co4cu., Losada, Bs.As., 1g68, 
plg. 25. 

133. Ibi.d •• i>'9· 26. 
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diferentes variantes del desconocimiento: deformación on1rica, censura, 

ilusión. racionalización, negación,conversión. etcétera. Lo psíquico i!!. 

consciente es lo desconocido, y la conciencia es lo que ha devenido con.2.. 

cido a partir de lo inconsciente. 

Sartre no toma en cuenta la génesis de la conciencia como lo hace 

Freud cuando considera que el yo parte. del e.te.o, que en otras palabras 

pu"ede expresarse así: primero somos naturaleza inconsciente y después 

cultura y conciencia. Lo inconsciente es lo primordial, _tanto en la gé­

nesis como en el fundamento, y la ~onciencia lo terminal. Para Freud el 

inconsciente no viene después de la conciencia, mientras que Sartre sup.2.. 

ne primero la eiistencia de la conciencia y después la mala fe como in-­

tente de negar la conciencia, ~etc que también es negación de.la libertad 

en cuanto posibilidad y angustia enmascarada. Para Sartre la libertad, 

en tanto que conciencia, es absoluta; no existe para él la conciencia a 

medias. Freud en cambio considera relativa la libertad que s·e obtiene 

al hacer consciente lo inconsciente; incluso es incorrecto referirse a 

la libertad cuando la conciP.ncia se obtiene como un proceso o·acción que 

no tiene acabamiento; sería más preciso, en todo caso, utilizar el térmj_ 

no "liberación". Lo inconsciente no queda atrás en el sentido de algo 

que ha sido superado, los impulsos del ello y la censura ~upell.yo.i.c.a. no 

dejan de estar presentes en todo momento. El conflicto entre naturaleza 

y cultura es permanente. Este conflicto puede tener diferentes grados 

de intensidad entre los cuales la psicosis sería el más violento y la 

neur0sis el menos agudo. Hacer consciente lo inconsciente, o expresado 

en la fórmula freudiana: "Donde era el e,Uo, debe devenir el yo", supo-
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ne un intento de liberación de las fuerzas desconocidas ingobernables por 

medio de las cuales somos vividos. Pero esta liberación es sólo parcial 

y se mantiene como una lucha a lo largo de toda la vida. Recordemos lo 

dicho en el primer capftulo a propósito de corno la cultura necesita dom.! 

nar la peligrosa inclinación destructiva del individuo, desar.mándolo y:.. 

haci~ndolo vigilar por una instancia alojada en su interior y como Freud 

hace suya la idea de Schopenhauer de que el instinto de muerte es el veri.. 

dadero resultado. y por lo tanto el objeto de la vida, en 1 ucha per-

manente con el instinto sexual que es la encarnación de la voluntad de 

vivir. Esta lu~ha permanente se da en dos frent~s: uno, externo, entre 

naturaleza y cultura, otro interno, entre pulsiones antagónicas: 

Debemos acostumbrarnos a tener siempre 
en cuenta, pues es algo de .capital impor­
tancia, el hecho de que la vida psfquica 
es un campo de batalla en el que luchan 
tendencias opuestas o, para emplear un 
lenguaje menos dinimfco. un compuesto de 
contradicciones y de pares antinómicosl34. 

Pero el problema de la 1 iberacfón de las fuerzas ocultas inconscie!!_ 

tes no limita la vigencia de las pulsiones; otro factor que determina al 

sujeto lo constituye la permanencia o actualidad de su pasado. En el im­

bito de lo psfquico lo primitivo pervive junto a lo evolucionado. En el 

curso evolutivo del individuo una parte de su vida instintiva permanece 

inmodificada mientras otra sigue un proceso de desar.rollo. Freud hace 

una comparación entre la arqueologfa de la psique y las ruinas antiguas 

134. s. Freud, "Introducción al psicoanálisis", Op. c..i.:t., Vol. II, pág. 94. 
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de una ciudad como Roma. En esta última las construcciones de las dife-

rentes épocas subsisten unas junto a otras y algunas han desaparecido por 

completo. En la vida psi~uica en cambio, lo pasado no está condenado a 

la destrucción; lo pretérito se conserva con la misma integridad que lo 

presente1 35, Es bajo esta idea del peso de lo pretérito en lo presente 

que Paul Ricoeur elabora una arqueologta del sujeto en cuanto a lo incoo~ 

ciente y una teleología en lo que respecta a la conciencia: 

Personalmente veo en el freudismo una re 
velación de lo arcaico. una manifestacion 
de· algo siempre anterior. Es ahí donde 
el freudismo tiene antiguas raíces y plan 
ta nuevas raíces que le ligan con la filo 
sofía romántica de la vida y de lo incons 
ciente. Cabría revisar toda la obra teó::­
rica de Freud desde el punto de vista de 
sus implicaciones ~empo!Ul.le.l>. y se vería 
que el tema de lo anterior representa su 
obsesión caracteristical3G. 

El concepto de regresión es básico en el pensamiento freudiano; ªP! 

rece en la triple regresión de la realización de deseos del sueño: regre~ 

sión al material bruto de la imagen. en el retorno o la infancia, y en el 

retorno a lo perceptivo en lugar de lo motriz. El narcisismo, ast como 

todo tipo de amor, es también regresivo en tanto que los modelos sobre los 

que se rigen todas las formas amorosas son la madre y el propio cuerpo. 

Las ilusiones y los ideales. formas análogas del sueño, corresponden de 

igual modo a formas arcaicas, como lo son también los síntomas neuróticos 

135. S. Freud, "El malestar en la cultura", Op. c,U., Vol. III. pág. 7. 
136. P. R i coeur, Ftteu.d: Una. .i.tt-te1tp1te-t.a.c..<.6n de la. c.u.UWLa., Siglo Veintiuno, 

Méx., 1970, pág. 385. . 
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itodas'l'as estrategias del principio del placer. Asimismo la rel igfón 

y h: 'moral' se «:onstittiyen a partir de lo arcaico o regresivo desde el m.Q. 

mento 'qu~ ·1a primera es para Freud· una ilusión neur6tica colec~iva ·y la 

segunda procede de "j>rec i pitados de· objetos perdidos". La inora lfdad se 

constituye 'a partir ~e im p~oceso enajenante que tiene. su origen en las 

f1gl.ir'ls:paternas· introyeé:taéfa's que' se. convierten en amos del yo. El 

J,u.pelr.-IJO se puede. considerar como' mi '"otro yo q~e hay en ir.T extranjero y 

extrano137 procedente de la resoluct6n i~fantil del complejo de Edipo. 

o0s· c"!est1ories' separadas,· desde. ,d punto de vista f11os6fico, génests y 
.. ,,. . .. ," •.•. ' t.,' . ·• .. :. ' 

funC:lam~ri~o. se "'nen. ~n f'.reud; · ·•i.a, gEnesis hace de fundamento"l3B. 
' '\ .. ·' ' . •' . . . 

·· ;· Cha.r1es bdierl:99 tambi~n c'on~fdera a la génesis como un sin6nimo 
_,,• .,· ·... . ,, l. :. ' .. - . 1. ' ' 

·'d.~· .fu,n,d~ni~nto' c~ando' se. r~'fie~e ª· ta. formaci6n del yo y la capacidad que 

el individuo tiene de poder vaforat. En el infante la actitud valorati- . 
...... ·;, .. ! \ .- ' -

va se asume como un'a f ntÚ1cii5n trhnéxfva e inconsciente. El va 1 or es­

ti unido al afecto. El individuo lanzado al mundo y separado .de la unión 

Simbi6Úc11 de la· madre esd. en el·'origén y en el fUndamento de sf mismo. 

cohdenado
1 
a la' inseguri.dad •. La in.seguridad es un dato fundamental const! 

·tuúvo de'la C:tinc1enc1a de sf. del !la' del sujeto como 1nd1v1duo·. tomando 

al '1'.nd1Vtduo en' el sentido d~ aquello que estl separado- y forma 'una unf--

"ct~d p~opi·a~ 'La capacidad d~ ·valorar se'puede e>cplicar -gen!tié:einente ba-~ 

s&ndose en la siguiente f6rniula: si se pierde toda seguridad, todo carece 

137. lb.id., plg. 392. 
138.· rb.i.d., 'plg. ·393. · . ': ·. .. , , . · 
139~ Ch. Odier, U holllbu e.ac.l.4vo dt ""- .i.lt&~. F.C.E •• Mfx •• 1962, 

plgs. 16. 19 y 21. 
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de valor. La madre en la unión simbiótica con el hijo constituye todo 

el mundo del niño, la pérdida de la madre es equivalente a la pérdida 

del mundo y a la pérdida de sí mismol 4 0. 

Como remate a tod?S los tipos de regresión que hemos señalado. el 

instinto de muerte constituye la forma suprema de regresión. Instalado 

en las entrañas mismas de la vida es, según dij.irnos páginas atrás, "el 

verdadera resultado y por lo tanto el objeto de la vida". 

Basándose en el hecho de que la vida surgió de la ma'teria inorgá­

nica, Freud propone la existencia de una pulsión dentro de todos los pr.Q. 

ceses vitales que tie.nde a suprimir la vida y a restablecer el estado 

fnorgánicol~l. El retorno a lo inorgánico es una consecuencia de lo que 

Freud llama el pll.i.n.CÁ.pi.D de n.lltva.n.a.o tendencia a reducir e incluso su-­

primir las tensionei de la excitaci6n interna. Como es bien conocido, 

el término "filosófico" tt.útva.IUl. procede del pensamiento de S~hopenhauer. 

quien a su vez lo tomó de la religión budista, y su finalidad consiste en 

la anulación de todo deseo y la pérdida de la individualidad que conduce 

a una vuelta al origen anónimo e indiferenciado del cual procedemos. 

El problema que nos plantea la regresión, según lo establece el 

psicoanálisis, no se refiere tanto a lo que podrfamos llamar el carácter 

estático de la regresión (aquel. que. alude solamente a la convivencia de 

lo primitivo con lo ~volucionado), sino el carácter dinámico que da lugar 

a que todas las formas que pueden·considerarse progresistas: ideales, mo­

ra I, religión, arte, procedan de formas arcaicas y que incluso su tel.06 

l40. Un estudio más completo sobre este tema lo llevó a cabo René Spitz 
en su libro El PJrÁmell. Año de V,i.da., en el cual introduce el término 
"depresión anacl 1tica". Los infantes afectados por este mal adoptan 
una actitud indiferente e irreversible hacia el mundo y la vida. 

141. S. Freud, "Más allá del principio del placer", Op. c..U., Vol. l. 
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no est§ proyectado al futuro sino al pasado como sucede con el instinto 

de muerte. 

Esta proyección al pasado o teleolog,a regresiva pone en tela de 

juicio la idea un progreso o evolución en la psique del hombre. En To~4?171 

y Ta.M y en Me.U~ y .la 11.eU.s.lfin mono~db~, Freud niega la existencia 

de un progreso en la evoluci6n del pensamiento religioso. Los hombres 

primitivos fantasiosos y animistas inventan primero a los demonios y des 

pués a los ángeles. Es un universo plural sobre el cual.predomina el 

peso de los ancestros. El siguiente paso, el politeismo, consiste en 

cambiar el subnundo. el mundo de los antepasados que viven debajo del 

suelo,. por el mundo celestial de los dioses. Después surge el monoteis­

mo etnoteista en donde cada pueblo tiene·su propio dios, para culminar 

en la idea de un dios universal como término de todas estas etapas. P~ 

ro estas transformaciones no son más que un cambio de m&scaras. Hay una 

aparente evolución, un aparente alejamiento de los orígenes cuando lo 

que sucede realmente es un acercamiento al origen. Animismo, demonolo­

gia, puliteismo, etnoteismo, dios universal, no son otra cosa más que 

m!scaras detrás de las cuales se oculta el deseo infantil de tener un 

padre protector y providencial agigantado. 

Se puede sin embargo replicar que Freud no admite el progreso en 

el pensamiento religioso simplemente porque para él la religión es una 

ilusión, sea la forma en la que ésta se presente. Pero cuando se refi~ 

r.e a 1 progreso que reporta 1 a cultura nos encontramos con un cuestiona­

miento semejante al que le plantea a la relig.ión. Freud considera que 

hay dos fines primordiales a los que están encaminadas las producciones 
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culturales: "proteger al hombre contra la naturaleza y regular las rel.2_ 

ciones de los hombres entre st" 14 2.. Respecto al pr1mero de los fines 

reconoce prolijamente tDdas las ventajas que han reportado las técnicas 

que se han emplea do en este sentido, desde el dominio del fuego hasta 

los implementos y las m§qüinas rn§s sofisticadas. El hombre, dice, en 

el momento presente se encuentra muy cerca de alcanzar el ideal que se 

habfa forjado mucho tiempo atrás de poseer la omnipotencia y la omnisa­

piencia de los dioses. Poderes que antes había idealmente depositado en 

ellos. "El hombre ha llegado a ser por decirlo as,, un dios con próte­

sis: bastante magnífico cuando se coloca todos sus artefactos pero éstos 

no crecen de su cuerpo y a veces le procuran muchos sinsabores"l" 3 • 

Respecto al segundo fin, el que se refiere a la forma en que son 

reguladas las relaciones de los hombres entre s'í, Freud considera que 

es un paso fundamental la sustitución del poderíD individual por el de 

la comunidad. Las ventajas que ofrece la lucha común frente a las ame­

nazas de la naturaleza son muchas, peri.la comunidad exige como condictón 

previa la represión de poderosos instintos que no pueden ejercerse 1 ibr~ 

mente entre los miembros del grupo sin el peligro de destruir la cohesión 

del mismo. La frustración cultural se constituye pues en el elemento bá-

sico de las relaciones sociales. Pero esta frustración llega a provocar, 

por un lado una reacci6n de hostilidad en contra de lb cultura y por el 

otro lado un sentimiento de culpabilidad_y una necesidad inconsciente de 

castigo. Este sentimiento procede de los conflictos que genera el =om--

piejo de Edipo en el orden filogenético y ontogenético. El sentimiento 

de culpabilidad se remonta al supuesto asesinato del protopadre monopol.!_ 

142. S. Freud, "El malestar en la cultura", Op. cil., Vol. III, pág. 21. 
14 3. 1 b,ld. , pá g • 2 ¿. 
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zador de todas las mujeres de la horda, y el remordimiento es una cons~ 

cuencia de la ambivalencia de sentimientos de los hijos que lo odiaban 

y lo amaban a la vez. Satisfecho el odio mediante la agresión, surgió 

el amor acallado temporalmente y con él el ~uµeAyo por una identifica-­

ción con el padre, otorgándole su poderío, como si con ello, dice Freud, 

se consiguiera reparar· el daño que se-le hizo sufrir. Finalmente ese 

primitivo senti111iento de culpa y necesidad de castigo sirvieron para e_i 

tablecer las restricciones destinadas a prevenir la repetición del cri­

menl44. Al volverse a presentar en cada generación nuevamente la tende! 

cia agresiva contra el padre, el sentimiento de culpa se mantuvo y se i! 

crementó haciéndose más fuerte con los aportes de las agresiones reprimí 

das transferidas al t.u.peJLyo.· La participación de lo que Freud llama la 

eterna lucha de Eros y Thánatos iluminan la génesis de la conciencia y, 

"el carácter fatalmente inevitable del sentimiento de culpabi1idad 14 5. 

En relación al progreso que reporta la represión nos encontramos 

con lo siguiente. Mientras que la comunidad se mantiene. en cuanto a 

su organización, dentro de los límites de la familia, el conflicto edí­

pico opera en la forma descrita, pero cuando la comunidad se amplía, 

crece en forma progresiva la acentuación del sentimiento de culpabilidad­

Esto se debe a que el objetivo de amalgamar a los individuos en grandes 

masas sólo se consigue mediante represiones cada vez mayores 1 ~ 6 • 

144. Ib.i.d.., pág. 54. 
145. LoC.." C...U:. 
146. Loe. c,ü;,, 
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El proceso que comenz6 en relación 
con el padre concluye en relación con 
la masa. Si la cultura es la vía ine 
ludible que lleva. de la familia a la­
humanidad entonces, a consecuencia del 
innató conflicto de ambivalencia, a 
causa de la eterna querella entre la 
tendencia de amor y la muerte, la cul­
tura está ligada indisolublemente con 
una exaltación del sentimiento de cul­
pabilidad que quizá llegue a alcanzar 
un grado difícilmente soportable para 
el individuol4 7. 

lCuál es el balance final al que llega Freud al examinar los ben~ 

ficios y perjuicios' de la cultura? lNo nos encontramos, como en el caso 

de la religiqn, más cerca del origen cuando al mismo tiempo más alejados 

nos encontramos de dicho origen? Ahora bien, si el origen, el pasado, 

la regresión, el inconsciente determinan el fin, el presente, el des~rr.Q_ 

llo, la conciencia lcómo es posible hacer consciente lo inconsciente y 

alcanzar la liberación de que hemos veni~o hablando? Páginas atrás señ.!!_ 

lamas la falla de Sartre al no preocuparse por el origen de la concien--

cia; ahora nos encontramos en el extremo opuesto, el origen de la concie!.!. 

cia constituido en su fundamento nos conduce a un callejón sin salidas. 

¿No será un error el tratar de buscarle un origen a la conciencia y lo 

que le achacamos a Sartre como una falla sea un acierto? lSerá necesa­

rio admitir que la conciencia es atemporal para Sartre como lo es el i!.!. 

consciente para Freud? lo será necesario aceptar que para Sartre y para 

Freud coexisten dos formas de temporalidad: una regresiva, que nos arras 

tra hacia el pasado, y otra progresiva que nos empuja al futuro? Exami­

nemos cada una de estas posibilidades tratando de apreciar su coherencia. 

147. Ib.úl., pág. 55. 
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"A los marxistas de hoy -dice Sartre- sólo le preocupan los adul-

tos: al leerles podría creerse que nacemos a la edad en que ganamos nue~ 

tro primer salario"l~6. lNo podría aplicarse una cr,tica semejante al 

mismo Sartre cuando se refiere a lo que él llama la elección original? 

Según Sartre, a la edad de seis años Baudelaire decide libremente su 

destino solitario como una elección original frente a la muerte de su 

padre y el repentino casamiento de su madre. 

Llegamos aquí a la elección original 
que Baudelaire hizo de sí mismo, a ese 
compromiso absoluto por el cual cada uno 
de nosotros decide en una situación par­
ticular lo que será y lo que esl49. 

Como el obrero que.nace a la edad en que gana su prime; salario, 

parece que nacemos al llevar a cabo la elección original que decide nue~ 

tro destino. ¿Qué sucede con los años anteriores a esa elección libre--

mente escogida que nos define en forma tan decisiva? lNacemos acaso ar­

mados e.orno Palas Atenea con una conciencia que nos permite llevar a cabo 

tal clase de proezas? 

Lo que le sucede al pequeño Baudelaire antes de la elección origj_ 

nal, Sartre lo toma en cuenta sólo para enmarcar la situación. Si hace 

referencia a sus problemas psicológicos, no lo hace con el propósito de 

explicar, basándose en ellos, el porqué de.tal elección, sino para mon­

tar el escenario donde se va llevar a cabo el drama existencial. Es en 

148. J-P. Sartre, CJÚÜ.Ca. de .e.a. Raz6n V-<.a..e.€c.ü.ca, Losada, Bs. As., 1970, 
Libro l, pág. 56. . 

149. J-P. Sartre, Ba.udehUAe, Losada, Bs. As., ig49, pág. 17. 
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esta forma que nos habla de los celos, de la desesperación o del orgullo. 

Elección heroica !/vindicativa de lo 
abstracto, desprendirniento desesperado, 
renuncia y afirmación a la vez, tiene 
un nombre, el orgullo metaf1sico que no 
se alimenta ni de las distinciones so-­
ciales, ni del éxito, ni de ninguna su­
perioridad reconocida, en fin. nada de 
este mundo, sino que se presenta como 
un acontecimiento absoluto, una elección 
a pl!Á.DJL.i.. sin motivo ••. 1so 

Este orgullo metaffsico que explica la conducta del niño Baudelaire 

de seis años no tiene nada que ver con el orgullo psicológico. No se re~ 

palda en motivos, "no reposa en nada, está en el aire •.. gira en el vacfo 11 151, 

no lo determina ni el espacio ni el tiempo (podemos añadir nosotros) y 

para comprenderlo.es necesario remitirnos a la concepción sartreana de 

la nada y del hombre. El hombre es, segan esta concepción, un ser in­

completo ("es lo que no es y no es lo que es"l52), en donde la concien-

cía juega el papel de la nada y la existencia es un hueco que nunca se 

llena. Como una consecuencia de lo anterior el hombre es 1i bre partie.n, 

do de esa nada. Libertad y nada son lo mismo: "la libertad no es un ser: 

es el ser del hombre, es decir su nada de ser"l53, 

Dijimos que la conciencia para Sartre es atemporal y esto merece 

una explicación, porque parecería que no estamos tomando en cuenta los 
. 

persistentes anal isis fenomenológicos que este filósofo le dedica al 

susodicho tema. Para· Sartre el hombre es un ser ambiguo, posee una di­

mensión, la del ser en-sí, que no es 1i bre, constituida por su pasado, 

150. Ib.ld., pág. 20. 
151. Loe.. w. 
152. J-P. Sartre, El SVL y ta Nada, pág. 74. 
153. 1b.i..d., Caphulo primero de la IV parte. 
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su cuerpo y el ser que los otros le confieren; y otra dimensi6n, la del 

para-sf, que es la conciencia. totalmente incondicionada y libre. 

La importancia que Sartre le concede al pasado se puede apreciar 

en la siguiente afirmaci6n: "sin pasado no puedo concebirme; m~s aún, 

ni siquiera podrta ~ensar nada acerca de mf mismo, puesto que pienso 

acerca de lo que soy, y soy en pasado" 15'+. Pero ya dijimos que el pas'ª­

do pertenece a la dimensión no 1 ibre del en-st. En el para-sf "nada ~e 

viene que no sea elegido 11 lss. "Para que "tengamos" un pasado es menes-

ter que le mantengamos en existencia por nuestro proyecto mismo hacia 

el futuro 11 lS6, Estas afirmaciones y las que siguen dan cuenta clara de 

lo que Sartre piensa de lo que el pasado e! para la conciencia: "lo 

apremiante de pasado proviene del futuro". "El futuro decide si el pa­

sado está vivo o está muerto". "Pues la única fuerza del pasado le vig, 

ne del futuro 11 157, 

Si comparamos el manejo de la temporalidad en Sartre y en Freud 

podemos apreciar dos maneras de concebirla; se oponen entre st. pues 

mientras que para el primero el futuro es el que decide el presente y 

el pasado, para el segundo es el pasado el que decide el presente y el 

futuro. "La dimensión del futuro no existe para el psicoanálisis" dice 

sartrelSe criticando la concepci6n de la temporalidad freudiana. Pero 

también podemos afirmar que para Sartre la dimensión del pasado no eXi.§. 

te para la conciencia, puesto que no la afecta. La conciencia contem--

154. Ib.é.d., pág. 610. 
155. Ib.é.d., pág. 611. 
156. Loe.. e.U. 
157. Ib.é.d., pág. 613. 
158. Ib.é.d., pág. 566. 
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pla al pasado como algo exterior no penetrado por ella. lPero cómo pu~ 

de 1 a conciencia ser afectada s f es proyecto, es futuro, es nada. en e 1 

sentido de que e.6 .f.o que 110 ~? Para Freud, en cambio, ~l psiquismo (y 

la conciencia como parte de él) es el resultado de un proceso filogené­

tico y ontogenético. 

En la Clt.l.Uc.a de la. Ra.z61t V.úte.lc..üc.a., Sartre parece adoptar una 

actitud más af1n al psicoanálisis, al integrarlo. metodológicamente, c~ 

mo una disciplina auxiliar del marxismo. Su concepción de la temporali . 
dad parece modificarse aceptando los criterios del psicoanálisis. según 

se puede apreciar en· las siguientes citas: 

La infancia es la ~ue forma los pre­
juicios insuperablesi~s. 

Sólo el psicoanálisis permite hoy es 
tudiar a fondo cómo el niño, entre tinTe 
blas, a tientas. trata de representar -
sin comprenderlo, el personaje social que 
le imponen los adultosl60. 

La interiorización de la exterioridad 
es aqu1 un hecho irreductiblel&l. 

El psicoanálisis, en el interior de 
una totalización dialéctica, remite por 
un lado a las estructuras objetivas, a 
las condiciones materiales, y por el otro 
a la acción de nuestra insuperable infan­
cia sobre nuestra vida de adultosl62 • 

Pero estos cambios son en realidad aparentes, su concepción de la 

temporalidad no se modifica. Las ideas acerca de la elección, la liber_ 

tad y el proyecto persisten en forma muy semejante tal como aparecen en 

· 159. J-P. Sartre. CJr.l;ti.c.a. de la. Raz.611 D.út.e.lc.:Uc.a., pág. 55. 
160. Ilúd., pág. 55. 
161. Ib.ld., pág. 58. 
l 6Z • Loe.. c..lt. 
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Et Sel!. IJ la Nada.. Después de destacar la importancia de la infancia, o 

lo que es lo mismo, del pasado d1ce: 
' \ 

S~n.embargo, conviene indicar algunas 
prec1s1ones. Recordemos en primer lugar 
que vivimos nuestra infancia como nuestro 
6LLtWt.ol63, 

Nu.udJtoó 1tolu .6.i..(!)npll.e .6on 6u.twi.o.6: tQ. 
dos aparecen como tareas que cumplir, co­
mo trampas que evitar, como poderes que 
ejercer, etc. 164 

En la Cti,..(:ti.c.a, Sartre adopta e 1 método pro gres ivo-regres ivo como 

un intento por integrar lo pasado a lo futuro complementando estas dos 

dimensiones de la temporalidad, pero de vuelta nos encontramos con el 

predominio del futuro sobre el pasado, del para-si en el en-s1, de lo 

progresivo en lo regresivo. Es decir que no hay una auténtica comple­

mentari edad. 

163. Zb-id., pág. 88. 
164. lb-id., pág. 89. 
165. Loe. c.l:t. 

Complejos, estilo de vida y revela--
c ión del pasado-superador como porvenir 
a crearse no son sino una y la misma 
realidad: es el proyecto como .v-lda. oJÚen 
.to.da, como afirmación del hombre por la­
acción, ~ es al mismo tiempo esa bruma 
de irrac1onalidad no localizable que se 
refleja del futuro en nuestros recuerdos 
de infancia y de nuestra infancia en 
nuestras elecciones razonables de hombres 
maduros 165 . 
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Aparece aquí muy cl~ramente expuesto el movimiento progresivo-re­

gr·esivo, regresivo-progr:esivo, pero en última instancia el predominio se 

centra en el proyecto y~ste es el que define el ser del hombrelL~. 

El hombre, para s1 mismo y para los 
demás, es un ser significante, ya que 
no se puede comprender ni el menor de 
sus gestos sin superar el presente puro 
y sin explicarlo por el porvenirl&7 

¿Existe la posibilidad de adoptar el método progresivo-regresivo 

al psicoanálisis? La posibilidad se discute a propósito de la importa!!_ 

cía que J. Lacan le ha atribuido al término rütc~.e.lch, traducido por 

efecto "a destiempo" o i•resignificación" 16 6. Este término lo utilizó 

Freud para designar la reorganización o reinscripción de ciertos eleme~ 

tos psíquicos en relación a nuevas condiciones que se presentan en el 

individuo. Tal idea ha dado lugar a que se piense que todos los fenóm~ 

nos psíquicos tienen la posibilidad de ser resignificados retroactivame.!J. 

te llevando a cabo la integración del pasado en el presente en la forma 

propuesta por Sartre que acabamos de examinar. Pero el concepto Yidc.htlw.g.tlc.h 

lo emplea Freud en forma limitada y precisa. Coincidimos con Laplanche 

, ?ontal is cuando señalan: "Lo que se elabora retroactivamente no es lo 

vivido en general sino electivamente lo que, en el momento de ser vivi-

do, no puede integrarse plenamente en un co~texto significativo0 l69 •. 

166. lb-<.d., pág. 119. 
167. lb..W., pág. 120. 
168. J. Lacan, E.~C,J¡,Uo,:,, Siglo Veintiuno, Méx., 1980, Vol. 1, pág. 375. 
169. J. Lapl anche y .J.B. Pontalis, V.i.c.c..i.D1icvU.o de. P.6.lc.oa11á.U&.l6, Labor, 

Barc., 1979, pág. 406. 
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Un ejemplo de este tipo de experiencias lo.constituyen las relaciones 

sexuales de los padres observadas y vividas en forma traumática por el 

niño. Esta experiencia vivida en forma absurda e incomprensible s61o 

puede integrarse con posterioridad. Ahora bien, el hecho de que la ex­

periencia sea reconstruida plantea la duda acerca de su construcci6n, 

.es decir, que ésta pueda haber sido imaginada o fantasfada. Freud re­

suelve este problema. por medio de lo que el llama óal'Lta.6m17A ofÚBhuvúo.t., 

remontándose más allá de la historia del individuo hasta la historia de 

la especie en una afirmación de "la preponderancia de la estructura pr~ 

subjetiva. sobre la experiencia individua1 11 1 1 0. El pasado fflogenético 

estructura las experiencias individuales, tal como lo vimos en la géne­

sis de la conciencia moral cuando se remonta a la culpa del asesinato 

del protopadre. 

Páginas atrás mencionamos la elaboración teórica de P .• Rfcoeur 

acerca de una arqueologfa del sujeto en cuanto a lo inconsciente y una 

teleologfa en lo que respecta a la conciencia que ahora cabr'ia examinar 

como una posible solución al problema que plantea el movimiento de lo 

regresivo hacia lo progresivo. P. Ricoeur piensa que hay una teleolo-­

gfa implfcita en el freudismo y que ésta se da en tres fndices: en los 

conceptos operatorios del freudismo, en la identificación y en la sublj_ 

maci6nl71. Vamos· a empezar a examinar en primer lugar a la sublimación, 

tema que ya tocamos al final del primer capftulo. 

170. lbi.d., pág. 149. 
171. P. Rfcoeur. F11.eud: una -i.nteJ1.p11.e.ta.c.lón de .ea c.uLtwi.a, pág. 414. 
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Como ya vimos. hay en Freud una noción amplia de la sublimación 

que se refiere a la desviación de las fuerzas instintivas orientadas, 

por medio de la represión, hacia la creación de la cultura en general. 

y un sentido restringido que tiene que ver con la sublimación, exenta 

de represión, que se refiere a la creación arttstica. Nos interesa. en 

especial, esta última porque vernos más claramente la posibilidad de que 

se 11 eve a ca to en ella el movimiento pro gres ivo-regres i va que estamos 

analizando. 

SegDn P. Ricoeur, Freud "explica muy bien la unidad funcional del 

sueño y la creación~ pero se le escapa la diferencia de "fin" que diale.f. 

tiza la pulsión, y ésta es la razón de no haber resuelto el problema de 

la sublimación 11 172. En el Mo.ú.ú de Miguel Angel, el Ecü.pc Re.y de Sófo­

cles y el Hamle.A: de Shakespeare hay creación desde el momento en que es­

tas obras no son simples proyecciones del artista, hay además el proyec­

to de una solución de estas proyecciones. En el sueño predomina el dis­

frazamiento sobre la develación de una verdad; es regresivo por su ten-­

dencia hacia el pasado y 1 a infancia. La obra de arte, por el contrario, 

debido a que, según P. Ricoeur, "representa un símbolo prospectivo de la 

s,ntesis personal y del porvenir del hornbre"l73 trasciende lo personal y 

lo meramente regresivo. 

¿Podemos entender como símbolo prospectivo el rostro de la Mona 

Lisa y su enigmática sonrisa? w. Pater tcitado por Freud) ve en este 

cuadro "la encarnación de toda la experiencia amorosa de la humanidad 

172. Ib.{.d., pág. 45!>. 
17 3. i b.{.d. , pá 9. 4 5 6. 
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civilizada 11 171t. Si por otra parte tomamos en cuenta que en este cuadro 

~e entreteje la trama de los sueños de Leonardo que provienen de su in­

fancia: 1 a sonrisa de Ca tal i na (su madre) perdida para el artf sta y re­

encontrada en la Gioconda; podemos afirmar que se darfa aquf el movi-. -

miento regresivo-progresivo al que nos hemos venido refiriendo. Por un 

lado tendríamos un recuerdo infantil, por el otro un sfmbolo prospecti­

vo; en otras palabras una sfntesis de lo personal y lo universal. 

Independientemente de la polémica que puede suscitar. desde el pun 

to de vista estético la 1nterpretaci6n de la Gioconda, tal como la aca­

bamos de transcribir, queda en suspenso todavía el problema del conoci­

miento de lo inconsciente. Podemos admitir la viabilidad del método 

progresivo-regresivo en el proceso de sublimaci6n que se lleva a cabo 

en la obra artfstica, pero lno es en este terreno en donde el hacer con~ 

ciente lo inconsciente resulta más problemático? 

Durante el proceso creativo es bastante conocida la aparición re­

pentina de o.vi.o yo, o fuerza desconocida que parece actuar en forma i!!. 

dependiente de la voluntad del artista. En su novela V4. Zhlvago, Pa~. 

ternak, refiriéndose a un arrebato de inspiraci6n del protagonista, dj_ 

ce: "su trabajo tomó posesión de él y sintió la aproximación de lo que 

llamamos inspiración .•• su trabajo no estaba siendo hecho por él y le 

controlaba 11 175. o. Paz coincide en forma bastante semejante al refe-­

rirse a ese o:t:Jto yo creador: "Cómo se llama, quien es ese que interru.!!! 

pe mi discurso y me hace decir cosas que yo no pretendía decir? Algu-

174. S. Freud, "Un recuerdo infantil de Leonardo de Vinci", Op. e.U:., 
Vol. 11, pág. 388. 

175. Tomado de E. H. Gombrich, F4eud y .e.a. ,u.¡eolog.úl. del aJLte, Barral, 
Barc., 1971, p5g. 32. 
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nos lo 1 laman demonio, musa, esp1ritu, genio; otros lo nombran trabajo, 

azar, inconsciente, raz6n 11176 • Dante ve en 1a inspiraci6n un fenómeno 

sobrenatural que le provoca una serie de reacciones contradictorias: 

temor, humildad, veneraci6n; al mismo tiempo siente burlada su raz6n y 

quiere ejercer un control sobre esa fuerza mis~eriosa que lo dominal77. 

Breton conf1 esa: "seguimos tan poco informados. como antes del origen 

de esta voz 11 17e. lNo resulta asombrosamente semejante este tipo de 

declaraciones y la que hace S6crates a propós;to de la voz de su <ÍDÁmon? 

Sólo que, a diferencia de la voz inspiradora del poeta que lo empuja a 

obrar, la.voz del daÁ.mon socrático, es una fuerza limitadora, que de­

tiene 1a acción: "siempre que se deja oír tra~a de apartarme de aque­

llo que quiero hacer y nunca me incita hacia ello". 

Dijimos a propósito del método progresiv~-regresivo, que propone 

p. Ricoeur, que existen, además de la sublimación, otros dos índices 

(los conceptos operatorios del freudismo y la identificación) en los 

cuales hay una teleología implícita. Por "conceptos operatorios" se 

refiere este autor a las relaciones duales o de interlocución que ap~ 

recen en las situaciones intersubjetivas, coino es el caso de la tran~ 

ferencia·en la cual el devenir consciente se alcanza por medio de la 

relaci6n paciente-analista. Es aquí, por medio de un trabajo intenso 

y prolongado, venciendo todas las clases de resistencias, actitudes 

narcisistas y autoengaños, que se llegaría'a reorientar a los instin-

tos y a superar la influencia del pasado. El movimiento progresivo 

176. O. Paz, E.e. A/Le.o !J .e.a. UJta., F.C.E., Méx., l9Sti, pág. 153. 
177. lb.úi.., pág. 166. 
17B. lh-ld., pág. 170. 
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se alcanzarfa por medio de la regresión infantil que implica la relación 

transferencfal. La liberación,· no la libertad, según aclaramos con ante 

rioridad, se producirfa paralelamente al incremento de la conciencia en 

el proceso de hacer consciente lo inconsciente en la situación analftica. 

La identificación también presupone una relación intersubjetiva; 

en este caso se trata de la duplicaci9n de la conciencia. Detrás de la 

economia de las pulsiones. habria un proceso de co~cfencia a conciencia. 

Por medio de este proceso se producirfa un progreso de l~s emociones. 

Según P. Ricoeur. después de que se disuelven las relaciones libidinales 

complicadas en la situación conflictiva del Edipo queda una energfa li­

bidinal disponible para la tarea creativa de los objetos culturales. Por 

medio de la renuncia de los impulsos sexuales edipicos y a la identific!!_ 

ción con el padre se alcanzarla la instauración del 61L1Je/UJO como una es­

tructura que modifica al e.Lf.o.· Desde luego, P. Ricoeur, al referirse 

aqu'í al bupeJr.yo, alude al aspecto ideal de esta instancia susceptible de 

modificar los impulsos del ello y no a la función represora aliada al 

e.li.o. De esta manera la identificación, un mecanismo arcaico, serviría 

de base para el desarrollo de conductas de un nivel más elevado dentro 

del ámbito de la cultura. El progreso se produciría a partir de una r~ 

gresión; o dicho en los ténninos que emplea P. Ricoeur, el avance tele~ 
1 

lógico se llevarla a cabo por medio del retroceso arqueológico. Pero 

¿pueden en verdad considerarse a los ideales encarnados en el ideal del 

yo_ como agentes no represores? Aunque la función del ./JJ.eai.. deL yo se 

distingue de la función del 6upeJtyo en tanto que la primera se basa en 

el precepto "tú debes ser asf" y la segunda en "tú no debes ser as'í" es 
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decir que ésta última es represora mientras que la primera parece no ser. 

lo, hay que tomar en cuenta la represión indirecta y la culpa que origi­

na el incumplimiento de las exigencias del i.JJ.u:J:. del yo.- Asf pues la di 

ferencia entre el t.upe:r.yo y el i.de.aJ:. del yo en cuanto a 111 culpa y la r~ 

presión se debe a la manera indirecta y sutil en que éstas se ejercen. 

N.uevamente nos encontramos aqui con el problema de la sublimación y sus 

relaciones con la represión que ya tocamos anteriormente a propósito de 

la creación de la cultura y la creación de la obra de arte. 

Ahora bien, lo que nos interesu en este momento es el problema del 

conocimiento de lo ~nconsciente vinculado al método progresivo-regresivo 

y no tanto discutir la validez que P. RicoPur le quiere dar a este méto­

do en su intento de superar el influjo del pasado en el presente en la 

concepción de la temporalidad freudiana. 

Hemos visto que de los tres indices en los que P. Ricoeur piensa 

que hay una teleología implicita en el freudismo sólo en la relación 

transferencial analista-paciente se lleva a cabo el devenir de la con­

ciencia por medio del proceso de hacer consciente lo inconsciente. P.Q. 

demos aceptar la viabilidad del método progresivo-regresivo en la cre-ª. 

ción de las obras de arte, incluso admitir que es alcanzable la liber­

tad pulsional o libertad natural a la que nos referimos en el capitulo 

primero. pero encontramos que en la sublimación no existe el proceso de 

hacer consciente lo inconsciente. En cuanto a la identificación hemos 

visto que tampoco se da a través de ella el citado proceso y, al mismo 

tiempo, apreciamos lo cuestionable que resulta el tratar de aplicar a 

este .úu:ü.c.e el método progresivo-regresivo. 
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A la luz de esto5 resultados parece que hemos podido responder a 

la pregunta que formulamos páginas atrás acerca de cómo era posible al-

canzar el conocimiento de lo inconsc;ente. Ahora resulta necesario sa-

ber en qué forma, según la teoria psicoanalftica, es posible elegir, de 

que manera las preferencias están ligadas al conocimiento y s1 es posi­

ble elegir libremente. 

Bajo el criterio común y corriente la atracción del hombre hacia 

la mujer y viceversa, es decir la heterosexualidad, resulta ser un fen.§. 

meno normal o natural al cual se opone la homosexualidad como algo ex-­

cepcional. Pero lo que a simple vista parece una situación carente de 

complicaciones, como es la definición de la sexualidad. para el psico-­

an&l i sis constituye un problema_ "Así pues. dice Freud. en el sentido 

psicoanalftico, el interés sexual exclusivo del hombre por la mujer con!_ 

tituye también un problema y no algo natural, basado únicamente en una 

atracción fisica 11 179. 

La definición de la sexualidad en la infancia se lleva a cabo por 

medio de lo que Freud denomina ef.e.c.c.lón de objeto, entendiendo por obj!_ 

to la persona sobre la que recae el interés amoroso del infante y que, 

por tal motivo, llega a convertirse en objeto amoroso y sexual. Para 

el psicoanálisis no existe una relacfón de dependencia entre el sexo del 

individuo y su elección de objeto. Así pues el individuo puede orientar. 

se, dependiendo de los diversos factores determinantes que intervienen 

en su desarrollo, en una elección homosexual. o heterosexual. En el pri-

179. S. Freud, "Tres ensayos sobre una teor'ia sexual", Op. e.u:., Vol. I, 
pá9. 772. 
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mer caso la elección se lleva a cabo tomando como modelo el propio cuer 

po (elección objetal narcista) y en el segundo sobre el modelo de las 

personas que 1 e han servido de apoyo (elección objetal anacl hica). O~ 

bido a que Freud considera al narcisismo como la primera forma amorosa 

que se manifiesta en el individuo, la elección de objeto homosexual an­

tecede a la heterosexual. Esta última se alcanza por medio del vínculo 

con los padres. En el caso de los homosexuales masculinos Freud afirma 

que en los primeros años de la infancia se lleva a cabo en ellos una i.!!_ 

tensa fijaci6n a la mujer y que, después de esta fase heterosexual, pa­

san a una fase homosexual por medio de una identificación con el papel 

que desempeña la madre con el hijo. La elección del objeto homosexual 

en el hombre adulto recae, por medio de esta identificación y la primi­

tiva elecci6n o bjetal homosexual narcisista, en hombres jóvenes semeja!!_ 

tes a su propia persona a los que éste ama tomando como modelo su propio 

sexo pero a 1a vez jugando el papel de la madre que lo cuidó en la in-­

fancia. Pero también la atracción basada en la polaridad masculino-fem~ 

nino está presente en la elección homosexual. En la Grecia antigua la 

homosexualidad la practicaban hombres de gran virilidad cuya atracción 

por los efebos provenía de los rasgos femeninos que éstos presentaban 

tanto en el aspecto físico como en lo psíquico (timidez y necesidad de 

apoyo que provenían de alguien que sirviera de padre o maestro). Esta 

importancia de los rasgos femeninos se puede apreciar en el hecho de que 

el interés que experimenta el homosexual por los efebos desaparece cuan­

do éstos se hacen hombres y pierden sus caracterfsticas femeninas. Tam­

bién e5 apreciable este fenómeno en la apariencia no viril que, por medio 
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del vestiao y los modales, adoptan ciertos homosexuales con el fin de 

.aumentar la atracción sexual. 

Freud recurre. para explicar la elección homosexual del objeto.am.Q_ 

roso, a la teoria del narcisismo, a la historia del sujeto, al proceso 

psicológico de la identificación y a la teoría de la bisexua1idad. Mar­

ca diferentes etapas-en el desarrollo sexual y psicosexual del individuo 

(fnfancia, latencia, adolescencia; etapa oral, anal, fálica y genital) 
·, 

que sirven para explicar como se define la sexualidad y cómo se lleva a 

cabo la elección amorosa del objeto. La elección bajo este modelo explj_ 

cativo parte de la u_nión inseparable de lo psíquico y lo físico o bioló­

gico. Lo psíquico descansa en necesidades vitales de supervivencia (am!_ 

mantamiento, necesidad de calo~ y protección) pero además, la manera co­

mo se viven estas necesidades, las vicisitudes del sujeto, son las que 

.definen la sexualidad y el tipo de elección amorosa. Esta elección pro­

viene de la primitiva elección narcisista la cual se lleva a cabo antes 

de la existencia de un yo y de una conciencia. Es una elección incons­

ciente, o como Freud la deno~ina, un ha.lea.z.90. Pero bien sea elección 

o hallazgo, el caso es 4ue sobre ésta elección se define la sexualidad 

desde el punto de vista psicológico y se elige (si es posible hablar de 

.elección) la relación amorosa de tipo homosexual o heterosexual. 

La elección objetal es un ejemplo de cómo concibe el psicoanálisis 

las ~referencias del individuo y cómo éste logra definirse en algo tan 

decisivo como es su sexualidad. Por un lado Freud propone la existen-­

cia d~ principios universales que rigen el psiquismo humano como son 

el principio del placer. las pulsiones, el narcisismo, el complejo .. 



- 111 -

de Edipo, etc. y por el otro están las vicisitudes particulares del su­

jeto en el cual lo universal se individualiza. La combinación de estos 

factores caracteriza el modo peculiar de elegir del sujeto. Su carác-­

ter y el sentido de sus actos parten de motivaciones inconscientes an-­

cladas en el pasado. ·No existe una frontera que 1 Ímite la heterosexua-

1 idad de la homosexualidad. Desde el punto de vista universal todo su­

jeto tiene un componente biológico de bisexualidad y una primaria elec­

ción objetal narcisista homosexual, y desde el punto de vista particu-­

lar tiene tras de sí una serie de experiencias individuales. La combi­

nación de estos factores permite un conjunto diverso de posibilidades o 

de e 1 ecc iones. 

Ahora bien lno es acaso frente a este conjunto de posi bi1 idades en 

donde aparece la 1 ibertad del sujeto para llevar a cabo su elección? En 

relación a los determinismos que pesan sobre el sujeto, existe·n dos con.Q. 

cidas soluciones: una afirma que la libertad es posible a pesar de los 

determinismos, la otra asegura que la libertad existe justamente por la 

presencia de los determinismos, ya que sin ellos no tendrfa sentido ha­

blar de libertad. En ambos casos se le asigna a la conciencia la posi­

bilidad de elegir enfrentando las determinaciones en un juego a la vez 

comprometido pero a la vez separado, en forma similar al de un espectador 

afectado por un drama o una obra de arte. Pero lno está acaso la con­

ciencia afectada ya por aquella elección primaria como es el caso de la 

elección objetal? Mlis aún lno podemos decir que la conciencia es, como 

sucede en la elección homosexual, una conciencia homosexual? y si este 

es el caso lcómo puede una conciencia definida definirse? Por otra par. 
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te existen también los estados de duda que no permiten hablar exclusiv! 

mente de elecciones definidas. Un sujeto que por sus vicisitudes no ha 

definido su sexualidad y oscila entre la heterose.xualidad y la homose.xu! 

l idad. hipotéticamente, se encontrada en un estado de 1 i bertad mayor 

que otro sujeto definido en su sexualidad. Un caso como éste nos lleva­

r1a a pensar incluso que la verdadera libertad de elección sólo podría 

darse en una situación en la que impera un equilibrio de tendencias. Si 

se admite que existen unos sujetos más definidos que otros respecto a su 

sexualidad habria que aceptar. que los que están más definidos son los 

menos libres para escoger. 

Esta salida es la que E. "Fromm considera la solución a los dilemas 

que plantea el problema de la libertad: "el hombre mejor y el peor no 

son individuos libres para elegir. mientras que el problema de la libe.!:_ 

tad de elección existe precisamente para el hombre corriente con incli­

naciones contradictorias" 180 • Dicho en otras palabras "sólo el comple­

tamente malo y el completamente bue.no no tienen ya que elegir 11 lBl. 

El a.e.teJr.n.a:t.úl.i.limo, tal es el nombre que Fromm le da a esta solu­

ción.supuestamente resuelve el problema de la libertad de la voluntad. 

Sin embargo. lo que hace dicha solución es conducirnos inmediatamente 

a una multiplicidad de problemas. La libertad, que en términos genera­

les se considera una cualidad para el hombre, requiere de la maldad pa­

ra su existencia: sin maldad no hay 1 ibertad. En el estado de beatitud, 

tal como lo afirma Fronm siguiendo a San Agust1n, no hay libertad para 

180. E. Froom, U coJUtz6n de.f. hombti.e, F .e.E.. Méx., 1966, pág. 156. 
181. Ib.i.cl., pág. 144. 
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pecar. As1 pues el hombre es solamente libre cuando posee iguales pro­

porciones de bondad y de maldad, ya que asf puede inclinarse tanto ha--
'· 

cía un lado como a otro y no lo es cuando las proporciones son desigua-

1 es. 

La paradoja a que nos conduce el alternativismo no puede resolver. 

se eliminando términos absolutos objetables tales como: completamente 

bueno, completamente malo, hombre mejor, hombre peor y hombre santo. 

lPor qué un pequeño desequilibrio garantiza la libertad y un desequili­

brio mayor la hace imposible? lCómo saber cuáles son los lfmites de la 

conciencia ante sus determinaciones? Y, si se admiten los determinis-­

mos ¿qué es lo que garantiza que la conciencia está indeterminada y se 

comporta como un juez imparcial? 

puede observarse fácilmente que el alternativismo frommiano no es 

más que una variación a la paradoja del A.tono de BUJIÁ.da.n, la cual parece 

estar presente en la mayor parte de los debates entre deterministas y 

antideterministas. Kant la presupone cuando considera que el hombre ver. 

daderamente meritorio no es el que por inclinación es bondadoso sino 

aquel que sostiene una 1 ucha consigo mismo entre fuerzas opuestas. Un 

hombre temperamentalmente fr1o e indiferente a los sufrimientos de los 

demás que se convierte en filántropo es superior al que tiene un tempe­

ramento compasivo. "En esto -dice Kant- es precisamente donde brilla 

el valor del carácter, el más alto de todos, el que procede de hacer el 

bien, no por inclinación, sino por deber 11 1e2. 

182. E. l(a nt, CJLU:.lc.a. de la. JLa.z6n pl!ácti.c.a, Capftul o I I I. 
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Traducida a términos psicoanal1ticos, la elecci6n, que surgir1a 

de la lucha consigo mismo entre fuerzas opuestas, serfa_el producto de 

la confrontac16n entre el ello (las inclinaciones). el -6u.p_v.r.!fo (el de­

ber), y el .Y2. (la conciencia), que fungirfa como una especie de árbitro 

libre e imparcial. Este esquema resultaría convincente siempre y cuan­

do su s1mpl icidad no· se viera perturbada por la complejidad que hemos 

puesto de relieve cuando nos ocupamos en describir las contradicciones 

y ambigUedades qué Freuc! señal a en el funcionamiento del ~ y el ~~e.Jt­

JlE: V.fmos como las funciones del Je.. son en gran parte inconscientes. 

su autonom1a está s~peditada a mecanismos defensivos, a idealizaciones 

narcisistas y a enajenaciones especulares. En cuanto al 4!,W2.¿l..Y'!. .. vimos 

que éste no puede coincidir con la conciencia moral kantiana porque pa­

ra Kant la libertad consiste en el apoyo a los mandatos qu!'! de ella pr.Q. 

ceden mientras que para Freud el -6u.pe¿tJ{Q.:.nos obligéi a ser morales incon-2_ 

cientemente, sin proponérnoslo, de igual manera que actuamos por deseos 

e impulsos del~~ Incluso sus mandatos dan lugar a una moralizante 

y rtgida tiranfa, lo que p; Ricoeur llama la patologfa del deber. 

Siguiendo el modelo de la elección de objeto, el psicoanálisis 

plantea que elegimos en relación a motivos inconscientes de tal manera 

que las elecciones presentes ~e respaldan en elecciones pasadas. Bajo 

esta perspectiva la indefinición sexual se origina en una falta de ele~ 

cfón de objeto que no se cumplió en una etapa adecuada del desarrollo 

psfcosexual debido a una identificación ambigua con los padres.· Esta 

situación, en lugar de conducir a la realización de la libertad, acarrea 

m&s bten un estado limitante de confusión, dando lugar a que la elección 
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ambigua se prolongue indefinidamente sin solución en las sucesivas eleE_ 

ciones de objeto. 

Por otra parte, la duda que surge del antagonismo de tendencias 

opuestas conduce en ocasiones a estados de vacilación obsesiva en los 

cuales el sujeto, como en la paradoja de Buridan. se queda trabado en 

un .impu<1e indefinido y torturante dando lugar a qu.e la acción no pueda 

llevarse a cabo. En el obsesivo el impulso y la defensa se contrarres­

tan en forma.semejante a un coche al que se oprime el freno y el acele­

rador al mismo tiempo. Su libertad está tan limitada como la del hom-­

bre bondadoso para ejercer acciones criminales o la del criminal para 

efectuar la virtud. 

Otro aspecto importante del antagonismo de tendencias opuestas en 

relación a la libertad de elección es la idea de conflicto ps1quico. 

El conflicto es una de las ideas centrales del psicoanálisis y la teo--

r~a de las neurosis. Hemos hecho mención de esta idea a lo largo de e~ 

te trabajo cuando nos hemos referido a la lucha permanente entr~ natur.!!._ 

leza y cultura o cuando hemos hablado del antagonismo de las pulsiones 

y de cómo la vida ps1quica transcurre como un campo de batalla en el 

que luchan fuerzas opuestas. Es importante señalar, pues, que si bien 

las elecciones que lleva a cab,o el sujeto responden a modelos de elec­

ción arcaicos, éstas se producen en el marco general del conflicto ps.1. 

qufco. La elección no consiste en una repetición mecánica; el aspecto 

dinámico de la lucha entre tendencias opuestas no se refiere a los tipos de 

antagonismo que Kant plantea entre la razón y las inclinaciones. Anta-

. gonfsrno. según hemos visto, indispensable para que la libertad se llaga 
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posible. Para el psicoanálisis la oposición entre Eros y Thanatos o e!!_ 

tre naturaleza y cultura (~_6 y 6upe1t.yo) no pone en juego a la 11ber·­

tad moral. Al igual que los principios metafísicos Amor y Odio de Emp! 

docles, Eros y Thanatos (o naturaleza y cultura) luchan alternando su 

hegemonta sin plantear el necesario triunfo del uno sobre· el otro. No 

se privilegia en forma moral a lo racional colocándolo por encima de lo 

irracional. Como Spinoza, Freud no considera a las pasiones como fuer­

zas negativas que es necesario combatir por medio de una lucha entre r!_ 

zón y pasión. Para ambos las pasiones pueden ser en un determinado mo­

mento un obstáculo para el despliegue de la acción, pero al mismo tiem­

po. éstas indican la potencia y la habilidad de la naturaleza, es decir 

que pueden obstaculizar al mismo tiempo que impulsar la acción. 

una de las características fundamentales del pensamiento de Freud 

es el énfasis que pone en el aspecto natural del hombre, particularmen­

te el peso de la sexualidad y de los instintos. Pero al mismo tielllp() 

no es menos característico de su pensamiento el señalar lo imprescfndi­

bl e que resulta para e 1 hombre 1 a cultura. Recordemos cómo Freud en su 

ensayo La. mo.ltai. .l>exua.l cu.Uwta.R. y .ea nVLv.úUi.ú:ia.d mode1t.na., sostiene que 

existen dos tipos de moral: una moral natural y una moral cultural. En 

relación a estos dos tipos de moral es que nos hemos referido en el pri 

mer capítulo a una libertad natural y a una libertad racional. 

Desde el punto de vista del problema de la libertad de elecci~n 

cabe preguntarse lqué es más acertado, hablar de la coexistencia co11-

fl ictiva de una· libertad natural y una libertad racional o bien por e1 

. contrario negando la libertad, afirmar· que existen dos determinismos 



- 117 -

que pesan sobre el hombre: el que procede de sus instintos y su· natura­

leza animal y el que proviene de los imperativos de la cultura asimila­

dos e internalizados en el psiquismo inconsciente? 

A la luz de estos dos tipos de libertad es posible proclamar que 

somos libres para elegir, pero entonces es necesario aclarar a qué tipo 

de libertad y a qué tipo de moral nos estamos refiriendo. Por otra par:. 

te, si admitimos que estamos doblemente determinados y la libertad no 

existe, s6lo nos queda considerar que la elección conscientemente moti­

vada, est~ enmarcada, apoyada y determinada por elecciones de tipo in-­

consciente. 

En cuanto al papel que juega el conocimiento en la elecci6n, ya 

vimo·s que es necesario conocer para liberarse. Pero vimos que la 1 ibe­

rac ión comprende dos aspectos importantes; uno, que se refiere a la ne­

cesidad de una doble liberación: la liberación de las fuerzas que nos 

hacen ser vividos por impulsos naturales, y liberaci6n de los imperat! 

vos restrictivos del t.u.pexyo ·individual y cultural; otro, que la 1 ibe­

ración es un proceso que corre paralelamente al proceso de hacer cons~ 

ciente lo inconsciente y que por tanto es necesario destacar su carác­

ter relativo. Es decir que podemos afirmar que somos más o menos li-­

bres de la misma manera que somos más o menos conscientes. Lo que el 

:Psicoanálisis nos enseña a prop6sito del problema de la libertad de 

elección es que en lugar de hablar en términos absolutos debemos hablar 

en términos relativos y en lugar de referirnos en términos cualitativos 

debemos referirnos e·n términos cuantitativos. 
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lC6mo elegimos según Sartre? Para Sartre somos libres de elegir 

en la infancia, según vimos en el caso dc, Baudelaire; en la enfermedad 

y el cansancio agotador, según el ejemplo del al ¡-.inista que fatigado 

puede elegir entre con;-.inuar ei ascenso o detener su marchal63; en la 

esclavitud, cuando afirma que nunca fueron más libres los franceses que 

durante la ocupación alemana; en la locura, cuando considera, apoyándo­

se en Steckel 184 , que el núcleo de la psicosis es consciente. Según la 

1 f bertar:l sartreana siempre podemos elegir porque el para-sí, nuestra 

conciencia, o lo que es lo mismo nuestra 1 i bertad. no está ausente. no 

desaparece en ningüna de estas situaciones; siempre hay posibilidad pa-

ra optar aunque esta opción, en último ext~emo, sea entre la vida y la 

muerte. Y ciertamente el niño elige, al igual que el alpinista agotado, 

el francés dominado por la fuerza, o· el loco, pero el caso es saber si 

realmente este tipo de elecciones son libres, pues también un animal 

elige cuando decide pelear por su comida o huir ante un enemigo más 

fuerte. Este tipo de libertad es el que hemos denominado libertad nat.!!_ 

ral, pero no es el tipo de l fbertad a la que Sartre se refiere. La 1 i­

bertad sartreana no tiene nada que ver con el mundo natural. 

Veftmos con un ejemplo, el conocido caso que aparece en el E:it.i.6~en 

~mo e.6 un ltwmu1.U.mo del joven alumno que va a pedirle un consejo a 

Sartre, si es posfole elegir libremente tal como lo señala este autor. 

El citado joven est~ indeciso entre partir a la guerra o permanecer al 

183. J-P. Sartre. Et SeJt y .e.a Na.da, pc!g. 561. 
184. J-P. Sartre, Et SeJt y la. Nada., pág. 99. 
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lado de su anciana madre. La primera opción supone vengar al hermano 

muerto por los alemanes, mientras que la segunda tiene como fin el evi­

tar que la anciana y solitaria madre muera de desesperacH5n al verse 

abandonada por este hijo que es su único sostén y consuelo eri la vida. 

Según Sartre no puede llevarse a cabo una elección en un problema 

de este tipo invocándo a la moral o· al sentimiento. No es posible re­

currir a la primera, porque -ya sea la moral cristiana, la utilitaria o 

la kantiana- no puede decirnos en este caso a quien hay que amar, qué 

acto reporta mayor utilidad o quién es medio y quién es fin en el mamen. 

to de elegir. Tampoco es posible recurrir al sentimiento porque, según 

Sartre, no es posible determinar el valor o la magnitud de un sentimien. 

to mientras no se ejecuta la acción que lo corrobora. En este caso el 

amor hacia la madre sólo puede probarse con el acto de quedarse a su l!. 

do. "No puedo determinar el valor de este afecto, dice Sartre. si no 

he hecho precisamente un acto que 1 o ratifica y lo define 11 1es. 

Desde esta perspectiva no es posible saber qué es lo P.referible 

en el momento de elegir consultando los sentimientos porque "el senti­

miento se construye con actos que se real izan"l86, Esto quiere decir 

que no existen los sentimientos en potencia, sólo en acto. Pero, si· 

aceptamos que esto es cierto, habrá que admitirse también que el acto 

que definirá el cariño del joven por su madre al quedarse a su lado o 

el acto que definirá la lealtad hacia el herma~o tratando de vengar su 
\ 

muerte, han estado precedidos por una serie de actos cariñosos o leales. 

Porque en el caso de que esos actos no existieran en el pasado no podría 

185. J-P. Sartre, & ex.i.cl.te.~1110 u <Ln hwna.n,ú.mo, Sur, Bs. As., 1957, 
pág. 36. 

186. Zb.ld.., pág. 37. 
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explicarse entonces el <:Stádo de duda. e menos que la duoa se plantea-
' 

raen estas circun:,:.anc1as a un nivel puramente intelectual. No siendo 

ast, la elección en este caso ser~ el resul taoo de la in~ensiaad 

del vlnculo afect;vo con la madre o con t:l nermanu en relación a las ac 

cienes preceden~es;lo que ie oan cohere~c1a y sentido a la elección úl­

tima. 

El planteamiento sartreano dé la ~lección es abstracto. Procede 

m~s de una idea que de los hechos concretos J por eso la solución que 

este filósofo propone ante lo!> dilemas de la elección, la de que es ne-

cesario inventar, es una solución fa 1 sa. Supuestalilente, e 1 joven es tu-

diante afligido y angustiado debe reso1ver su conflicto en forma simi--

]ar a la de un poeta cuando recurre a la imaginación para inventar un 

verso. Para Sartre elección e invención es lo mismo: "usted es libre, 

elija, es decir invente" 1 ª7 , le dice a sti alumno. Pero un tipo de elef_ 

ci6n as, no puede ser calificado de otra manera que no sea la de un mi-

lagro inexplicable. 

Aparece aqu, atribuida a la concie11Cia la misteriosa CltU.6a. .t.u..i., 

o causalidad libre. que tiene la particularidad de ser causa primera de 

una cadena de efectos, siendo ella misma incausada. Atribuida a Dios, 

en su uso original, la ca.u.6a .6u..i se cons~ituye en una cualidad de la 

conciencia del hombre, significando con ello que éste se determina a 

st mismo libremente. 

Ya dijimos con anterioridad que la conciencia para Sartre es in-­

temporal; sólo asf es posible concebirla incausadamente tal como la con. 

187. 1b.úi .• pág. 38. 
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cibe Kant en su carácter t10um~o. Aislada de lo sensible y de la co.n. 

taminación fenom~nica, la conciencia para Kant y para Sartre se encuen­

tra preservada de cualquier peligro frente a las amenazas del determi-­

nismo de las leyes de la Naturaleza. Pero no s6lo en las.concepciones 

de la conciencia del tipo de Kant y Sartre está presente la ~a .6u.i., 

tambi~n interviene en la libertad restringida que propone el determinismo 

moderado. En el marco de las restricciones deterministas la causalidad 

libre actúa en forma excepcional, pero no por eso menos misteriosa e 

inexplicable ~ue el indeterminismo de la conciencia noumln.ic.a o del pa­

ra sf. En el alternativismo frommiano, a pesar de que existe el supue§_ 

to teórico de que las motivaciones conscientes dependen causalmente de 

las motivaciones inconscientes, el sujeto puede elegir incausadamente. 

Esto quiere decir, exhibiendo una grave falla teórica. que la concien­

cia puede estar sujeta en ciertás ocasiones al rigor causal y en otras 

ocasiones no, a pesar de que se ha establecido previamente la causali­

dad de las motivaciones inconscientes. En este sentido resulta más con. 

secuente y congruente la conciencia nouménica o·el para-s~ en su defen­

sa de una libertad absoluta. aunque este absolutismo acarree una conceE_ 

ción de la libertad ideal y abstracta. 

El misterio de la c.au.6a .6!Ú o UbeJLtad CiUU>a..l puede ser "explicado" 

por medfo de una inversi5n de las determinaciones que afectan al sujeto. 

La conciencia no sólo no está determinada causalmente por las leyes de 

la naturaleza (las pulsiones del e.u.o según el psicoan&lisis) o el pas!. 

do llas experiencias vividas por el sujeto), manteniéndose aislada de 

estas determinaciones, sino que, por el contrario, es ella la que deter. 
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mina ur:a serie de causas y efectos. En Kant no es posf ble el tránsito 

dE lo sensible a lo suprasensible, pero st de lo suprasensi ble a lo se!l 

sibl el5é. 

Ce igual manera en Sartre la alteración del para-si por el en-st 

no es posible, pero el para-sí. como c.a.u..6a ~u..i. o causa libre, si ejer­

ce sus efectos sobre el en-s'i. Según vimos páginas atrás, la libertad 

no existe como un poder asediado por un conjunto de determinaciones s~ 

ciales o psicol6gicas. Estas determinaciones no existen como factores 

que 1 imitan a la 1 ibertad, o mejor dlcho existen, pero a 1 margen de la 

1 ibertad. Es en· este· sentido que Sartre afirma que el hombre no puede 

ser ora libre, ora esclavo: o es enteramente y siempre 1 ibre o no lo es. 

La libertad sartreana es una lioertad completa y por lo tanto no admite 

grados. "El hombre está enteramente determinado o bien es enteramente 

libre•!B9. Esta afirmaci6n es igualmente pertinente para la teor,a sa~ 

treana de la libertad que para el determinismo del psicoanálisis. No 

en balde seña 1 a Sartre: 

una sola escuela ha partido de la 
misma evidencia originaria que nosotros: 
la escuela freudiana. Para Freud como 
parP nosotros un acto no puede limitar­
se a sí mismo: remite inmediatamente a 
estructuras más profundasigo. 

Para Sartre cada uno de los actos que realizamos, por insignifi-

cante '\Ue sea, tiene un significado: Un gesto remite a una We.ltaMclutu.u.ng 191 • 

188. E. Kant, ~a del Ju.,(,CÁ..CJ, Edit. Nacional, Méx., 1973, pág. 116. 
189. J-P. Sartre, E.e. Se!L y .e.a. Nada, pág. 548. 
190. 1büi.., pág. 565. 
191. Luc.. út. 
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De igual manera Freud afirma en la P~.i.c.opa:tolo9.ta de. la. v.ú:Jo. c.o.túllatut, 

que no hay ilcto, omisión, error, olvido que no tenga una .intención, pero, 

a diferencfil de Sartre, todos ellos están causalmente determinados. ·s1n 

embargo, el determinismo freudiano, como bien advierte Sartrel92, no es 

un determinismo ps1quico horizontal por medio del cual la acción se inter. 

preta por el momento que la antecede. ·El acto es sfmból feo, es decir que 

el acto manifiesto proviene de lo reprimido latente, y la intención que · 

se expresa en él tiene su ratz en un deseo más profundo originado en la 

libido del sujeto. Ahora bfen, el determinismo vertical no puede dejar 

de tomar en cuenta la historia del sujeto, dando lugar a que ambas dime.!!, 

siones. la horizontal y la vertical, se entrecrucen y complementen. En 

Sartre el fenómeno no se comprende a partir del pasado, según vimos al 

comparar la temporal fdad sartreana con la temporalidad del psicoanálisis. 

El acto, la elección, se lleva a cabo por medio de un retorno del futuro 

hacia el presentel93. 

Respecto a la elección, Sartre afirma que cada uno de los actos que 

el sujeto lleva a cabo, hasta ei menor de ellos, es enteramente librel94 

y no hay ningún fenómeno ps1qufco privilegiado en lo tocante a la l i ber­

tadl9S. Con base en estas afirmaciones critica a los partidarios de la 

1 ibertad de indiferencia cuando se refieren a que puede haber actos sin m.Q_ 

tivos, y aclara que hablar de un acto sin motivo es hablar de un acto al 

cual le falta la estructura 

192. Loe.. e.U. 
193. I hi.d., 567. 
194. I hi.d. , 560. 
195. I b.i.d., 551. 
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interna de todo acto, pero añade: si no hay acto sin motivo esto no qui~ 

re decir que puedE hablarse de él en el sentido de que no hay fenómeno 

sin causa 1 9b. El móvil no procede del pasado moviéndonos a actuar en el 

presente; el móvil no se comprende sino a través del finl~7, o lo que es 

lo mismo, se 9ún dijimos, por medio de un retorno del futuro al presente. 

Según Sartre. si se acepta un salario de miseria es por miedo, y 

el miedo, en este caso, es un móvil, Pero este miedo es miedo de morir-

se de hambre y no tiene sentido sino como un fin puesto idealmente, que 

en este ca so , es 1 a conservación de la vi da. Este miedo a su vez no se 

comprende si 110 por el valor que se le infiere a la vida, e1 cual, a su 

vez, está inscrito en un sistema jerarquizado de valores que cada uno 

es libre de elegir o rechazarl96. De la misma manera, si hay una movi­

lización para la guerra existe la oportunidad de sustraerse a ella por 

medio de la deserción o el suicidio, lo que Sartre llama los posibles 

últimos, pero no tomar ninguna de estas determinaciones es elegir aun-

que estén en juego la flaqueza de ánimo, la cobardía ante la opinión 

pública, el honor de la familia, etc. De nosotro5 depende, dice, el el~ 

girnos como "grandes" o "nobles" o "viles" o 11 humillados 111 %. 

Peros i todo acto es libre y además tiene un significado, lqué 

significado tiene elegirse vil o humillado cuando depende de nosotros 

elegirnos grandes o nobles? Sartre indica que debemos remitirnos al 

proyecto original, el cual si bien se ha elaborado con anterioridad ti~ 

196. Ib.i.d., pág. 541. 
l 9i. Loe.. cU;, 
1 95 • 1 !U..d. ' pá g . 54 2 • 
199. 1bid.' pág. 582. 
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ne sentido en relación al futuro. Además de la búsqueda de la compren­

sión del acto, en este movimiento regresivo-progresivo es necesario. en 

forma parecida al psicoanálisis, encontrar. una significación en cada 

significación, yendo de un nivel superf~cial a otro m~s ~rofundo: 

Se trata. en efecto, de extraer las 
significaciones implicadas por un acto 
-por todo acto- y pasar de ahf a signi 
ficaciones más ricas y profundas hasta 
encontrar la significación que no im-­
pl ica ya otra alguna y que no remite 
sino a si misma200. 

Hemos visto que Sartre no admite la existencia de actos sin moti-

vos; sin embargo la qué se refiere cuando dice que se trata de encontrar 

una significación que no implica ya otra alguna.y que no remite sino a 

sí misma? lqu~ le da significaci6n al último de los significados? lno 

nos está hablando acaso de un motivo inmotivado? 

Es asi como "explica" el que podamos elegirnos viles y humillados 

cuando depende de nosotros el ser grandes o nobles. No hay finalmente 

un motivo para nuestros actos que no sea el porque sí que remite al ac­

to por el acto mismo. Finalmente, como ya vimos, la elección se reduce 

a la pura invención, a la cau.l>a ~u.l. Como se puede apreciar en esta fór_ 

mula: "Nada es causa de la conciencia" porque "ella es causa de su pro­

pia manera de ser"201, Se puede afiadir, parafraseando lo que dice Sar­

tre en relación al¡¡ libertad cartesiana, que el "sf" del para-sf no es 

diferente del "sí" de Dios202. 

200. Ib.i.d., pág. 56S. 
201. 1b.U:1., pág. 23. 
202. J-P. Sartre, "La 1 ibertad cartesiana", en E.e. Homblr..e. y .f.a.6 Co~ai.. 

pág. 235. 
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Sartre ve en el fondo de todos los proyectos del hombre, es decir 

lo que hace comprensible el proyecto fundamental de la realidad humana, 

el deseo de ser Dios: "Ser hombre es tender a ser Dios¡ o si se prefie­

re, el hombre es fundamentalmente deseo de ser Dios 11 203. Pero este de-

seo no es una pura ilusión tal como la omnipotencia que experimentan los 

niños o la megalomanfa de los locos; se trata de una pasión que convier­

te al hombre en Dfos, aunque este sea un "Dios fallido 11 201+ y su pasión, 

una "pasi6n inGtil". 

Puede apreciarse al final de cuentas que Sartre, para no caer en 

el absurdo de la_elección caprichosa, el acto gratuito al estilo de André 

Gide, recurre a un proyecto que unifica todos los proyectos del hombre 

y ·que le da sentido a todos los actos 'significativos posibles. La omni 

potencia que Sartre atribuye a la conciencia en cuanto a la elección no 

tiene lfmites¡ si los tuviera no ser'ia 1 i bre én forma absoluta tal como 

él la concibe. El poder absoluto de elección y la libertad absoluta son 

uno y la misma cosa. La conciencia al elegir selecciona hacie~do que 

las cosas signifiquen o no signifiquen, tengan valor o carezcan de él. 

Es en este sentido respaldando el humanismo del Renacimiento en el que 

"el hombre es el ser cuya aparición hace que el mundo exista 1120 s; o di­

cho en términos de la fenomenolog1a husserliana, la conciencia es cons-

tftuyente de sus propios objetos. El darle significado a las cosas es 

equivalente a darles realidad; as~ los acontecimientos de la naturaleza. 

por ejemplo una tempestad. si acarrea la muerte de cierto~ seres vivos, 

no es una destrucc16n para Sartre, a menos que sea vivida como tal por 

203. J-P, Sartre, Et SM y b. Nada, pág. 691. 
204. 1&.iá •• plg. 754. 
205. J-P 1 Sartre, Et l&owtblt.e. y .lcu. co4CU, pág.247. 
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un testigo. Sin el testigo presencial hay ser. antes y después de la 

tempestad, pero eso es todo. Hay distribución de las masas de seres, 

pero no hay propiamente destrucción206 • Un razonamiento similar lo e.!!. 

centramos en la diferencia que Sartre establece entre acto y movimfen­

to. Un acto se distingue de un movimiento en que tiene que ser autón.Q. 

mo 207. Si un acto no es puro movimiento t"iene que tener una intención 

o, lo que es lo mismo, un significado. Esta capacidad de darle valor 

y sentido a las cosas es la que le otorga esa omnipotencia ilimitada 

·a la conciencia. 

El psicoanálisis, ·segQn hemos visto, también considera que todos 

los actos tienen un sentido. Sentido en dos acepciones, la acepción 

de que todo acto, por pequeño y trivial que parezca, tiene un signifi­

cado. A esta acepción se refiere Freud cuando dice que: "en lo psfquj_ 

co no existe nada arbitrario ni indeterminado 11 2oe. La segunda acepción 

se refiere al sentido en cuanto dirección: "el fenómeno es significati­

vo y posee un sentido, entendiendo por sentido una tendencia y un~ loe.!!_ 

lización en una serie de conjuntos psfquicos 1120 9. El sentido como di-­

rección en Sartre aparece en la idea del proyecto. El proyecto es una 

meta futura, previamente elegida, un ideal que le da sentido a todos los 

actos. Pero como ideal es nada en tanto que es algo que quiere ser, pe-

ro no es. El querer ser o deseo de ser proviene de una ausencia de ser. 

En el psicoanálisis también los ideales (el i.d.e.a.f. dd yo) sirven de meta 

y dan· sentido a ciertos actos. pero el fundamento de estos ideales, a Pi 

206. J-P. Sartre, Et Sel!. y .e.a. Na.da., pág. 47. 
207. Ibld.., pág. 587. 
208. S. Freud, "Psicopatologla de la vida cotidiana", Op. cút.., Vol. I, pág. 748. 
209. s. Freud, "Introducción al psicoanálisis". Op. c.,lt., Vol. 11, págs. 24-85. 
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sarde que provienen.de ~na falta de ser, tienen. en última instancia, 

un fundamento biológico y no ontológico. El niño es un ser incompleto 

e indefenso desde el punto de vista biológico y psicológico cuyo ser d~ 

pende del ser de los adultos que lo cuidan. Ya señalamos el papel que 

juega para el sujeto la inseguridad como dato fundamental constitutivo 

de la conciencia de sí, de la capacidad de valorar. de darle significa­

do a las cosas y la manera especifica de su ser en el mundo. El .úfe.a.t 

·del yo como proyecto futuro tiene como punto de partida la imagen real 

de los padres in~royectadas en el pasado. La proyección tiene como fun. 

damento la introyección. 

Tiene razón Sartre cuando cada gesto lo remite a una We.l..:t.ancha.uung. 

El gesto, como cada uno de nuestros actos, tiene un significado que ex­

presa una concepcion del mundo. Significar y concebir son una y la mi~ 

ma cosa, pero mientras para Sartre la si gnifi cae ión es 1 tbre en el sen-

tido de que es un acto que se real iza conscientemente, para el psicoan! 

lisis la significación o bien es l i bre, si partimos de la idea de una 

l; bertad natural, tal como la expusimos en el primer capftulo, o bien 

no lo es si admitimos la idea del inconsciente. 



- 129 -

RESUMEN V CONCLUSIONES 

Podemos ubicar el pensamiento de Freud dentro de la pol~mica entre 

phy¿,.lo y nomo.1> que iniciaron los griegos, si consideramos las oposicio-­

nes que plantea el psicoanálisis entre moral natural y moral cultural, -

libertad instintiva y represi6n, naturaleza y cultura, como variantes de 

la oposici6n ent~e las leyes de la naturaleza y las leyes creadas por el 

hombre que originaron aquel antiguo debate. 

Las soluciones que se han dado a esta antinomia han sido, o bien 

la defensa de la naturaleza en contra de la ley, o bien la defensa de 

la ley en contra de la naturaleza. La forma en que Freud resuelve este 

problema consiste en no tomar ninguna de estas alternativas. En cierto 

aspecto, se le puede considerar al creador del psicoanálisis, como un 

continuador del naturalismo en el sentido en que lo fueron Calicles, 

Rou~seau, Sade, Schopenhauer o Nietzsche. Su naturalismo consiste en 

la importancia tan destacada que le concede al papel que desempeñan los 

impulsos naturales en la vida del hombre. Sin embargo, por otra parte, 

debemos tomar en cuenta la necesidad que impuso de que lo irracional 

1 legara a formar parte de lo racional al declarar que lo inconsciente 

debe hacerse consciente o. expresado en otros términos, que lo que es 

e1i.c debe devenir ya. 

En el marco del problema de la 1 i bertad Freud no se erige en de­

fensor de la libertad instintiva condenando a la cultura y a la razún, 

pero tampoco se inclina a favor de 1 a libertad de la raz6n a costa de 

la represi6n de los impulsos. Su soluci6n se centra en la idea del 
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.... 
conflicto como resultado de los deseos que provienen de. íos impulsos na 

turales en lucha contra los deberes que surgen de los imperativos de la 

moral y la cultura. Freud no identifica la 1 i bertad -como lo .hacen Ca-

11cles o Nietzsche- con el desbordamiento y la desmesura de las pasio-­

nes, pe~o tampoco piensa como Kant q~e somos libres por medio de la ob~ 

d1enc1a a una ley que racionalmente nos autoimponemos. También quedan 

descartadas las soluciones conciliadoras o dialécticas que parten de ~a 

idea de una autonom1a de la conciencia que permite la existencia de la 

1 i bertad a pesar de estas determinaciones o por la presencia indispens~ 

ble;;:d:e ,,ellas. · 
'.~'·:.X.ti,:;~ 
· La forma como queda me,ior expresada ia idea del conflicto que 

Freud propone aparece en la situación en que se encuentra el yo frente 

al elt.o (los impulsos naturales) y el 4upeJr.yo (los imperativos morales 

intro;'it~os·, o dicho en términos sartreanos, el ser que lo·s otros nos 

confieren). Estas, junto con la realidad. son lo que Freud llama las 

tres 4eJtV.idwnMe..\ del ua .. determinaciones que implican obediencia tan­

to a las leyes de la r.aturaleza como a las normas de la conducta. El 

hombre, bajo esta perspectiva_, está doblemente determinado. Pero, ade­

mas, es necesario hacer notar dos aspectos muy importantes bajo los cu~· 

les operan estas determinaciones: primero. que actúan en forma incons-­

c1ente escaoindose al control de nuestra voluntad consciente; segundo: 

debido a la ignorancia en que nos encontramos frente a ellas y a lo que 

Frel•d llama ei narcisismo. vivimos bajo la experiencia de ~na libertad 

tlusor1a que nos aleja en ·mayor grado de la posibilidad de una libera-­

c16n real. 



- 131 -

Freud combate el supuesto aceptado por la fflosoffa moral de que 

la moralidad depende de la libertad. El imperativo categórico kantiano 

no sólo no constituye una manera de hacer patente la libertad de lavo­

luntad sino. por el contrario, este imperativo carece de la a'utonom~a 

que se le atribuye; es heterónomo en tanto que constituye el sometimie.!J.. 

to introyectado de la autoridad paterna y se convierte en .una fuente de 

dominaci6n que el sujeto no logra controlar conscientemente. El hombre 

vive 11 usoriamente en 1 a creencia de que posee una conc·ienci a que le per_ 

mite autodeterminarse eligiendo sus valores y su moralidad, cuando por 

el contrario esa moralidad actúa a sus espaldad determinando su conduc-

ta. 

El conflicto entre impulsos naturales y represión tiene su origen 

en el ingreso del hombre a la cultura tanto en la historia de la espe-­

cie, cuando acepta el NO a sus impulsos naturales frente al taba del in 

cesto, como en su historia individual en la resolución del complejo de 

Edipo. La civilización comienza cuando la satisfacción de la necesidad 

instintiva es retardada o reprimida. Pero el conflicto que cada sujeto 

vive y que intenta superar, no se queda en el pasado, como pasado supe­

rado. La naturaleza infantil del sujeto pervive en el sujeto adulto. 

El principio del placer no se anula por la represión o el aplazamiento 

y las fuerzas ciegas del e.fi.o no desaparecen por el hecho de que el su­

jeto lleve a cabo su pleno ingreso en la cultura porque el e.U.o no su-­

cumbe ante las represiones del ..su.peAyo. La mayor aportación del freu-­

dismo consiste precisamente en el desenmascaramiento de las estrategias 

del placer como formas arcaicas de lo humano, por medio de racionaliza­

ciones, fdealfzacfones y sublimaciones. 



- 132 -

La idea freudiana del conflicto no desaparece, tal como lo propo­

ne ~arcuse, al conside\ar superable este fenómeno por la via de la anu­

lación de las contradicciones socioeconómicas. Según vimos en el capi­

tulo primero, no es posible reducir la problemática que Freud plantea a 

factores socioeconómicos. Marcuse se ve precisado a alterar las bases 

teóricas fundamentales del psicoanálisis, como son el principio del pl! 

cer y la teoría de los instintos, para llevar a cabo tal reducción. To 

das estas alteraciones conducen finalmente al discurso marcusiano más 

por el lado de la utopia que el de la investigación cientifica o filos§. 

fica. 

Queda, sin embargo, otra posibilidad para superar la idea del con­

flicto. Esta aparece señalada por Freud. en la teoría de la sublimación. 

Freud se refiere a la sublimación en dos sentidos, uno amplio que inclu­

ye la represión y en el cual, por lo tanto, no desaparece el conflicto, 

y otro, en sentido restringido, exento de represión, que presenta a la 

libido liberada al servicio de la labor cultural. Pero la sublimación en 

este último sentido sólo está reservada para los casos excepcionales de· 

los artistas y los que se dedican a ciertas labores intelectuales, y aún 

en ellos, la libido liberada puesta al servicio de la cultura se da en 

forna problemáticay.limitada,tal como lo vimos al examinar el caso de 

Leonardo Da Vinci. 

Así pues el problema de la libertad frente a la doble detennina­

ción conflictiva que Freud p·lantea, sólo puede resolverse considerando 

que debe llevarse a cabo una doble liberación: liberación de la deter­

minación de los impulsos naturales y liberación del imperativo categó-
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rico de la moral. En términos freudianos esta doble liberación se ex-­

presa en la necesidad de que tanto lo que es e.U.o como lo que es .t.u.pelt!fO 

devenga en yo. Lo que supone, tomando en cuenta que ambas determinacio­

nes son inconscientes, una labor que se reduce a la tarea de hacer cons­

ciente lo inconsciente. El camino que Freud propone para llevar a cabo 

esta tarea es el conocimiento de lo inconsciente como aquello no conoci­

do que abarca el conjunto de fuerzas ocultas ingobernables que actúan a 

nuestras espaldas. En este sentido el propósito del psicoanálisis es 

afín al precepto délfico que demanda el conocimiento de s1 mismo, como 

lo es también a la idea que concibe la libertad como el conocimiento de 

la necesidad que pone de relieve la filosofía moral de Spinoza. Esta 

idea, al igual que el propósito del psi_coanál isis, entraña una ·paradoja: 

sólo reconociendo que no somos libres podemos llegar a ser libres. 

Ahora bien, el conocimiento de sí mismo en lo que respecta a lo 

.inconsciente es, desde el punto de vista del psicoanálisis, una tarea 

si no imposible, por lo menos muy difícil. La autognosis respecto al 

inconsciente presenta los siguientes problemas: en primer lugar, el su­

jeto no puede interrogarse como si fuera un prójimo acerca de su propio 

inconsciente porque justamente lo que define a lo inconsciente es su 

inaccesibilidad a la conciencia. A mayor abundamiento, el autoconoci-­

miento es una de las funciones del yo; y este último a su vez, es par-­

cialmente inconsciente. El segundo problema estriba en el obstáculo que 

presenta el narcisism.o por medio del cual el sujeto obtiene una imagen 

falseada de sf mismo. Una parte de este autoengaño consiste en la li-­

bertad y el autodominio que el sujeto cree poseer.. Así pues al proble­

ma de la inaccesibilidad se suma el problema del autoengaño que culmina 

en una crítica de la conciencia. Esta crítica descubre la mentira.de 
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la conciencia y presenta a la conciencia como mentira. 

Como crftico de la conciencia Freud 1 leva a cabo una triple .fove.!:. 

sión de la conciencia cartesiana: a} en cuanto a los limitados alean-­

ces de ésta;' b) en cuanto al materialismo que la sustenta; c} en cuanto 

a~su libertad. Una- parte de esta critica la sustenta Freud bas§ndose 

en el concepto de voluntad inconsciente de Schopenhauer. También aqut 

hay una 1nversi6n en cuanto a las relaciones e·ntre voluntad e intelecto: 

la voluntad no ·es una función del intelecto, sino que el intelecto es 

una función de la voluntad inconsciente • 

. Bajo esta perspectiva, para llevar a cabo la doble liberación a 

·la que nos hemos referido, tenemos por una parte que hacer consciente 

lo inconsciente alcanzando el conocimiento de st mismo, pero al mismo 

tiempo este conocimiento, sujeto a las argucias de la razón, a la infa­

tuación narcisista del yo y a la tiranfa rfgióa y moralizante de la co.n. 

ciencia, se convierte en un conccimiento inaccesible. Según Freud este 

conocimiento y el proceso de liberación que lo acompaña sólo puede al-­

canzarse por la me<liación de otra persona y a través de un proceso que 

implica un trabajo arduo y complicado. 

En contraposición a esta visión de la libertad y de la conciencia 

se encuentran las ideas de Sartre quien. como Marcuse. se convierte en. 

un crttico del psicoan&lisfs. No existe para Sartre la necesidad de C.Q. 

nocer fuerzas ocultas inconscientes que nos muevan para librarnos de 

ellas, simplemente porque no existe el inconsciente. Hay ciertamente 

encubrimiento y autoengaño catalogados como actos de mala fe, pero no 

·existe para 5artre una voluntad o unas pasiones separadas de la concie!!. 
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cia sencillamente porque todo acto psíquico es un acto de la conciencia 

y por la misma raz6n no admite que la conciencia provenga o esté det_er­

minada por lo inconsciente. También se opone al papel determinante del 

pasado sobre la contiene ia. discrepando total mente de Freud en cuanto a 

la concepción de la temporalidad_ Sartre no da una concepción genética 

de la conciencia. Esta aparece en el sujeto intempestivamente en una 

edad indeterminada de la infancia cuando se produce lo que él llama la­

el.e.c.c..i.6n o!L.4J.úutl para detenni nar 1 o que uno es y será. Todo este con­

junto de oposiciones entre Sartre y Freud conducen a un antagonismo ra­

dical en lo que respecta al concepto de libertad. Mientras que para 

Freud el inconsciente determina e incluso s~bre-determina las acciones 

del hombre, para Sartre todo acto humano es una manifestación de la li­

bertad en 1 a que éste se mueve. 

La contraposición de estas dos formas de concebir la 1 i bertad la 

hemos llevado al terreno del problema de la libre elección para poner 

a prueba la consistencia de.los argumentos freudianos y sartreanos so-­

bre este tema. Hemos p0dido apreciar por medio del proceso que se lle­

va a cabo. en lo que Freud llama el.ec.cúón de obje;to, como el sujeto et.i.ge 

su sexualidad. Oiffcilmente puede catalogarse a la ele.ccúón obje.:tai. co 

mo una elección libre, principál~ente por la temprana edad en la que é!_ 

~a se produce. Con mucha dificultad también puede llamarse elección li 

bre a un proceso en el cual las experiencias individuales son vividas 

pasiv~mente sin posibilidad de que la acción del sujeto cambie el curso 

de los acontecimientos. Sin embargo este tipo de elecciones ·;nconscien. 

tes son las que conforman la conciencia del sujeto. Cabe aqu'i recordar 
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lo que dice Spinoza cuando affrma que los nombres son. conscientes de sus 

acciones y de sus deseos pero desconocen las razones que lo determinan a 

actuar. 

Respecto a la elecci6n libre, Sartre afirma que no hay actos sin 

motivos y que para explicar la raz6n o el significado de un acto es ne­

cesario recurrir al proyecto original en el cual encontramos una.signi­

ficaci6n o motivo que no remite a su vez a otro motivo, a una signific!. 

c16n que no implica ya otra alguna sino a s1 misma. Se refiere pues a 

un motivo inmotivado. En última instancia. la elección se reduce a la 

pura invenci6n, a la ca.u.6a bu.i... 

·Creemos haber mostrado las inconsistencias del pensamient~ sartre'ª­

no respecto~ su idea.de la libertad y su rechazo al inconsciente. asf 

como lo hicimos con Marcuse respecto a las soluciones que le da al con-­

flicto entre pulsiones instintivas y cultura. Creemos haber mostrado 

también los absurdos a los que conduce el alternativismo frommiano. Se-

gún vimos, la conciencia no puede estar unas veces dependiendo estrecha­

mente del inconsciente y en otras ocasiones ser ella cau.6a bu.i.., Aceptar 

esta posibilidad sería tanto como unir la teor1a sartreana de la concie!!_ 

cia y la teor1a del inconsciente freudiano, una uni6n imposible de real! 

zar debido a la incompatibilidad te6rica que las hace excluirse mutuame.n. 

te. Dicho en otros términos tendrfamos un determinismo que se expresa 

por una dependencia causal de la conciencia hacia el inconsciente uni.do 

a un liberalismo en donde la conciencia actúa en forma independiente 

siendo cau.6a de 4l misma. En este sentido estamos de acuerdo con Sartre 

cuando afirma que o bien el hombre está enteramente determinado o es e!!_ 
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teramente libre. Entre estas dos posibilidades nos parece más congruen­

te y más apegada a los hechos la primera posibilidad que la segunda. 

A pesar de que el pensamiento freudiano y el sartreano se oponen 

radicalmente, henos visto que coinciden en lo que respecta a la signi­

ficación de todos los actos humanos. Para r· :! y para Sartre todos 

los actos, por pequeños y triviales que parezcan, tienen un significa.do, 

pero mientras para el primero no existe en lo psíquico nada arbitrario 

ni indeterminado, en el segundo todo acto es a la vez significativo y 

l ibre. 

Estamos de acuerdo con Sartre en el sentido de que o bien acepta­

mos al inconsciente freudiano, y con él, el determinismo que implica, o 

bien lo rechazamos admitiendo en su lugar la idea sartreana de la mala 

fe y Ja libertad. 

Ahora bien aceptar el determinismo en la conducta humana parece i!!!. 

pJicar una gran cantidad de obstáculos y problemas. A nivel psicológico 

está en juego el narcisismo humillado que hemos citado y que es necesa-­

rio que el hombre supere, aunque hay casos como el de Huxley citado por 

w. James, a quienes no les preocupa la falta del libre albedrío y así 

pueden declarar tranquilamente: "dejadme andar recta, fatalmente, como 

un reloj al que se le ha dado cuerda y no pido mejor libertad112 10. 

En relación a los últimos avances de la ciencia, en lo que respec­

ta a la microfisica, el determinismo parece insostenible. Es bastante 

conocido el siguiente argumento: si la m1crofisica, con el princiµio de 

incertidumbre, nos ha mostrado que no es sostenible.el determinismo, es 

210. w. James, PJUtgt11a.ti-6»10, Aguilar, Mex., 1975, pág. lOL. 
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mucho menos posible que exista aplicado a las acciones del hombre. Pe­

ro este argumento despierta una duda inmediata lno se está invocando de 

antemano ·al libre albedrfo como algo evidente? la qué gc.rantfa podemos 

recurrir para demostrar que el hombre es más libre que las parttculas 

del ~tomo? lNo será posible precisamente lo contrarfo? 

Desde el punto de vista de la ética la defensa del determinismo 

parece acarrear inevitablemente la descalificación de la responsabilidad 

moral, as1 como la posible aplicación de premios y castigos. Hay aquf 

una interpretación errónea que proviene de la idea de que responsabili­

dad y libertad son equivalentes. Sin embargo no resulta un absurdo el 

afirmar que la responsabilidad no desaparece admitiendo la doctrina de­

terminista, y que, por el contrario. queda reforzada. Según vimos Freud 

afirma, apoyándose en la moral ~u.peJtyo.i.ca.. que somos más morales de lo 

que suponemos. Estamos determinados a actuar moralmente en forma más 

definida o inevitable precisamente porque actuamos en forma moralmente 

inconsciente. Podemos incluso ser empujados compulsivamente a.los absu.!:. 

dos de la hipermoralidad. 

Otra objeción al determinismo la plantean los 1 ibertistas cuando 

afirman que el determinismo freudiano es un producto del mecanicismo que 

imperaba en la ciencia del siglo XIX y que, por lo tanto, está pasado de 

moda. Por una parte es falso identificar al determinismo con el mecani­

cismo¡ por otra parte. la idea del inconsciente freudiano se ha visto 

reforzada por tres discipl inlls que tienen una amplia vigencia en el mo­

mento presente: la lingütst1ca sausurtana. la antropologta estructural 

de L. Strauss y la etologfa. Respecto a la identificacfón entre mecanj_ 
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cismo y determinismo cabe decir dos cosas: una se refiere a la determi­

nación horizontal del pasado sobre el presente y a la determinación ver_ 

tical del significado. El entrecruzamiento de estas determinaciones e~ 

tá muy lejos de la concepción mecanicista que se les imputa al psicoan~ 

1 isis. La otra se refiere al concepto de sobredeterniinación. un canee.E. 

to que Althusser ha tomado del psicoanálisis y que ha aplicado con fe-­

cundas resultados en el marxismo estructuralista. La sobredeterminación 

1 a. concibe Freud tanto en sentido l'lorizontal como vertical • Respecto 

al primer sentido, una causa no basta para explicar un determinado fen.Q. 

111eno; respecto al segundo, existen una serie de elementos inconscientes 

111ültiples que pueden organizarse en secuencias significativas interrelA 

clonadas. Así pues los fenómenos inconscientes no tienen un significa­

do unívoco de la misma manera que una palabra no puede reducirse a un 

solo sentido. 

Otro obstáculo que se presenta si admitimos el determinismo, es 

el cúmulo de testimonios de orden práctico que parecen evidenciar la 

existencia de la libertad. Y, ciertamente, para buscar su demostra- -

ctón, no es necesario poner a prueba, puerilmente, nuestra capacidad de 

elegir situándonos ante dos opciones posibles; basta, en forma mucho 

más concluyente, pero no por eso menos enigmática, recordar las innume­

rables ocasiones que hemos experimentado remordimientos y, habiendo SOA 

tenido teóricamente la falta de libertad de elección, nos reprochamos 

el no haber llevado a cabo determinada acción en forma distinta de como 

1a realizamos. Esto, ciertamente, quiere decir que nuestras afirmacio­

nes teóricas no concuerdan en algunas ocasiones con nuestras conviccio-
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nes prácticas. Con base a esta duda es que Isaiah Berl i.n denuncia a los 

deterministas como sujetos que no practican lo que predican porque se-­

gún declara: "hay una fa 1 ta de correspondencia entre sus teortas y sus 

convicciones 'Verdaderas 11 2ll. Pero lno sucede lo mismo con una serie de 

creencias por las que nos dejamos llevar a pesar de que teóricamente 

pensamos en forma contraria? Defendemos la teoría copernicana y sin e!!!_ 

bargo frente a un amanecer decimos perfectamente convencidos, que el sol 

ya 11 sali6 11
, con lo cual nos contradecimos flagrantemente· con la mayor 

tranquilidad y despreocupación. Claro que se puede objetar que el error 

en que incurrimos se debe a un mero uso lingÚístico, pero lno proceden 

acaso los usos lingÜfsticos de nuestras creencias? 

uno de los papeles importantes que ·juegan la ciencia y la filoso­

f1a es prepararnos para superar los engaños y las ilusiones que tan fre 

cuentemente padecemos respecto a nuestras creencias. F. Bacon mostró 

con su teoría de los ídolos las falsas nociones que fácilmente podemos 

poseer de nuestro conocimiento del mundo externo. Max Scheler agregó 

los ídolos del conocimiento interno (o de sí mismo), denunciando la pr~ 

tensión de filósofos como Descartes, como los ideal is tas y los epfstem.Q. 

legos egocentristas que admiten los errores en la percepción del mundo 

exterior pero no aceptan que pueda haberlos en la percepción de sí mis-

m0 212. 

Justamente uno de los principales aportes del psicoanálisis cons~~ 

te en su labor desmitificadora. Esta labor abarca una variedad de aspe!:_ 

tos vinculaJos entre sí. Uno de ellos es la crítica a la experiencia 

211. l. Berlin, U.beJL.ta.d y ne.c.eó.lda.d en lo. IUA:tolr.-i.a, Rev. de occidente, 
Mad., 1974, pág. 11. . 

212. F. Mora, Vl.cc.-lo11cvU.o de 6.UMo6.út, Sudamericana, Bs. As., 197l, pág. 908. 
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subjetiva de 1 a 1 i be·rtad. Kant y Descartes consideran 1 a experiencia 

subjetiva de la libertad como una prueba suficiente de la existencia 

de la libertad. Esta confianza está apoyada en el papel preponderante 

que para estos filósofos desempeña la conciencia. Freud, en cambio, 

ve en la conciencia una funci6n primordialmente mitificadora .. Admitir 

el determinismo psicol6gico, a partir de la idea de lo inconsciente, 

constituye una idea difícil de aceptar porque atenta contra nuestro º.!:. 

gullo y nuestra d\gnidad al .colocar a nuestra conciencia al nivel de 

una cosa más entre los objetos del mundo. El negarle a la conciencia 

su capacidad de autonom~a. en el sentido de poder elegir, decidir o V-ª.. 

lorar espontáneamente, afirmando que existe una determinaci6n o sobre­

determinaci5n inconsciente, parece constituir un empobrecimiento ofen­

sivo a nuestra imagen de seres humanos. Sin embargo, aunque ello en-­

trañe una paradoja, no es posible alcanzar una liberación de los dete.!:. 

minismos que pesan sobre nosotros y que limitan el campo de nuestra 

conciencia sin admitir la carencia de nuestra autonomía. 

El concepto de 1 ibertad, desde el punto de vista de la concien-­

cia, ha sido usado en términos absolutos aun por los que admiten que 

hay determinismos que pesan sobre nosotros. La libertad es concebida 

en forma absoluta cuando, a pesar de las determinaciones, el sujeto ac 

túa como causa conscientede sus acciones, colocándose por encima, o al 

margen de estas determi~aciones. En este sentido la libertad aparece 

como una cualidad discontinua. Si admitimos la existencia del incons­

ciente freudianc;, tal concepto de libertad queda descalificado. En su 

lugar es necesario emplear el término "liberación" que alude a un pro-
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1 

l. 

ceso en el cual coexisten en forma relativa la!, libertad y las determin~ 

cienes. A medida que hay menos determfnacione$ que pesan sobre el suj~ 
1 

to, éste es más libre o, dicho de otra manera, !está menos determinado. 

En esta forma 1 i bertad y determinación, que apdrecen como opuestos cua.!l 
1 

do se miran como absqlutos, se vuelve~ equival~ntes cuando se relativi-. 
! 

zan. Asf pues, el problema de la libertad que lse ha considerado un pr.Q. 

blema que atañe a ,una cualidad, la cualidad de :ser 1 ibres o de no serl_o, 

se convierte bajo esta perspectiva en un problema de cantidad. Somos 

1 f bre s en mayor o menor grado porque estamos determinados en mayor o m~ 

nor grado. 



- 143 -

BIBLIOGRAFIA CONSULTADA 

BARTH. H., Ideo.lag.la y ve.tu:la.d, trad. de J. Bazant, Fondo de Cultura Ec.Q_ 

nómfca, México, 1951. 

BERGSON, H., La. evolU.C.Wii C/l.eo.dotr.a., trad. de Ma. Luisa Pérez T., Espasa 

Calpe, Madrid, 1973. 

BERLIN, l., U.be!L.t:qd !J 11eceA.uia.d en .ta lúAtotúa.., trad. de Julio Bayón, 

Revista de Occidente, Madrid, 1974. 

DESCARTES, R. , ~lec:Utac..ioneA met:a6..<A.lc.tu., s/tr. • Edi t. Porrúa • México, 

1974. 

FERRATER MORA, J. v.ic.c..WYl/JJL.lo de 6.ll'.0~06.<'.a., Edit. Sudamericana, Buenos 

Aires, 1971, 2 vols. 

FREUD, S., Obtr.a..6 comp.le.ta.6, trad. de Luis López Ballesteros, Edit. Bi­

blioteca Nueva, Madrid, 1948, 3 vals., Obras citadas: 

"Más allá del principio del placer", 

"La moral sexual y la nerviosidad moderna",. 

11 El malestar en la cultura", 

"Consideraciones de actualidad sobre la guerra y la muerte", 

"Introducción al psicoan§lisis", 

"El yo y el ello", 

"El problema económico del masoquismo"; 

"Los dos principios del suceder psíquico", 

"Metapsi col ogía", 

"Esquema del psicoanálisis", 

"El porvenir de una ilusión". 

"Análisis terminable e interminable", 

"Un recuerdo infantil de Leonardo de Vinci", 



- 144 -

"Una dificultad del psicoan5lisis". 

"Conclusiones Ideas y Problemas". 

11 Psicopatologia de la vida cotidiana". 

"Nuevas aportaciones al psicoanálisis". 

"Tres ensayos .sobre una teorla sexual". 

FROMM E •• E.f. c.oJt.a.z6n del. homb1te., trad. de Florentino M. Torner, Fondo 

de Cultura Económica. México, 1966. 

GOMBRICH, E.H., F1teu.cl y .ta p6.ic.oloB.ta. de..f. aJLt:e, trad. de· Ricardo Domingo, 

Barral Editores, Barcelona. 1971. 

GRODDECK, G .• El .e..<.blto de.e. e.leo, trad. de Gabriela Moner, Edit. Sudameri­

cana, Buenos Aires, 1968. 

JAEGER, W., Po.,úle,,la., trad. de Joaquín Xirau y Wenceslao Roces. Fondo de 

Cultura Económica, México, 1974. 

JASPERS, K., La 11.az6n y 6W. ene.migo!> en nuel>:tlw tiempo, trad. de Lucía 

Piossek, Edit. Sudamericana, Buenos Aires, 1967. 

JAMES, w .• Pltaf!ma..t.<Amo, trad. de Luis Rodríguez Aranda, Aguilar, Buenos 

Aires, 1975. 

JUNG, C.G., El Homblte. y 6Ul> Súnbo.f.ol>, trad. de Luis Escolar B., Aguilar, 

Madrid, 1979. 

KANT, E., C~a de .ta 11.az6n p!Ufctlc.a, trad. de A. Garcia Moreno, Edit.Q. 

ra Nacional, México, 1974. 

KANT, E., Ctr...lt.lc.a de.e. jUÁ..CÁ.O, trad. de Manuel G. Morente, Editorial Na-­

cional, México, ·1973. 

LACAN, J., E6c.tLltol>, trad. de Tomás Segovia, siglo Veintiuno editores, 

México, 1980, 2 vols. 



- 145 -

LAPLANCHE, J •• Y. PONTALIS, J-B., 1U.cc..lo1i.aJU.o de. p6.i.c..oa.n.á.UA.U • trad. Fe.!. 

nando Cervantes G •• Edit. Labor, Barcelona, 1979. 

MARCUSE, H., Ew~ y c..lv-lUzac..ió1t, trad. de Juan Garc1a ?once, Seix Barral, 

Barcelona. 1976. 

MARCUSE, H., Un e;u,ayo ¿,obJz.e. ta. Ubrvr.a.c,i,611, trad. Juan Garda Ponce, Cua­

dernos de Joaqutn Mortfz, México, 1969. 

MENZEL, A., Ca..llc.l.eA, trad. Mario de la Cueva, Centro de Estudios Filosó­

ficos, México, 1964. 

MERLEAU-PONTY, M., Fil.o~oóla. y Le.ngua.je, trad. de Hugo Acevedo, Edit. Pr.Q. 

teo, Buenos.Airés, 1969. 

MONDOLFO, R •• E.e pe_n¿,am.lento an.t.lgUD, trad. de Segundo A. Tri, Edit., Lo­

sada, Buenos Aires, 1974, 2 vols .• 

NIETZSCHE, F •• Ge.iiealog.f.a. de. i..a. mo.IU:tf.., trad. de Andrés Sánchez Pascual, 

Alianza Editorial, Madrid, 1975. 

NIETZSCHE, F., M116 a.lCJf de.l b.le.n y del ma.l, trad. de Pedro Gonzál ez Bl an­

ca, Prometeo, Valencia, s/f. 

ODIER, CH., El hombJr.e, eAc.eavo de ~u. .ln6e!Uo1Udad~ trad. Alfonso Millán, 

Fondo de Cultura Económica, México, 1962. 

PAZ, O •• El Me.o y ta. Wta., Fond·o de Cultura Econ6mica, México, 1956. 

PAZ, O., El .f.a.belr..into de la Mi.edad, Fondo de Cultura Económica, México, 

1972. 

PLATON, Oblta.6 c.omple.ta.6, varios trads. Aguilar, Madrid, 1974. 

Obras citadas: "Apologfa", "Górgias", "Fedro", "El Banquete", 

"La República" y "Protágoras". 

ROBERT, M., La ~e.volu.ci.fin p4~coana..llt.lc.a, trad. Julieta Campos, Fondo de 

Cultura Económica, México, 1966. 



- 146 -

RICOEUR, P., flr.eud: Una .útteApM..:átc)lin de lo. cu.U.wta, trad. de Armando 

Suárez, siglo veintiuno editores, México, 1970. 

RICOEUR, P., Hvune.néut..lc.a. 1J ph.i.c.oaná.f...iA.U., trad. de Hiber Conteris, edi 

cienes mega16po1is, Buenos Aires, 1975. 

SARTRE, J-P .• Sau.de.la-ilte, trad. de Aurora Bernárdez, Edit. Losada, Bue­

nos Aires, 1949. 

SARTRE, J-P., C.!Ll:tlca. de lo. Raz6n V.lai.éc.:tica., trad. de Manuel Lamana, 

Edit. Losada, Buenos Aires, 1970. 

SARTRE, J-P., E.e. ex.-l6ze.nc...ú:Ll.l6mo e.6 un hurna.rl..iAmo, trad. de Victoria 

Pra.ti de F., Sur, Buenos Aires, 1957. 

SARTRE, J-P •• E.e. SVL y .e.a. Na.da., trad. Juan Va 1mar, Edit. Losada,. Buenos 

Aires, 1972. 

SARTRE, J-P .• E.e Homblte y lah Co~a.h, trad. de Luis Echávarri, Edit. Lo­

sada, Buenos Aires, 1968. 

SKINNER, B., Má.6 a..llct de lo. .UbeJL.ta.d y lo. eüfJrúda.d, trad. de J. José Coy, 

Edit. Fontane11a, Barcelona, 1980. 

SPINOZA, B., Etic.a., trad. José Gaos, U.N.A.M., México, 1977; 

STERN, A., La. tSil.oMó.i:a de i.a. h..u.~/t.Ül. 1J el plt.Db.f.ema. de i.Dh val.011.CA, trad. 

Osear Nualer, Eudeba, Editorial, Universidad de Buenos Aires, 1970. 



- 147 -

I N O I C E 

P5g. 

I NTROOUCC ION •••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• "' •••• , • • • • • l 

CAPITULO 1 Dos conceptos de libertad: libertad naturál y 

1 i bertad rae ional • • • . • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 7 

CAPITULO 11 El problema de libertad y el conocimiento .......... 53 ... :. 

'•' 

RESUMEN Y CONCLUSIONES 
.. 

BIBLIOGRAFIA CONSULTADA .................... •· 


	Portada
	Introducción
	Capítulo I. Dos Conceptos de Libertad: Libertad Natural y Libertad Racional
	Capítulo II. El Problema de la Libertad y el Conocimiento
	Resumen y Conclusiones
	Bibliografía Consultada
	Índice



